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    Prólogo 
 
    A diferencia de los otros dioses, el nacimiento de Anubis no fue un acto deslumbrante de creación por parte de Nut, ni siguió el ejemplo de Thoth de nacer cantando. Los comienzos de Anubis fueron todo menos divinos, ya que su nacimiento y muerte fueron ordenados en el mismo momento. 
 
    Creado en un acto de infidelidad entre Osiris y Neftis, fue inmediatamente abandonado en un espeso bosquecillo de juncos para morir tan pronto como se liberó de su madre. Su maullido aseguró que una manada de chacales lo encontrara rápidamente y, en lugar de darle la muerte que pretendía su madre, los animales criaron a Anubis como si fuera otro cachorro. 
 
    Después de enterarse de un niño con cabeza de chacal que vivía junto al Nilo, Isis, la diosa de la magia, encontró y crió a Anubis, manteniéndolo oculto a los ojos de los otros dioses. En opinión de Isis, su sobrino había sufrido lo suficiente como para lidiar con ellos también. 
 
    Esta educación inculcó tres lecciones fundamentales en el Señor de la Tierra Sagrada, Gobernante de los Nueve Arcos y el Perro que Traga Millones. 
 
    La primera lección fue que a menudo se pensaba menos en los muertos que en los vivos, por lo que él se convirtió en el dios que cuidaba de ellos. 
 
    La segunda fue que el humilde perro era mejor que cualquier humano o dios por igual, por lo que mantuvo su imagen para honrar a las criaturas que lo habían salvado. 
 
    El tercero era tener siempre un sano respeto y un corazón humilde al tratar con una mujer poderosa a la que le importaba un carajo lo que los demás pensaran de ella. 
 
    Fue esta tríada la que convirtió a Anubis en el dios más venerado, poderoso y, lo más importante, amado de todo Egipto. 
 
    A Anubis no le importó en lo más mínimo este giro de los acontecimientos porque, como te diría cualquier dios de los muertos, tus comienzos nunca serán tan importantes como tu final. 
 
   
 
    

  

 
   
    Capítulo 1        
 
    Anubis se sentó en el jardín trasero de Thoth y miró las nubes que corrían por el cielo cada vez más oscuro. 
 
    Había sido un día soleado perfecto que le hizo sentir una imperiosa necesidad de acurrucarse a la sombra de una palmera y dormir todo el día. 
 
    Si todavía fuera un chacal, probablemente lo habría hecho. 
 
    Habían pasado tres semanas desde que Anubis se liberó de su forma animal y volvió a su forma divina, y la transición había sido tan confusa como el nuevo mundo en el que se había encontrado. 
 
    No es que no hubiera notado que el mundo había cambiado a su alrededor durante los últimos cinco mil años. Simplemente no le había importado. La vida como animal se basaba en la supervivencia. Ahora tenía que luchar para no sentirse abrumado por la información y la gente que le hablaba y esperaba que respondiera. 
 
    Anubis se frotó el ankh en el pecho y sintió un breve parpadeo de la Duat antes de que desapareciera, dejándolo vacío. Como chacal, no había notado que le faltaba esa parte de su alma. Ahora era como un dolor de muelas que no podía dejar de lamer. 
 
    Había algunas cosas que no habían cambiado para él; todavía podía oír y oler todo con la misma intensidad. Esperaba que esta última habilidad no le fallara cuando fuera necesaria. Tenía que encontrarla , y sólo le quedaba el recuerdo de su olor para estallar. 
 
    La misteriosa mujer era una seductora mancha de jazmín, oscuridad y muerte. Ella había sido lo único que se había quedado atrapado dentro de su cerebro de chacal. Tenía destellos de ella, pero apenas podía recordar su rostro. Era enloquecedor y necesitaba ayuda para encontrarla. 
 
    "Ah, aquí estás", dijo Set, apareciendo entre los jardines. 
 
    Anubis siempre había encontrado interesante la compañía de su tío porque era una mezcla de opuestos. Ser un dios tanto de la guerra como de la protección significaba que siempre lo quisiste a tu lado por ambas razones. Sus modales eran más suaves de lo que Anubis recordaba, y sabía que Ayla, la bella doctora de ojos bondadosos, era la razón. Una parte de Set finalmente estaba… en paz. 
 
    "Hola tío. ¿Qué vienes a enseñarme hoy?" -Preguntó Anubis. 
 
    Tanto Thoth como Set se habían encargado de ponerlo al día con la historia mundial, pero sobre todo, de intentar prepararlo para que volviera a funcionar entre los humanos. 
 
    "No hay lecciones. Sólo quería ver cómo estás. ¿Ver si tienes ganas de hablar mientras comemos?" Respondió Set, con un brillo de esperanza en sus ojos dorados. 
 
    "¿Por qué siento que estás tratando de sobornarme?" -Preguntó Anubis. 
 
    "Siempre tienes hambre". La sonrisa de Set era absolutamente inocente. "Y si quisiera sobornarte, querido sobrino, te contaría sobre el tratado de Asclepio sobre la resurrección que tengo". 
 
    Anubis arqueó una ceja negra. "¿Oh? ¿Y cómo conseguiste eso?" 
 
    "Es posible que haya robado las notas de Apolo para ti como regalo", respondió Set. Su sonrisa se hizo más amplia. "¿Por qué? ¿Estás interesado en ellos?" 
 
    Anubis se rió, profunda y plena. Sólo Set tendría el descaro de robarle a un psicópata como Apolo. 
 
    "Tú ganas, Set. ¿Dónde está la comida?" Preguntó Anubis levantándose y estirando su larga espalda. Se puso de nuevo su camiseta negra, tratando de recordar que se necesitaba ropa cuando tenía compañía. 
 
    Kema, la consorte de Thoth, había insistido en que no necesitaba preocuparse por la ropa a menos que realmente quisiera. Thoth solo le había dado una mirada que prometía retribución y le había dicho a Anubis que dejara de quejarse y usara la maldita ropa que la casa le proporcionaba. Anubis tuvo el suficiente sentido común como para obedecer al dios de la magia porque nunca, jamás quisiste cruzarte con Thoth. Llevó las pequeñas venganzas a un nivel completamente nuevo. 
 
    Kema no parecía tener el miedo natural a Thoth que tenían todas las demás personas y dioses en su sano juicio. Anubis sospechaba que esa era una de las razones por las que Thoth la amaba tanto. Ambos discutían casi constantemente, pero además siempre olían a celo, por lo que, en su opinión, sus desacuerdos carecían de convicción. 
 
    Anubis siguió a Set al interior y encontró a Ayla, Kema y Thoth en la cocina, esperándolos. Anubis sabía que querían respuestas y había pasado las últimas semanas intentando reconstruir su memoria para poder dárselas. 
 
    Set le había preparado a Anubis un tagine de cordero que le gustaba especialmente y se sentó entre Ayla y Kema, ambos más bonitos que sus hoscos tíos. 
 
    "Espero que no te estemos emboscando demasiado", le susurró Ayla. 
 
    "En absoluto. Sé cuándo Set y Thoth están conspirando", respondió Anubis. 
 
    Thoth resopló. "No estamos conspirando, pero me está matando. ¿Quién carajo te hizo esto? ¿Te acuerdas?" 
 
    "Oh, no, algo que el gran escriba no sabe. Qué espantoso", dijo Anubis, guiñándole un ojo a Kema mientras ella le ponía una cerveza en la mano. 
 
    "Sácalo de su miseria como un favor para mí", suplicó con una sonrisa burlona. "Me está volviendo loco". 
 
    Anubis se rió suavemente. "Está bien, te lo diré, pero después tendrás que hacerme un favor". 
 
    "¿Qué tipo de favor?" -Preguntó Thoth. 
 
    "Necesito una mujer." 
 
    Set se tragó la risa. "Después de casi cinco mil años, apuesto a que sí". 
 
    "No es así", respondió Anubis, sacudiendo la cabeza. "Necesito encontrarla." 
 
    "¿Qué tal si nos dices por qué primero?" -Preguntó Thoth. 
 
    Anubis comió tranquilamente un bocado de comida y disfrutó viendo a sus tíos retorcerse demasiado. 
 
    "He pasado los últimos días tratando de aclararte la historia en mi cabeza, tal como está. Tal vez entenderás un poco mejor que yo lo que pasó, Thoth, debido a la magia oscura involucrada", comenzó. Tomó un sorbo de su cerveza y esperó no arrepentirse de haberles contado. 
 
    * * * 
 
    Anubis deambulaba por el Campo de Juncos, hablaba con los muertos y se aseguraba de que todas las fronteras estuvieran a salvo de demonios ambiciosos que intentaban encontrar su camino. 
 
    El dolor atravesó su pecho y se apoderó de su Ka como un anzuelo atrapa a un pez. Antes de que pudiera liberarse de la extraña magia, fue arrancado del Más Allá y llevado al mundo humano. 
 
    A su alrededor ardían velas y faroles, el aire olía a incienso y sangre... y a enfermedad. Anubis se puso de pie y sus ojos se acostumbraron. Estaba en un santuario familiar en una hermosa casa. 
 
    "Grandioso, me siento honrado por tu presencia", dijo una voz ronca. Anubis se giró cuando un hombre avanzaba arrastrando los pies con muletas. No era un anciano, pero tenía la piel gris y húmeda y los ojos le ardían de fiebre. 
 
    "¿Por qué me has convocado, humano?" -preguntó Anubis. 
 
    "La semana pasada vi morir a mi hermano. Vi a mi esposa y a mis hijos enfermarse. Quiero que vivan. Quiero vivir", dijo, acercándose. "Mi hermano era un gran sacerdote. Creía en el sacrificio y la oración. Mira lo que eso le consiguió". 
 
    Anubis intentó salir del círculo que lo rodeaba y fue derribado instantáneamente. "¿Y qué eres tú?" 
 
    El hombre sonrió débilmente. "Soy Wahtye y soy un hechicero. No creo en el sacrificio ni en la oración. Creo en los tratos, así que te he convocado para que hagas uno, Señor de la Tierra Sagrada". 
 
    "¿Me tomas por un djinn, humano? No hago tratos", gruñó Anubis, con su cabeza de chacal liberada sobre sus hombros. 
 
    Wahtye levantó una pequeña estatua de Anubis. "Tú nos sanarás a mí y a mi familia de la enfermedad que nos azota, o voy a pedir tu rescate por Ka". 
 
    "No curo. No hago tratos. No respondo ante los mortales". 
 
    "Muy bien." Wahtye comenzó a cantar, palabras que Anubis no pudo seguir. El gancho en su pecho tiraba cada vez más fuerte. Se rascó a sí mismo, tratando de liberarse de su agarre invisible. Él era un dios. ¿ Cómo pudo el hechicero tener tal poder sobre él? 
 
    Con un rugido que sacudió la piedra circundante, Anubis se transformó en su forma de chacal y se arrojó contra las barreras que lo mantenían adentro. Aulló contra la magia que desollaba su piel, pero se liberó justo cuando algo se soltó dentro de él. Los ganchos desaparecieron y Anubis desapareció en la noche. 
 
    * * * 
 
    Anubis había terminado su cerveza. Los demás lo miraban fijamente, con expresiones de ira, confusión y lástima. 
 
    "Eso es todo lo que puedo recordar. Después de eso, fui el chacal que luchaba entre mi conciencia animal y mi conciencia divina. Me volví... loco", admitió Anubis. "Cuando tuve una idea lo suficientemente clara de quién era, busqué al hechicero. Sabía que me habían convocado a Memphis, pero no pude encontrar la casa ni el santuario ni mi Ka". 
 
    "Y es por eso que estabas rondando por Saqqara", dijo Thoth, golpeándose la barbilla pensativamente. "Un hechicero que era lo suficientemente poderoso como para convocarte, pero no lo suficientemente fuerte como para mantenerte en un círculo protegido como prisionero para sobornarte. Habría muerto con tu Ka todavía en su poder". 
 
    "Ese también fue mi pensamiento. Tal vez pensó que volvería a buscarlo, pero no pude encontrarlo de nuevo". Anubis se pasó las manos por el pelo negro y cerró los ojos. "Hubo momentos en los que sentí que estaba cerca. Tanto el chacal como el dios sentían alguna conexión cerca de la pirámide. Creo que por eso seguí regresando a esa zona". 
 
    "¿Quién es la mujer? ¿Cómo encaja en todo esto?" -Preguntó Set. 
 
    "Ella es lo único que tanto el chacal como el dios recordaban. Ella estaba allí, cerca del lugar donde está mi Ka. Huele a jazmín, oscuridad y muerte. Eso es todo lo que sé", respondió Anubis. 
 
    "En toda esa zona hay sitios de excavación arqueológica", dijo Kema, pensativo. "Me pregunto si ella es una de las personas que trabajan allí". 
 
    "La reconocería por el olfato. Sólo necesito llegar allí..." 
 
    Ayla se rió suavemente. "Anubis, no puedes andar olfateando a las damas". 
 
    "¿No puedo? ¿Quién me va a detener?" preguntó, levantando una ceja. 
 
    "Deja de pensar como un perro por un segundo", interrumpió Thoth. Se levantó y caminó por la cocina. "Necesitamos encontrar a tu Ka antes de que lo haga algún arqueólogo entusiasta o cazador de tesoros. Hay sitios de enterramiento por toda esa área. Es como una aguja en un pajar. Necesitamos pensar en una manera de llevarte al sitio sin despertar demasiado". sospecha, no sólo para encontrar a esta mujer tuya. Podemos usar a los humanos para cavar donde sea necesario". 
 
    "Está bien, ¿quién suele estar en ese tipo de sitios?" -Preguntó Set. 
 
    "Arqueólogos, excavadores y... el dinero", respondió Ayla, con los ojos iluminados. "Filántropos. Gente rica a la que le encanta gastar dinero en cosas que les interesan". 
 
    "¡Sí, Ayla! Eso es perfecto", dijo Kema. Su expresión se volvió desviada y se parecía exactamente a su abuelo, Hermes. "Me parece que lo que necesitamos es mucho dinero y un gran disfraz". 
 
   
 
    

  

 
   
    Capítulo 2        
 
    Tahirah Eskander se inclinó sobre la pequeña estatua de Anubis y pasó lentamente la punta de su pincel de marta por sus diminutos grabados. Era la decimoquinta estatua de Anubis que había limpiado seguidas y estaba empezando a ver al dios mientras dormía. 
 
    "¿Cuál era tu plan con todo esto, Wahtye?" —susurró y casi esperaba que el fantasma del sacerdote le respondiera. A Rana le gustaba burlarse de ella, diciendo que hablaba más con los muertos que con los vivos. Ella no estaba equivocada. Tahirah hablaba tanto con Wahtye que prácticamente estaban saliendo. 
 
    Tahirah acaba de encontrar a los hombres muertos más interesantes. La tumba de Wahtye era un misterio que seguía dando. Para empezar, había una cantidad absurda de estatuas de él mismo. Los nombres habían sido tachados en los jeroglíficos y él se había colocado entre el mural de los cuarenta y dos jueces de la Duat. 
 
    ¿Qué hiciste para estar tan decidido a entrar con trampas en el Campo de Juncos? Tahirah había hecho esa pregunta una y otra vez. Ella y los otros investigadores habían acordado que Wahtye le había robado la tumba a su hermano, y ser ladrón era un crimen por el que los jueces de Maat condenarían a un alma. Al ubicarse entre los jueces, Wahtye había estado tratando de cubrir su apuesta de entrar al cielo egipcio. 
 
    Tahirah pensó que habían llegado al límite de su extrañeza y luego comenzaron a encontrar las estatuas de Anubis detrás de la puerta falsa de la tumba. Cientos de pequeñas estatuas habían quedado atrapadas en el lodo causado por las intensas estaciones de lluvias. Todavía había gente que los desenterraba a diario. 
 
    Toda la tumba intrigó a Tahirah y la volvió loca al intentar desentrañar el misterio. 
 
    Tahirah levantó la cabeza y giró el dolorido cuello. Sus ojos se dirigieron al dibujo a lápiz y crayón que Ishak, su sobrino, le había hecho. Era de Anubis y la pirámide escalonada. Nunca dejaba de hacer sonreír a Tahirah. 
 
    Ishak era increíblemente brillante, pero su enfermedad lo mantuvo fuera de la escuela durante meses. Tenía una enfermedad cardíaca debido a que Rana enfermó de rubéola cuando estaba embarazada. 
 
    Ishak nunca sería un niño robusto, pero era un lector voraz y amaba la egiptología casi tanto como Tahirah. No encontraba morbosas sus historias de tumbas y dioses de los muertos como le parecía a Rana. Tahirah esperaba que él estuviera lo suficientemente bien como para visitar el sitio de excavación antes del final de la temporada para poder mostrarle todas las estatuas de Anubis. Él los amaría. 
 
    "¡Ah, Tahirah! Ahí estás, querida", exclamó un hombre, entrando en su tienda de trabajo. El doctor Aharon Cohen era el director del sitio y el principal egiptólogo del lugar. Estaba perpetuamente nervioso y ajetreado por el lugar como un pequeño huracán. 
 
    "¿Qué ocurre?" Preguntó Tahirah, su cerebro tratando de regresar al presente. 
 
    "Nada todavía. ¿Cómo van tus estatuas de Anubis?" 
 
    "Superándolos, y hasta ahora, todos son iguales", respondió Tahirah y resopló con cansancio. "¿Cómo va la planificación de la limpieza?" 
 
    Faltaba un mes para el final de la temporada y ya estaban tratando de prepararse para asegurar el sitio y empacar el campamento para unos meses. Tahirah sentía una ligera punzada de pánico cada vez que pensaba en ello. Debería desear tener tiempo libre, pero no quería alejarse de la tumba y del sitio. 
 
    "Oh, ya sabes cómo es. Todo el mundo se está poniendo nervioso por estar sin trabajo durante unos meses y sin saber qué está pasando con la financiación", dijo Aharon y se pasó una mano por sus polvorientos rizos grises. "Espero que alguna persona rica se sienta generosa esta noche". 
 
    Tahirah frunció el ceño. "¿Esta noche?" 
 
    "¡No me digas que lo has olvidado! ¡La gala!" el exclamó. 
 
    "Oh. La gala. Claro. Estoy segura de que todo estará bien y el dinero aparecerá. Siempre es así", respondió Tahirah. Se agachó para recoger otra estatua de Anubis de la bañera junto a su escritorio. 
 
    "Tahirah, tienes que estar allí", insistió Aharon. 
 
    "¿Por qué? Eres mejor que yo para convencer a la gente de que abran sus billeteras". Tahirah ya había planeado ir a la ciudad a comprar algo de comida para llevar antes de regresar al sitio esa noche. Las estatuas de Anubis no iban a limpiarse solas. 
 
    "¡Pero tú eres la hermosa y brillante Tahirah Eskander! Susurradora de los muertos. Reina de los fantasmas". 
 
    "Detector de mierda." Tahirah hizo una mueca. "Sabes que no soy bueno para charlar ni socializar". 
 
    "Lo sé, pero eres bueno siendo distante y hermoso y capaz de hechizar a los oyentes con tu pasión por los muertos", lo persuadió Aharon. "Por favor, Tahirah, haz esto por mí. Ven por una hora; deja que la gente te vea aparecer. Puede que no te importe el lado alegre del negocio, pero sí te importa la excavación. Nos hemos quedado sin dinero, querida". , así que si quieres volver la próxima temporada, tienes que estar ahí". 
 
    Tahirah dejó escapar un gemido bajo. "Juegas sucio, Cohen. ¡Bien! Haré una aparición". 
 
    Aharon dejó escapar un grito de victoria y bailó feliz. "Eres un diamante en todo este polvo. Llega al museo a las siete de la tarde con tu vestido más elegante". Él le sonrió antes de alejarse rápidamente. 
 
    Soltando una suave maldición en voz baja, Tahirah sacó su teléfono de su maltrecha mochila. eran las tres de la tarde 
 
    Rana debería estar despierta . El teléfono de su hermana sonó un par de veces antes de que Rana murmurara un sonido entre un gruñido y un hola. 
 
    "Despierta, hermana, tengo una emergencia", dijo Tahirah. 
 
    "¿Qué? ¿Qué pasa?" -Preguntó Rana. 
 
    Tahirah suspiró. "Voy a necesitar que me prestes un vestido". 
 
    * * * 
 
    Tahirah llegaba tarde cuando Rana la dejó en el estacionamiento trasero del Museo Imhotep. 
 
    "Pareces una princesa", le había dicho Ishak antes de irse por la noche. Ella no se sentía como tal. Se sentía demasiado vestida y cohibida por el escote que mostraba. 
 
    Tahirah llevaba un sencillo vestido de terciopelo negro con escote redondo y mangas de encaje. Era el menos revelador de todos los vestidos de Rana, y uno de los pocos que a Tahirah le quedaba bien. Las curvas de Rana eran mucho más generosas que las de ella, pero Tahirah era más alta, por lo que dependiendo del corte, podían compartir ropa. Al menos lo harían si Tahirah usara algo que no fueran camisetas y pantalones cargo. 
 
    Tahirah se había puesto unos aros de plata en las orejas y conservaba el habitual collar ankh de plata que nunca se quitó. Rana había insistido en peinar su cabello mechado por el sol con rizos brillantes y se había maquillado con ojos oscuros ahumados y un bálsamo labial teñido de rojo. Tahirah trazó la línea en un labio atrevido que tendría que pasar el resto de la noche retocando. 
 
    "Intenta conseguir un novio rico", bromeó Rana cuando se detuvieron en el estacionamiento. 
 
    Tahirah se rió a carcajadas. "¿Sabes que estos eventos tienen en su mayoría viejos blancos?" 
 
    "¿Y? Consíguete un sugar daddy". 
 
    "Abuelo dulce, tal vez." 
 
    Rana sólo puso los ojos en blanco. "¡Diviértete por una vez!" 
 
    "Dudo, pero gracias." Tahirah se despidió con la mano antes de regresar al museo y respirar profundamente para tranquilizarse. 
 
    Sólo tienes que estar aquí una hora. Hacer una aparición. Salir. 
 
    En el interior, la gente deambulaba por el museo con copas de vino y champán, y camareros con uniformes impecables llevaban bandejas de canapés. 
 
    Tahirah tomó una copa de vino tinto de uno de ellos y le dio un gran trago para armarse de valor. Ella sonrió un poco mientras se abría paso entre la creciente multitud y buscaba a Aharon. Necesitaba asegurarse de que él la viera. De esa manera, no podría quejarse de que ella no hubiera estado allí. 
 
    Tahirah siguió a la multitud hasta un bar que había sido erigido para el evento. Vio a Aharon hablando con un grupo de hombres mayores y lo saludó con la mano. Su sonrisa se amplió y levantó su copa hacia ella. 
 
    "Tahirah Eskander", dijo una voz detrás de ella. Se giró y se encontró cara a cara con un hombre refinado. Estaba vestido con un elegante traje azul medianoche y el cabello oscuro peinado hacia atrás. 
 
    "¿Sí?" Tahirah frunció el ceño, incapaz de localizarlo. 
 
    "Es un placer conocer por fin a la hermana mayor de Rana", dijo, inclinando la cabeza. "Soy Waleed Said". 
 
    La mente de Tahirah, la dueña del club, la impulsó. De hecho, varios clubes. Rana había trabajado para él durante el año pasado. 
 
    "Oh, es un placer conocerte. Rana habla muy bien de ti", mintió. Rana apenas hablaba de su trabajo porque sabía cuánto lo desaprobaba Tahirah. "¿Qué te trae al museo esta noche?" 
 
    "¿Qué nos trae a todos aquí? El amor por la historia y por Egipto y el deseo de apoyar el patrimonio cultural de nuestro gran país", respondió Waleed con tranquilidad. Él la miró y Tahirah intentó no ofenderse. Después de todo, era por eso que ella estaba allí. Ser la cara juvenil de la excavación. "Además, Rana habla constantemente de lo brillante que es su hermana, pero nunca mencionó lo hermosa". 
 
    Tahirah sonrió torpemente. "Gracias. No es frecuente que pueda ir a un evento. Por lo general, para mí todo es polvo y botas". Las palabras de Tahirah se desvanecieron cuando una fría conciencia se deslizó por su columna. Era la misma sensación que a veces sentía cuando estaba en el sitio de excavación a altas horas de la noche, cuando los fantasmas caminaban... 
 
    Miró a su alrededor, tratando de encontrar la fuente de su inquietud. Unos ojos oscuros captaron su mirada desde las sombras y Tahirah se quedó helada. Un hombre la miraba desde su lugar contra la pared. Estaba muy por encima de todos los demás clientes y vestía un esmoquin negro de tres piezas. Su cabello negro estaba recogido hacia atrás frente a un rostro llamativo con ojos oscuros. Su cabeza se inclinó ligeramente mientras la estudiaba con curiosidad. 
 
    Waleed estaba diciendo algo, sus palabras eran un ruido de fondo ahogado que Tahirah no podía oír. El extraño comenzó a caminar hacia ella y la gente instintivamente se apartó de su camino. No podía moverse, no podía apartar la mirada como si estuviera frente a un depredador salvaje. 
 
    El extraño se paró frente a ella, su alfiler ankh plateado brillando en las luces tenues. Sus labios carnosos se ensancharon en una sonrisa que mostró caninos afilados. 
 
    "Ahí estás", dijo con voz profunda. Tahirah se quedó estupefacta mientras él tomaba su mano y pasaba la punta de su nariz por la parte superior de su palma antes de presionar sus labios sobre ella. "Te he estado buscando por todas partes ." 
 
    "¿Tienes?" —Preguntó, con las cejas juntas por la confusión. 
 
    "¡Por supuesto que sí! Después de todo, eres la dama del momento", dijo Aharon, dándole palmaditas en el hombro mientras se unía a ellos. El hombre todavía no le había soltado la mano y Waleed entrecerró los ojos. Aharon siguió adelante, ajeno a la tensión que lo rodeaba. 
 
    "Me gustaría presentarle a Anubis Akhom. Está pensando en invertir en la investigación del sitio. Sr. Akhom, nuestro susurrador de muertos residente, Tahirah Eskander", dijo emocionado. 
 
    "Hola", dijo suavemente, el calor arrastrándose por sus mejillas. Quería golpear a Aharon; quería huir lo más lejos posible de esta incómoda fiesta. Necesitaba dejar de mirar pero no podía. 
 
    Anubis Akhom miró a Tahirah, sus ojos negros brillaban y sus dedos apretaban los de ella como una trampa. "El placer es todo mío." 
 
   
 
    

  

 
   
    Capítulo 3        
 
    Anubis sabía que debía soltar la mano de Tahirah. No debería mirarla fijamente. No quería dejar de hacer ninguna de esas cosas. 
 
    Anubis había pensado que Thoth y Set estaban locos cuando propusieron la idea de convertirse en inversores del sitio de excavación. Había aceptado el entrenamiento y el cuidado de la ropa de Kema y Ayla. Incluso había comprado una casa en Saqqara con vistas al Nilo. Cuando le preguntaron qué apellido le gustaría para su portada, y él dijo 'Akhom', Set realmente tenía una expresión extraña y suave en su rostro. 
 
    Anubis había pensado que su plan era exagerado, complicando algo que su olfato podía descifrar por sí solo. ¿Qué le importaba si los mortales pensaban que era raro? 
 
    Cuando insistieron en que asistiera a la gala de recaudación de fondos esa noche, Anubis pensó que sería una pérdida de tiempo de lo más incómoda. 
 
    Pero ahí estaba ella. La mujer que olía a jazmín y a muerto. Tahira . 
 
    Anubis se dio cuenta de que todos lo miraban de forma extraña, por lo que rápidamente soltó su mano y le dedicó una pequeña sonrisa. 
 
    "Pido disculpas, doctor Eskander. Es abrumador conocer a alguien a quien admiras mucho en persona. Debo decir que estoy un poco sin palabras", dijo Anubis suavemente. Aharon se rió, pero los ojos de Tahirah se entrecerraron como si pensara que de alguna manera se estaba burlando de ella. 
 
    "¿Y a qué se dedica usted, señor Akhom?" ella preguntó. 
 
    La sonrisa de Anubis se amplió ante el desafío en su tono. "Me dedico a un poco de todo, doctor". 
 
    Tomó un sorbo de vino y Anubis estudió la elegante línea de su garganta. "Ya veo. ¿Y cuál es tu interés en nuestra excavación?" 
 
    "Anubis aquí presente también es un experto, Tahirah. Él ve el valor de lo que hacemos", dijo Aharon, su olor se volvió un poco amargo por los nervios. 
 
    "¿Un experto en qué exactamente?" —presionó Tahirah. Ella no estaba nerviosa. Sus hombros se habían enderezado y la barbilla inclinada. El chacal en Anubis se despertó de repente, queriendo jugar con ella para ver qué la hacía chillar. 
 
    Su sonrisa era todo dientes. "Los muertos." 
 
    Tahirah arqueó una ceja. "¿Anubis es tu verdadero nombre? ¿O lo cambiaste por ese debido a tu interés?" 
 
    "Nací con eso". Era una mentira, pero pequeña. Era un niño sin nombre hasta que Isis lo encontró. Tahirah no se echaba atrás y le gustaba. "Me convenía. Siempre he encontrado a los muertos más fascinantes que los vivos". 
 
    El otro hombre, Waleed, se acercó un poco más a Tahirah y sus hombros se tensaron. "¿Así que donas dinero a excavaciones que te interesan? ¿Trabajas?" -preguntó Waleed. 
 
    "Por supuesto que sí", respondió Anubis, pero no dio más detalles. No le gustó la forma en que Tahirah parecía incómoda por su proximidad. Quería alejarla de Waleed y que ella lo desafiara nuevamente. 
 
    "Tahirah, tu vaso está vacío. Ven conmigo al bar. Tengo preguntas que debo hacerte", dijo Anubis y le ofreció su brazo, como Kema le había mostrado. 
 
    Los ojos de Tahirah brillaron de alivio y deslizó su brazo alrededor del de él. Anubis intentó no sonreír triunfalmente a los demás hombres. La guió entre la multitud y hacia uno de los bares que no estaban tan ocupados. 
 
    "¿Por qué no te gusta ese hombre Waleed?" Anubis preguntó con curiosidad. 
 
    Las mejillas de Tahirah se sonrojaron de color. "No lo sé exactamente. Él es el jefe de mi hermana y simplemente me hace... sentir incómodo". 
 
    "¿Pero yo no?" 
 
    La boca de Tahirah se torció. "Mal menor." 
 
    "No sé si tomar eso como un cumplido o no". Anubis le sacó uno de los taburetes de la barra y ella se sentó. 
 
    "Dime por qué estás interesado en financiar nuestra excavación", preguntó Tahirah. 
 
    "Porque los muertos son asunto mío", respondió Anubis, apoyándose en la barra. "Encuentro reconfortante su presencia. ¿A ti no?" 
 
    Tahirah le estaba dando una mirada evaluadora. Algo había cambiado en su expresión. Finalmente, ella asintió. "Sí, lo creo. La excavación no sólo es importante para Egipto, sino que también es una forma de honrar a aquellos que fueron enterrados allí para que no sean olvidados. ¿Tiene eso sentido?" 
 
    Anubis dio su primera sonrisa genuina de la noche. "Sí. Sé que hay inversores sin escrúpulos que te harían pasar un momento difícil, pero yo no soy uno de ellos. Quiero que puedas hacer tu trabajo, que no te interpongas en tu camino". 
 
    "No estoy a cargo de los inversores, así que probablemente deberías hablar con Aharon y saber qué quieres del acuerdo". 
 
    "Pero eres tú quien se ensucia las manos. Quiero saber qué te gusta de tu trabajo y cómo puedo ayudarte". 
 
    Tahirah consideró la pregunta más tiempo del que pensó. "Me gusta la paz y la tranquilidad. Los muertos pueden hablar si aprendes a escuchar adecuadamente. Cada parte de un lugar de entierro puede decirte algo sobre ellos: cómo era su salud, qué valoraban, en qué creían. Es como recibir conocer a alguien de hace miles de años", trató de explicar, con los ojos llenos de una luz que no había estado ahí en toda la noche. 
 
    "Te preocupas por ellos", dijo Anubis antes de que pudiera controlarse. 
 
    "Sí. Sus historias son todas diferentes, todas fascinantes, todas importantes". 
 
    Anubis sonrió. "Y ahora sé por qué te llaman el susurrador de los muertos". 
 
    "¿No crees que es extraño? La mayoría de la gente lo encuentra morboso y aburrido". 
 
    "No soy la mayoría de la gente. En general, la vida me parece tediosa y agotadora". Anubis la estudió atentamente. "Tú no eres ninguna de esas cosas". 
 
    "Gracias." Tahirah sonrió y algo se calentó en su pecho. "Creo." Un extraño sonido de campana salió de la pequeña bolsa que llevaba Tahirah. Sacó su teléfono y lo apagó. 
 
    "Bueno, ya terminé mi hora", dijo, saltando de la silla. 
 
    "¿Te estas yendo?" Anubis luchó contra el impulso de agarrar su mano y mantenerla allí. 
 
    "Tengo cosas que hacer. Buenas noches, señor Akhom", dijo, y antes de que él pudiera decir una palabra, ella estaba desapareciendo entre la multitud nuevamente. 
 
    Algo le incitaba a seguirla, un extraño impulso que nunca antes había experimentado con un mortal. 
 
    Intenta no pensar como un perro por una vez , le había dicho Thoth. Anubis se detuvo de seguirla y el olor que dejó en el aire. Podía actuar como un humano, pero eso no controlaba ciertos impulsos como querer lamer su piel para descubrir a qué sabía. 
 
    Tú sabes quien es ella. Esa es una victoria más significativa de lo que pensaba que iba a obtener en esta ridícula noche . 
 
    Anubis se fundió en las sombras y se dirigió hacia las puertas. No quería demorarse más de lo necesario. Sacó su teléfono y llamó a Set. 
 
    "¿Como le fue?" Su tío respondió al primer timbrazo. 
 
    "La encontré", respondió Anubis, mirando al cielo nocturno. 
 
    "No la oliste ni nada, ¿verdad?" 
 
    "No era necesario. Capté su olor desde el otro lado de la habitación", dijo Anubis. 
 
    "Está bien, entonces ¿por qué me llamas?" 
 
    "Voy a necesitar todo lo que puedas averiguar sobre la doctora Tahirah Eskander". 
 
    * * * 
 
    Anubis exhaló un suspiro de alivio al entrar en la oscuridad y tranquilidad de su casa. Había disfrutado vivir con Thoth mientras recuperaba su memoria. Aún así, Anubis siempre había sido un solitario y lo prefería así. 
 
    Le habían enseñado cómo sobrevivir en este tiempo. Había pasado semanas con ellos, descubriendo y maravillándose de los cambios. Había tantas cosas nuevas que aprender. Le había permitido a Thoth colocarle algo de magia y un hechizo de información para que no se confundiera cuando descubriera algo como un teléfono móvil o el hecho de que la gente cocinaría comida y te la traería cuando quisieras. Aunque era una época de maravillas y caos, la falta de magia en ella dolía. 
 
    Sólo necesitas quedarte el tiempo suficiente para recuperar tu Ka y volver a la Duat a la que perteneces. Cinco mil años de distancia habían sido suficientes. 
 
    Anubis había dejado que Kema y Ayla le encontraran la casa, y habían elegido bien. El lado este de la casa estaba lleno de ventanas que daban al Nilo y al desierto más allá. Era una visión que nunca dejaba de calmarlo. En el interior había paredes oscuras y muebles de madera. Los estantes estaban llenos de libros que había tomado de la casa de Thoth para leer y artefactos de Set que le gustaban. 
 
    Set también le había regalado las notas de Asclepio sobre la resurrección que había "adquirido" para él. Anubis sonrió al pensar en su tío subiendo sigilosamente al Monte Olimpo para sacarlos de debajo de los dioses que habían quedado. 
 
    Ese pensamiento le hizo detenerse. Quedaban tan pocos dioses que podía entender por qué Hades quería mantener a los que permanecían cerca de él. Quizás después de recuperar su Ka, se esforzaría en pasar más tiempo con sus tíos. 
 
    Y después de que arregles el caos que Osiris ha causado en la Duat en tu ausencia. No se atrevió a pensar en ello por mucho tiempo. Simplemente lo enfurecería. 
 
    Llega al sitio. Pídele a Tahirah que te ayude a encontrar tu Ka. 
 
    Al quitarse el traje, Anubis pensó en la doctora y su fácil presencia. Podría haber desconfiado de él, un extraño, pero no lo era para él. Había sido amiga del chacal y, con un poco de suerte, también lo sería para él. 
 
    ¿Por qué te importa? 
 
    Anubis se pasó una mano por el pelo y se quitó el lazo que lo sujetaba de la cara. Sabía que ella era la mujer adecuada por su olor. Cuando quedó atrapado en el chacal, pensó que ella estaba en problemas. Ahora ya no estaba tan seguro. 
 
    Tahirah Eskander parecía más que capaz de cuidar de sí misma. Waleed la había inquietado, pero ella no le tenía miedo. ¿Era un peligro para ella? Anubis negó con la cabeza. Quizás el chacal se equivocó. En su interior, sintió que la bestia se erizaba con solo pensarlo. 
 
    Anubis sonrió ante las aguas oscuras frente a él. Tendría que acercarse lo más posible a ella y descubrirlo por sí mismo. 
 
   
 
    

  

 
   
    Capítulo 4        
 
    Los ojos de Tahirah se sentían arenosos por una noche de sueño agitado. Había llegado a casa después de la gala y había paseado por su apartamento, inquieta e intranquila. 
 
    Por primera vez, sintió que tal vez debería haberse quedado un poco más en un evento. Por lo general, no encontraba interesante la vida, pero había algo en Anubis Akhom que le resultaba tan... familiar. 
 
    Cuando Tahirah durmió, su sueño habitual la había atormentado, voces de los muertos llamándola desde las arenas del desierto. Esta vez, cuando apareció el hombre sombrío, su rostro se había alterado y se había convertido en Anubis. Tahirah se había despertado sudando, con el corazón y la cabeza palpitando. 
 
    Tahirah sabía que no podría dormir después de eso, así que se dio una ducha, tomó un café y regresó al sitio para trabajar. 
 
    Tan pronto como la Pirámide de Zoser apareció a la vista, iluminada por el rojo amanecer, parte de su inquietud la abandonó. Pensó en lo que Anubis había dicho la noche anterior sobre el drenaje del ser vivo. Eso era cierto. Se sentía más tranquila aquí entre los muertos que en cualquier otro lugar. 
 
    Algo se retorció dentro de ella y tardó unos minutos en darse cuenta de que era arrepentimiento. Anubis había sido la primera persona en entender lo que quería decir sobre los muertos... y se había marchado. 
 
    Después de ese pensamiento, a Tahirah la tarea de limpiar las pequeñas estatuas de Anubis no le resultó ni la mitad de relajante que el día anterior. 
 
    Probablemente no lo vuelvas a ver. Si le da dinero al sitio, se lo arrojará a Aharon Cohen, y eso será todo. 
 
    Tahirah se había puesto los auriculares y el trabajo de catalogación y limpieza la arrastró a su lugar tranquilo. Esto es lo que siempre la salvaría, sin importar cuán caótica o solitaria se volviera su vida exterior. Apenas se dio cuenta de que otras personas llegaban al lugar, los excavadores, Aharon y los demás trabajadores, todos continuando con su trabajo del día. 
 
    El tiempo perdió todo significado hasta que la extraña conciencia que había sentido la noche anterior hormigueó entre sus omóplatos. Se giró, pero no había nadie allí. 
 
    Frunciendo el ceño, Tahirah se subió las gafas de montura negra a la nariz y se inclinó sobre la pequeña estatua. Era el más pequeño hasta el momento, apenas más grande que su pulgar. Wahtye había estado obsesionado con Anubis, eso era seguro, pero también lo estaba la mayor parte de Egipto en ese momento. 
 
    Sus hombros volvieron a hacer cosquillas con irritación. Esta vez, cuando Tahirah se giró, vio lo que había causado el disturbio a su alrededor. A través de la puerta de su tienda de lona, vio una figura alta e imponente vestida de negro, caminando y hablando con Aharon, este último rojo de emoción. Anubis Akhom estaba en el lugar. 
 
    Demasiado para no volver a verlo nunca más. Tahirah rápidamente desvió la mirada, su piel de repente se sintió demasiado caliente y tirante. Bebió un trago de agua de su botella y volvió a trabajar. ¿Qué le importaba si el sitio tenía un visitante? Los tenían todo el tiempo. 
 
    El olor a mirra y cedro llegó a su nariz antes de que un rostro se asomara por encima de su hombro. Tahirah gritó y se sacó los auriculares. Anubis se reía y ella lo fulminó con la mirada. 
 
    "Lo siento, doctor Eskander. No quise asustarlo", dijo, con sus ojos negros brillando. Estaba vestido informalmente con jeans negros y una camiseta, con el pelo largo suelto sobre los hombros. Si le había parecido imponente con un traje, su vestimenta informal le recordó lo ridículamente guapo que era. No era bonito; él era... magnético. A Tahirah no le gustó nada. 
 
    "¿No entiendes el concepto de espacio personal?" —espetó ella sin mucho entusiasmo. 
 
    "Te llamé, pero no respondiste. ¿En qué estás trabajando?" preguntó, recogiendo una de las pequeñas estatuas. Lo giró entre sus largos dedos decorados con ankh plateados y anillos de escarabajo. 
 
    "Tu tocayo, en abundancia. Los encontramos en una tumba", dijo Tahirah, apartando la mirada de él y tratando de no arrebatarle la estatua. "¿Qué te trae por aquí?" 
 
    "Aharon se ofreció a darme un recorrido por el sitio". 
 
    "¿Y dónde está él?" 
 
    "Ocupado. Sugirió que hicieras el recorrido y pensé que era una buena idea", respondió Anubis. Chasqueó el antiguo conjunto de senet y comenzó a ordenar las piezas como si supiera exactamente dónde debían ir. "¿Tu juegas?" 
 
    "¿Senet? No. Ya nadie sabe con certeza cómo se juega, pero encontramos muchos decorados", explicó Tahirah. 
 
    "Puedo enseñarte si quieres. Solía ser bastante bueno en eso", respondió mientras terminaba de ordenar las piezas pequeñas en un patrón completamente nuevo. 
 
    "Claro que puedes", dijo Tahirah poniendo los ojos en blanco. Por supuesto, algún rico asumiría que conocía las reglas de un antiguo juego sobre el que se había estudiado y especulado durante años. 
 
    Anubis se enderezó. "Ahí estamos. Entonces, ¿me vas a mostrar algo? Estoy feliz de esperar y verte hacer esto. Como dije anoche, soy un gran admirador de tu trabajo". 
 
    Tahirah tarareó. "¿Qué parte en particular?" No sabía por qué era hostil. Su interés parecía más genuino que el de otros, pero no podía evitar la sensación de que le estaba mintiendo. 
 
    "Me gustó tu artículo sobre los olores de los muertos y los perfumes asociados con la momificación. También disfruté la presentación que hiciste en la Bibliotek de Alejandría en el camino hacia la Duat", respondió Anubis sin dudarlo. "También me gusta cómo me dijiste que los muertos hablan anoche. Es todo en lo que he estado pensando desde entonces". 
 
    "¿Por qué?" preguntó, moviéndose en su silla. 
 
    "Porque nunca he encontrado a nadie tan fascinado por los muertos como yo, supongo." Anubis la estudió atentamente. "Me pregunto, Doctor Eskander, si yo fuera una de sus momias, ¿qué secretos podría sacarme?" 
 
    La boca de Tahirah se secó como el polvo. "Probablemente eras rico y estabas aburrido". 
 
    "Oh, no sé nada de eso. Creo que descubrirás que soy la persona más interesante que jamás conocerás", respondió. 
 
    "Todos los hombres piensan eso". Tahirah negó con la cabeza. "Probablemente deberías ir a buscar a Aharon para que te haga ese recorrido". 
 
    Como si ella lo hubiera convocado, apareció Aharon, con el rostro enrojecido y sudando. "Excelente. La encontraste. Tahirah, ¿podrías darle al Sr. Akhom un recorrido por el sitio? Me han llamado al museo para verificar un artefacto que ha llegado. Lamento mucho cualquier inconveniente, Anubis. , pero estás en buenas manos con Tahirah." 
 
    "No tengo ninguna duda de que sus manos son el lugar perfecto para mí", asintió Anubis, con el rostro serio. El calor le hizo cosquillas en la nuca a Tahirah. 
 
    Aharon sonrió. "¡Excelente! Podemos finalizar todo más tarde. Que disfrutes tu recorrido". 
 
    La sonrisa de Anubis se amplió cuando su mirada se volvió hacia Tahirah. "Pretendo." 
 
    "¿Y Tahirah? Muéstrele la tumba de Wahtye. Creo que la disfrutará, Sr. Akhom", dijo Aharon antes de alejarse de nuevo. 
 
    "¿Acaba de decir la tumba de Wahtye ?" -Preguntó Anubis. Su sonrisa burlona se había desvanecido, todo su cuerpo estaba quieto y tenso. El aire pareció calentarse en la tienda y el pulso de Tahirah se aceleró. 
 
    "Sí, era sacerdote. Al menos eso creemos. La tumba no está abierta al público, pero parece que los inversores no cuentan", dijo, levantándose y tratando de no hacer una mueca de dolor ante el dolor. su espalda baja. "¿Estás bien? Pareces..." 
 
    Fue como si una falsa pared sonriente cayera sobre el rostro de Anubis una vez más. "Estoy bien. Es un honor tener la oportunidad de ver una tumba que nadie más ha visto". 
 
    "Deberías haber visto la emoción cuando la encontramos. Es algo extraordinario entrar en una tumba donde nadie ha estado en cinco mil años", respondió Tahirah e intentó sonreír. 
 
    "Sólo puedo imaginarlo", dijo Anubis. Extendió una mano. "Después de usted, doctor." 
 
    Afuera, el sol ya calentaba abrasadoramente. Tahirah señaló dónde estaban trabajando los excavadores y qué habían encontrado recientemente. 
 
    "En realidad, es un hallazgo bastante misterioso", dijo cuando se acercaron a la tumba. 
 
    "¿En qué manera?" 
 
    "Anomalías por todas partes. Te mostraré a qué me refiero". Tahirah entró en la fresca sombra de la tumba brillantemente pintada. Los ojos de las cincuenta y cinco estatuas de Wahtye parecieron mirarla y ella sintió un escalofrío en la piel como siempre. Había algo en la tumba, algo incorrecto que nunca dejaba de intrigarla. 
 
    Anubis era lo suficientemente alto como para tener que pasar por la puerta. Sus ojos negros escanearon las paredes y una mirada de pura furia pasó por su expresión. Fue hacia los jeroglíficos, estudiando las pictografías, sus largos dedos descansando sobre los nombres tachados. 
 
    "Él robó esta tumba", dijo, con la voz más profunda. 
 
    El aire se electrizó y Tahirah se lamió los labios repentinamente secos. "Sí. Creemos que sí. Esto es lo que quise decir acerca de que la tumba era extraña. Para empezar, nunca había visto una tumba que tuviera tantas estatuas del difunto. Era como si estuviera decidido a que todos supieran quién era. Es casi excesivo", dijo, recuperando la voz. 
 
    Anubis se acercó al mural de los Jueces de la Duat y apretó la mandíbula y tensó los músculos. Estaba furioso, aunque Tahirah no podía entender por qué. 
 
    "Hizo todo esto para intentar llegar al Campo de Juncos mediante engaños", dijo finalmente. 
 
    Tahirah asintió. "Sí. Creemos que esta tumba era originalmente para su hermano, y él la robó. Borró nombres y los reemplazó con los suyos. Fue casi como si hubiera rehabilitado la tumba presa del pánico". 
 
    "Apuesto a que sí", murmuró Anubis. 
 
    "Esta puerta falsa es donde comenzamos a encontrar las estatuas de tu homónimo", dijo Tahirah, quitando una tabla para mostrar dónde habían estado excavando cuidadosamente las estatuas. Anubis se arrodilló para verlo más de cerca y su expresión se volvió aún más grave. Puso su mano marrón oscuro en la arcilla suelta y cerró los ojos. 
 
    "¿Estás... estás bien?" preguntó ella, confundida. 
 
    Anubis dejó escapar un suspiro y abrió los ojos. "Simplemente abrumado". 
 
    "Lo entiendo. A veces también me pasa así. No sabía que leías jeroglíficos". 
 
    "Puedo leer muchos idiomas", respondió Anubis. Se puso de pie y se sacudió las manos. "¿Encontraste los cuerpos?" 
 
    "Sí. Wahtye y su familia. Por sus huesos, sabemos que todos parecían haber muerto de una enfermedad debilitante que creemos que era malaria". 
 
    Anubis asintió y dio un paso más hacia ella, por lo que tuvo que inclinar la cabeza hacia atrás. "Hay más en esta tumba de lo que ya ha encontrado. Con mucho gusto le daré lo que quiera para encontrarlos, doctor". Su expresión era tan intensa que llegó al corazón de ella. "Sólo dime lo que necesitas y lo pondré a tus pies". 
 
    Tahirah no sabía lo que estaba pasando, pero Anubis Akhom era más de lo que parecía. Después de todo, no era sólo un tipo rico aburrido. 
 
    "Primero, necesitas hablar con Aharon sobre finanzas. Yo deliberadamente me mantengo al margen de ese lado del negocio", dijo. Ella controló sus nervios y le dedicó una pequeña sonrisa. "En segundo lugar, necesito que me llames Tahirah. Cada vez que dices doctor , creo que estás hablando de otra persona". 
 
    La sonrisa de Anubis era como el azogue que iluminaba sus ojos. Un pequeño aleteo en su vientre intentó advertirle que estaba en peligro. "Puedo hacer eso, Tahirah." 
 
   
 
    

  

 
   
    Capítulo 5        
 
    Esa noche, Anubis paseaba por su apartamento, una bestia en una jaula. Su mente daba vueltas a las imágenes de la tumba una y otra vez. La arrogancia del hechicero que lo había creado, que lo había robado , era exasperante. Había tratado de asegurar su lugar en el Campo de Juncos, y como Anubis no estaba allí, no sabía si Wahtye lo había logrado. 
 
    Thoth y Set habían dicho que la Duat estaba sufriendo porque Anubis no estaba allí. ¿Quién había estado juzgando a los muertos o saludándolos? ¿Cuidarlos? 
 
    Se frotó el pecho, el espacio donde pertenecía su Ka le dolía como un diente malo. Necesitaba regresar . 
 
    Sonó el teléfono sobre la encimera de la cocina y Anubis se apresuró a contestar. Apareció una foto del rostro de Thoth con el ceño fruncido y tuvo que sonreír. Kema la había tomado cuando Thoth había estado despotricando y la había establecido como su foto de contacto. 
 
    "Hola tío, ¿cómo fue la transacción?" -Preguntó Anubis. 
 
    "Bien. Ya está hecho. El dinero se ha ido y la excavación permanecerá abierta según lo planeado", respondió Thoth. "Quieres contarme qué es lo que te molesta sobre este lugar". 
 
    "Su tumba está ahí. Maldito Wahtye. Deberías ver lo que ha hecho". Anubis le contó a Thoth sobre el lugar de descanso del hechicero que había arruinado su vida, el muro de estatuas ocultas de Anubis y Tahirah. "Sentí mi Ka allí. Eran como... ecos de él". 
 
    Thoth tarareó. "Eso es algo bueno. Significa que te estás acercando. Esperamos que esta mujer pueda ayudarte". 
 
    "Ella es a quien estaba buscando. Se siente... diferente a otros humanos". 
 
    "¿Diferente cómo? ¿Magia diferente, como Kema?" -Preguntó Thoth. 
 
    Anubis se pasó una mano por el pelo. "No. No como por arte de magia. Los muertos le hablan. A ella le gustan". 
 
    "¿Oh?" Thoth no pudo ocultar la punzada de interés en su voz. 
 
    Anubis gruñó. "No me hagas ese sonido engreído." 
 
    "No puedo evitarlo. Nunca antes has mostrado interés en un mortal viviente. Intenta no ser demasiado raro. Necesitas su ayuda y ella no te la dará si la haces sentir incómoda", Thoth. dicho. 
 
    "No soy raro", respondió Anubis obstinadamente. 
 
    "Lo que digas. Sólo trata de recordar que estás jugando a ser humano. No empieces a rascarte y orinar alrededor de ella como un perro callejero territorial". 
 
    Anubis dejó escapar un suspiro de dolor. "Buenas noches, Thoth. Por favor, dale mi amor a Kema y dile que la extraño". 
 
    "No lo haré", resopló Thoth y colgó. Kema era su punto débil, y Anubis no tuvo problemas en impulsarlo cuando Thoth empezó a ser un idiota. 
 
    Sonriendo, Anubis salió a su balcón. El Nilo era una cicatriz negra y todo estaba caliente y en silencio. El chacal que llevaba dentro se rascó para salir. Quería cambiar, correr salvajemente bajo las estrellas. No podía arriesgarse al cambio. Le había llevado casi cinco mil años retroceder la primera vez. 
 
    No sería lo mismo que correr como un chacal, pero se calzó un par de zapatillas y salió a las calles nocturnas. 
 
    Siempre había luces encendidas, coches circulando, ruido a todas horas del día y de la noche. Anubis no estaba seguro de si alguna vez se acostumbraría. Corrió sin un destino en mente, sólo queriendo deshacerse de la energía nerviosa que había sentido desde que pisó el maldito sitio. 
 
    Podía sentir a los muertos bajo las arenas debajo de él, los muertos inquietos que deambulaban. Saqqara tenía miles de cuerpos enterrados debajo. Lo llamaron y él todavía no pudo ayudarlos. No hasta que recuperara su Ka. 
 
    No era de extrañar que un mortal como Tahirah pudiera oírlos. ¿Qué le había estado haciendo Osiris a la Duat desde que Anubis se fue? 
 
    Joder nada como siempre . 
 
    Anubis estaba tan absorto maldiciendo a su padre que no percibió el olor a jazmín antes de casi chocar con Tahirah. Ella dejó escapar un grito de sorpresa y se detuvo. 
 
    "¡Qué diablos! ¿Qué estás haciendo aquí afuera?" exigió. El sudor le corría por la cara y el cuello, y Anubis tuvo el repentino y ardiente deseo de lamerla. 
 
    No seas raro , le advirtió la voz de Thoth. 
 
    "¿Qué estoy haciendo? ¿Qué estás haciendo tú aquí sola?" replicó, tratando de no respirar el seductor aroma de su piel húmeda y feromonas. 
 
    "¡Corriendo! Yo... no puedo dormir", admitió Tahirah. Sus ojos se entrecerraron. "¿Me estás acosando, Akhom?" 
 
    Anubis sacudió la cabeza y sonrió. "Vivo a tres calles de allí, junto al río. Pero no deberías estar aquí tan tarde y solo. Podría haber villanos por ahí". 
 
    "¿Villanos?" La boca de Tahirah se transformó en una sonrisa. Ella apretó su cola de caballo. "Estaré bien. Sé defensa propia". 
 
    "No podré dormir sabiendo que estás aquí solo. Correré contigo", respondió Anubis con firmeza. "Yo te protegere." 
 
    "Quieres protegerme", dijo Tahirah inexpresivamente. 
 
    Anubis no pudo evitar la sonrisa que se dibujó en su rostro. "Estar bajo mi cuidado es el lugar más seguro en el que jamás estarás, Tahirah Eskander". 
 
    "Bien vale." Tahirah dejó escapar una risa suave y burlona. "Intenta seguir el ritmo, oh gran protector". Ella despegó de nuevo y Anubis se apresuró a seguirla. 
 
    El chacal que había en él gruñó; le gustaba perseguir a la mujer bonita y su cabello ondulante. Ella era toda músculos elegantes y curvas suaves. Anubis sintió una imperiosa necesidad de abalanzarse sobre ella, pero la contuvo. 
 
    Después de diez minutos de silencio, los sentidos de Anubis se estremecieron. Miró detrás de ellos pero no vio nada. Fue como un breve toque de… Anubis corrió para atrapar a Tahirah justo cuando ella dejó escapar un grito de sorpresa. 
 
    Tres aparecidos se habían liberado del oscuro abismo en el que habían estado acechando. El olor a cadáveres podridos y cobre llenaba el aire. El poder de Anubis lo atravesó como mercurio candente. 
 
    "¡¿Qué carajo?!" Tahirah chilló. 
 
    "Ponte detrás de mí", dijo Anubis, acercándola a su cuerpo. Cadenas de magia y luz plateada salieron de sus manos. 
 
    Los aparecidos le chillaron con gemidos agudos, todos suplicando en lenguas confusas. 
 
    "¡ Suficiente! " Ordenó Anubis en el lenguaje de los muertos, su aspecto divino se soltó. Glifos plateados surgieron de su piel mientras la furia y el poder emanaban de él. "¿Te atreves a atacar a un humano?" 
 
    "¡No sabíamos que era tuya, Gran Chacal!" Cantaron con sus voces quebradas. 
 
    Anubis gruñó, las cadenas en sus manos salieron disparadas y envolvieron a las repugnantes criaturas. "¿Cómo te liberaste de la Duat?" 
 
    “Las grietas se están abriendo y los muertos pronto caminarán con los vivos una vez más…” 
 
    Anubis iba a matar a Osiris. 
 
    Anubis apretó las cadenas y los aparecidos gritaron. "Dile al resto de los de tu especie que si se atreven a entrar de nuevo en las tierras de los vivos, yo personalmente los destrozaré con mis dientes". 
 
    “¡Sí, Gran Chacal! Nosotros prometemos." 
 
    Anubis tiró de las cadenas con fuerza, enviando su poder a través de ellas. Los aparecidos gritaron mientras estallaban en cenizas y desaparecían. El aire estaba cargado de azufre y, detrás de él, Tahirah sintió arcadas. 
 
    "¿Estás bien?" Preguntó Anubis, volviéndose rápidamente hacia ella. Los ojos de Tahirah estaban muy abiertos mientras lo miraba, observando los glifos en su piel, las cadenas brillantes. Anubis maldijo y las cadenas volvieron a sus palmas y desaparecieron. 
 
    "Tú eres qué…." Tahirah retrocedió tambaleándose. 
 
    "Está bien. No voy a hacerte daño", dijo, dando un paso hacia ella. 
 
    Tahirah se tambaleó, su mente mortal tratando de encontrarle sentido. Anubis corrió hacia adelante para atraparla justo cuando sus piernas cedieron. 
 
    "Solo respira, Tahirah", dijo suavemente. Su mano tocó su rostro, su expresión confusa. 
 
    "Anubis..." susurró. Sus ojos se pusieron en blanco y quedó inerte en sus brazos. 
 
    Con un suspiro, la levantó en sus brazos y comenzó a llevarla a casa. Precisamente por eso nunca se relacionó con los vivos. 
 
   
 
    

  

 
   
    Capítulo 6        
 
    Tahirah se despertó envuelta en suaves sábanas negras que olían a cedro y mirra. 
 
    ¿Dónde estoy? Se sentó y trató de recordar qué diablos había pasado. Estaba en una cama enorme y un lado de la habitación era de cristal y daba al Nilo. 
 
    Tahirah se frotó la cara. Recordó estar agitada porque Rana no le había dicho que necesitaba una niñera para Ishak y por todo lo que había sucedido en el lugar. Ella había salido a correr, luego se topó con Anubis Akhom, y luego… todo se volvió complicado. 
 
    "¡No puedo creer que te hayas expuesto así ante ella, Anubis!" La voz de un hombre resonó desde el fondo de un pasillo. 
 
    "No estaba dispuesto a dejar que los aparecidos la atacaran ni a dejarla en la calle", respondió la voz profunda y amenazadora de Anubis. 
 
    Tahirah se sobresaltó. Estaba en la casa de Anubis. En su cama. Salió y se puso las zapatillas que estaban colocadas al lado de la puerta donde podía encontrarlas. ¿Le había quitado los zapatos? Ella sacudió su cabeza. Se sentiría avergonzada más tarde, cuando supiera qué carajo estaba pasando. 
 
    "Vamos, no es que no me salvaste de un demonio", se unió a la discusión una voz de mujer. "Si no le dices la verdad, lo haré yo. ¡Ella puede ayudar!" 
 
    Tahirah caminó por el pasillo y encontró a Anubis y dos extraños sentados en un salón. 
 
    "¿Quienes son ustedes?" preguntó antes de poder detenerse. La mujer le sonrió y el reconocimiento hizo cosquillas en la memoria de Tahirah. "Espera, ¿no sois vosotros la pareja que perseguía a vuestros perros... Kema, verdad?" 
 
    "¡Correcto! Eres Tahirah. Debería haberlo sabido", dijo Kema, poniéndose de pie. "Ven conmigo y te traeré un poco de té. Dejaremos a los hombres haciendo pucheros". Tahirah dejó que la alejara de Anubis y del otro hombre apuesto que parecía tan enojado como una serpiente cortada. 
 
    En la cocina de madera negra, Kema tomó las tazas y sirvió el té que ya se había estado preparando. 
 
    "¿Cómo te sientes desde tu incidente? Te ves un poco pálida", dijo Kema, empujando una taza hacia ella. Tahirah tomó un sorbo y la menta calmó su estómago vacío. 
 
    "¿Qué está sucediendo?" ella preguntó. 
 
    "Todo depende. ¿Qué recuerdas?" Preguntó Kema, inclinándose en el lado opuesto del mostrador. 
 
    Tahirah se sacó el pelo de la cola de caballo con un tirón. "Salí a correr. Anubis estaba allí, y... Había estas cosas ". De repente, Tahirah pudo volver a oler la podredumbre de la calle y sintió arcadas. Kema llenó un vaso con agua y se lo pasó. Tahirah se lo bebió. "Eran como cadáveres parlantes". 
 
    "Revenants. Son desagradables, y fue una suerte que Anubis estuviera contigo, o probablemente estarías muerto ahora mismo". 
 
    Tahirah casi deja caer su taza. "¿Tú me crees?" 
 
    "Por supuesto que sí. Thoth me salvó de un demonio. Estos dioses a veces no pueden evitar interferir, sin importar lo que digan", dijo Kema con ligereza. 
 
    "¿Dioses?" La mente de Tahirah se llenó con Anubis brillando con una luz plateada, cadenas de fuego en sus manos, su voz cambiando para hablar en un idioma que dejó sus oídos ardiendo. " Dioses. " 
 
    Tahirah se sentó antes de desplomarse. Kema asintió y puso un plato de galletas de almendras delante de ella. 
 
    "Come un poco de azúcar para no volver a desmayarte. Anubis ya está bastante molesto". 
 
    Tahirah automáticamente tomó uno y lo mordisqueó. "Thoth, el dios de la magia, ¿está el hombre ahí fuera?" 
 
    "Sí. Más lindo de lo que pensabas que sería, ¿verdad?" Respondió Kema, moviendo las cejas. "Seguro que fue una sorpresa para mí." 
 
    "¿Y tú también eres una diosa?" 
 
    Kema se rió, un sonido grande y contagioso. "No es tradicional. En realidad, no conozco el término técnico. Tengo un dios en mi línea de sangre". 
 
    "¿Eso es todo?" 
 
    Kema sonrió. "No puedes asustarte demasiado porque los dioses son obviamente reales. Medusa aparece en las noticias como todas las noches". 
 
    Tahirah sonrió. "Lo sé, simplemente no esperaba que Anubis fuera... bueno, el dios de los muertos. Pensé que era un tipo rico aburrido". 
 
    "¡Ja! Esa fue mi idea. Aunque funcionó. Llegó al sitio donde necesitaba estar sin que todos se quejaran", respondió Kema felizmente. "Entonces, ¿vas a asustarte? Porque deberías hacerlo ahora y no frente a Anubis. Ya ha pasado por suficiente y no quiero que se enoje más". La feliz sonrisa de Kema se agudizó hasta convertirse casi en una amenaza. 
 
    "Estoy bien. Sólo un poco sorprendida, eso es todo. Soy demasiado pragmática para ser el tipo de mujer que se asusta", dijo Tahirah. 
 
    Al menos no delante de extraños . Salvaría su crisis donde nadie pudiera verla, como una adulta. 
 
    "Bien, porque Anubis cree que eres la persona adecuada para ayudarlo, y tengo que estar de acuerdo. Ya eras cercano a él cuando era chacal, así que estoy seguro de que te llevarás bien ahora que ha vuelto a su lugar". forma divina." 
 
    Las cejas de Tahirah se alzaron. "¿Lo lamento?" Entonces recordó el elegante perro negro que Kema había estado tratando de encontrar en las dunas, y entonces la golpeó. "¿Ese era Anubis?" 
 
    Mierda. ¿Cuántas veces se había sentado hablando con él y alimentándolo? ¿Recordaba eso? ¿O las palmaditas y los abrazos que ella le daba? El rostro de Tahirah ardió. 
 
    "Estaba maldecido", dijo Kema, poniéndose serio. "Le costó mucho volver a su forma natural. Eso es lo que quiero decir. No quiero que se moleste más, así que recuerda que un dios traumatizado todavía tiene sentimientos". 
 
    Tahirah asintió, incapaz de pensar en las palabras adecuadas para decir. La sonrisa de Kema se amplió cuando entró Thoth. Miró a Tahirah con ojos penetrantes y bronceados. 
 
    "Ella no parece demasiado preocupada", dijo críticamente. 
 
    Kema deslizó su brazo alrededor de la cintura del mago. "Anubis puede explicarle el resto. Estás bien, ¿no, Tahirah?" 
 
    "Sí. El té está ayudando", respondió ella. 
 
    Thoth no parecía convencido. "Ten cuidado con el conocimiento que ahora tienes, o me responderás. ¿Entendido?" 
 
    "No me amenaces cuando no he hecho nada malo", espetó Tahirah. 
 
    La risa de Anubis llegó desde la puerta. "Ya la escuchaste, tío. Retrocede". 
 
    Thoth le dirigió una mirada fulminante. "Espero que sepas lo que estás haciendo". 
 
    La sonrisa de Anubis pasó de aguda a sexy en un segundo. "Puedes volar de regreso a casa ahora. Si estás tan preocupado por mi toma de decisiones, la tía Kema puede quedarse aquí y vigilarme". 
 
    Kema se mordió el labio para evitar sonreír ante su flagrante provocación. "Vamos, Thoth. Anubis tiene esto bajo control". 
 
    Thoth murmuró algo en voz baja y rodeó a Kema con su brazo. Una luz de bronce brilló en el aire a su alrededor, y luego simplemente desaparecieron. 
 
    La boca de Tahirah se abrió y rápidamente la volvió a cerrar. 
 
    "Pido disculpas por Thoth. No es tan idiota como parece. Bueno, lo es, pero no todo el tiempo". Anubis la miró atentamente como si esperara que ella saliera corriendo en cualquier momento. Sus ojos de obsidiana la escanearon. "¿Cómo te sientes?" 
 
    "Estoy un poco abrumado, pero estoy bien". Tahirah rápidamente tomó un sorbo de su té, quemándose la lengua en el proceso. Se preparó una taza y Tahirah aprovechó la oportunidad para mirarlo con nuevos ojos. 
 
    Estás tomando té con Anubis, el dios de los muertos. 
 
    Ahora que ya no pretendía ser alguien que no era, todo en Anubis parecía más relajado. 
 
    "Kema dijo que has estado viviendo bajo una maldición", dijo, necesitando llenar el silencio. 
 
    "Es verdad. Viví como chacal durante casi cinco mil años", respondió Anubis. Él estaba de pie en el lado opuesto del mostrador y sus ojos negros se suavizaron. "Fuiste muy amable conmigo en ese estado, Tahirah. Nunca lo olvidaré". 
 
    El cuello de Tahirah se calentó. "De nada. Yo... Fuiste una buena compañía". 
 
    "Sigo siendo una buena compañía", corrigió Anubis con un ligero arco de ceja. "Puedo responderte ahora. Y en caso de que te lo preguntes, todavía me gusta que me rasquen la cabeza". 
 
    El calor floreció en el pecho de Tahirah, y ella trató de no retorcerse torpemente por la mortificación. Tomó otro sorbo de té antes de dejar la taza. "Kema también dijo que crees que puedo ayudarte. ¿Con qué exactamente?" 
 
    "Es tarde y es una larga historia". 
 
    Tahirah se rió. "¿De verdad crees que voy a poder dormir después de ser atacado por retornados y ser salvado por el verdadero dios de los muertos?" 
 
    "Supongo que tienes razón." Anubis dejó escapar un pequeño suspiro. "¿Te sientes cómodo allí? ¿O te gustaría sentarte en el salón?" 
 
    Tahirah se cruzó de brazos. "¿Estás demorando?" 
 
    "No, sólo quiero que te relajes. Tu energía es errática en este momento y me está poniendo nervioso". 
 
    Tahirah frunció el ceño. "¿Puedes sentir mi energía?" 
 
    "Sí. Al chacal que hay en mí no le gusta que estés molesto y trates de ocultarlo. También puedo oler la adrenalina en tu sudor y..." 
 
    "Está bien, detente. He estado corriendo y soy asquerosa, así que deja de olfatearme", dijo rápidamente, juntando los brazos con fuerza avergonzada. 
 
    "No hueles mal. Sólo... entré en pánico". Anubis se movió torpemente. "Realmente no tienes nada que temer de mí, Tahirah. Te estaba buscando". 
 
    "¿Para mí? ¿Por qué?" 
 
    Anubis le sirvió más té. "Porque necesito que me ayudes a encontrar mi Ka que fue robado por Wahtye". 
 
    "¿Wahtye? ¿Mi Wahtye?" Tartamudeó Tahirah. 
 
    La mirada de Anubis se agudizó. "Créeme, no es alguien a quien quieras reclamar". 
 
    "Dime lo que sabes sobre él." Tahirah no pudo evitar la emoción en su voz. Toda su investigación giró en torno a la tumba de Wahtye, y poder hablar con alguien que realmente lo conoció … podría ayudarla a encontrar respuestas a todas las pistas extrañas en su tumba. 
 
    Anubis rodeó su lado del mostrador y se sentó en el taburete a su lado. Tahirah intentó olvidar lo que dijo sobre oler su sudor. Se había duchado mientras ella se había desmayado, así que, por supuesto, olía increíble. 
 
    Concéntrate en Wahtye, no en tu orgullo... o en lo bien que huele el Dios de los muertos. 
 
    Miró de reojo a Anubis. Su expresión se había vuelto tan sombría que se preguntó si tal vez no debería presionarlo para que le diera información esta noche. 
 
    "Wahtye era un hechicero, no un sacerdote, y así es como robó mi Ka..." comenzó Anubis. Tahirah escuchó, paralizada, mientras él le hablaba de haber sido convocado de la Duat y del terrible coste de negarle al hechicero lo que quería. 
 
    Anubis le habló de los años que pasó perdido como chacal y de que Hermes finalmente ayudó a Thoth y Set a encontrarlo. 
 
    "Mis recuerdos se han restaurado, pero mi poder está incompleto. Está roto hasta el punto de que no puedo volver a casa, a la Duat, para reparar todo el daño que se ha causado en mi ausencia. Puedo sentir mi Ka en el sitio de excavación. Está ahí o estuvo allí, y necesito encontrarlo", dijo finalmente Anubis. "No se trata sólo de restaurarme a mí mismo. Si la Duat sigue rompiéndose, habrá más de unos pocos aparecidos callejeros vagando por las calles. Será un puto desastre..." 
 
    Anubis sonaba tan angustiado que Tahirah puso su mano sobre la de él antes de que pudiera pensar en ello. 
 
    "No va a suceder, Anubis. Tú mismo lo dijiste, puedes sentir tu Ka en el lugar de la tumba, lo que significa que estamos en el lugar correcto", dijo, tratando de consolarlo. 
 
    "Créeme", respondió con un suspiro de alivio. "Pensé que necesitarías más convencimiento." 
 
    Tahirah se rió suavemente. "Tal vez lo habría hecho si no te hubiera visto usar cadenas mágicas brillantes para desterrar almas de regreso a la Duat. Eso tiende a convertir en creyente incluso al cínico más duro". 
 
    "¿Eso significa que realmente me vas a ayudar?" El pulgar de Anubis rozó la parte superior de su mano y su corazón tartamudeó. 
 
    Los labios de Tahirah se torcieron. "¿Cómo puedo resistirme a una petición del Dios de los muertos?" 
 
    Le levantó la mano y le besó los nudillos. "No puedes". 
 
   
 
    

  

 
   
    Capítulo 7        
 
    Al día siguiente, Tahirah se despertó con una sensación de emoción. Echó un vistazo al exterior y se marchitó por dentro. Estaba lloviendo cuando no se había pronosticado lluvia. El sitio sería un caos. 
 
    Cuando se vistió y llegó a su auto, ya estaba recibiendo mensajes de Aharon presa del pánico. 
 
    El sitio era un frenesí de actividad mientras los excavadores se apresuraban a cubrir sus áreas con lonas y arreglar las puertas de la tumba en su lugar. Tahirah se alegró de haber empacado una muda de ropa extra porque al cabo de media hora estaba empapada y embarrada. 
 
    Por favor, no dejes que Anubis aparezca hoy, rezó y luego se detuvo rápidamente. ¿Acaso los dioses todavía prestaban atención a las oraciones de los mortales? 
 
    "Enviaremos a los excavadores a casa por el día. Nadie puede trabajar en este desastre", se quejó Aharon. "¿Cómo está tu tienda?" 
 
    "Seco, excepto la entrada. De todos modos, todas las reliquias estaban guardadas en cajas de plástico con cerradura", respondió Tahirah, escurriendo su cola de caballo mojada. "Será bueno para mí tener un día de recuperación sin que surja nada nuevo". 
 
    "¡Sólo tú pensarías eso!" Aharon bromeó afectuosamente. "Quería preguntar... ¿Qué opinas de Anubis Akhom?" 
 
    Cadenas doradas de magia y el rostro vengativo de Anubis destellaron en su mente. "Está bien. Será un buen inversor para el sitio. Al menos parece que le importa", logró decir. 
 
    "Yo también lo creo. Me alegra que te guste porque le he dado permiso para salir y trabajar en el sitio cuando quiera. Es todo un experto y no pensé que le haría daño". Su expresión se volvió pensativa. "Sabes, pensé que ya estarías despotricando conmigo sobre eso." 
 
    Tahirah sonrió dulcemente. "¿Haría eso, Aharon?" 
 
    "Sí, Tahirah, lo harías. Así que me pregunto por qué no lo haces". 
 
    Ella se encogió de hombros. "Anubis no es un idiota que se interponga en su camino. Está interesado en los muertos como yo". 
 
    "¿Y el hecho de que sea un hombre ridículamente guapo no tiene nada que ver?" 
 
    "No particularmente." Tahirah notó que sus hombros se hundieron un poco y entrecerró los ojos. "Aharon Cohen, ¿estás intentando tenderme una trampa?" 
 
    "¡No! Ni se me ocurriría… ¿a menos que realmente te gustara?" 
 
    "Gracias, pero puedo conseguir mis propias citas". 
 
    "¿Puedes? Porque no te he visto hacer uno en meses". 
 
    "Eso es porque Wahtye es el único hombre que necesito en este momento", argumentó Tahirah. "En serio, ¿tú y Rana están juntos en esto? Tendría un hombre si quisiera uno". 
 
    Los ojos de Aharon se dirigieron a la puerta de la tienda. "Hablando de tu encantadora hermana..." 
 
    Tahirah se giró a tiempo para coger un brazo de un niño mojado. "¡Ishak! Muchacho, ¿no sabía que vendrías de visita hoy?" 
 
    "Es el día libre de mamá", dijo, inclinando su rostro hacia ella para que Tahirah pudiera besarle las mejillas. Parecía pálido, con manchas debajo de los ojos, pero su sonrisa era contagiosa. No se encontraba bien, pero al menos estaba fuera del hospital. Sus brazos se apretaron un poco alrededor de él y le besó la frente. A Tahirah no le gustaba la idea de ser madre, pero le encantaba ser tía. 
 
    "¡Lo siento! No sabíamos que estaría lloviendo. ¡Aharon! Te ves bien", saludó Rana, volviendo su magnífica sonrisa hacia él. 
 
    "Gracias, querida. Los dejaré a ustedes dos para que se pongan al día". Se inclinó hacia Ishak. "Si pasas por mi tienda antes de irte, te mostraré la momia gata que encontramos". 
 
    "¡Lo haré!" Ishak dijo con una sonrisa desdentada. 
 
    "Es bueno verlos a ambos", le dijo Tahirah a Rana. Su hermana de alguna manera se veía increíble, incluso con la humedad. "Gracias por traerlo". 
 
    Rana puso los ojos en blanco. "No pude mantenerlo alejado una vez que le hablé de tus estatuas de Anubis". 
 
    "Te hice un dibujo, tía", Ishak fue rebuscando en su mochila. Las tripas de Tahirah se apretaron cuando vio los frascos de medicina que siempre tenía que llevar consigo. Ishak sacó el papel doblado y se lo pasó. 
 
    "Ohh, otro para mi pared", dijo Tahirah. 
 
    Su corazón dio un extraño vuelco cuando miró el papel. Tomó de la mano a Anubis e Ishak, la pirámide escalonada al fondo y una momia saliendo de la arena. 
 
    "Traté de decirle que tomar la mano de la Muerte era deprimente, pero no me escuchó", dijo Rana, sentándose en la silla de Tahirah y sacando su teléfono. El sitio le parecía aburrido, pero sabía que a Ishak le encantaba. Tahirah la ignoró. 
 
    "Anubis es genial, no deprimente", dijo Ishak obstinadamente, con su pequeña barbilla sobresaliendo. "Mamá simplemente no escucha cuando le digo que él no daba miedo. Él era súper justo e hizo el Campo de Juncos para que los muertos tuvieran un lugar agradable adonde ir..." 
 
    "Eso es cierto", dijo una voz profunda, y Tahirah se sobresaltó. 
 
    Anubis ocupaba toda la entrada de su tienda. Tenía la mitad superior de su cabello mojado recogido en un moño y vestía su habitual negro de pies a cabeza. 
 
    Tahirah supo en el segundo que Rana prestó atención. Ella enderezó los hombros, sus pechos se elevaron tentadoramente y su sonrisa se tornó encantada. 
 
    "¿Quién eres?" Ishak preguntó con toda la gracia social de un niño. 
 
    "Soy Anubis Akhom. ¿Quién eres tú?" Respondió el dios, inclinándose para poder mirar a Ishak a los ojos. 
 
    "Soy Ishak Eskander." 
 
    "Este es mi sobrino", dijo Tahirah, y como Rana la estaba golpeando con su zapato, añadió: "Y esta es mi hermana pequeña, Rana". 
 
    "Es un placer conocerte. T, ¿nunca me dijiste que tenías otro médico trabajando contigo?" ella dijo. ¿Desde cuándo Rana empezó a llamarla T? 
 
    "¿No es así? Soy el nuevo socio de Tahirah", respondió Anubis con una sonrisa. Sus ojos oscuros estaban llenos de una luz burlona, y Tahirah de repente quiso empujarlo al barro. 
 
    Rana se rió. "No pareces un arqueólogo aburrido". 
 
    "Eso es porque no lo soy. Soy un experto en muerte", respondió Anubis. Inclinó la cabeza y miró el cuadro que colgaba de la mano de Tahirah. 
 
    "¿Eres tú el artista, Ishak? Es un excelente dibujo de Anubis", dijo. 
 
    "¡Es mi dios favorito, al igual que el de mi tía!" 
 
    "¿Es eso cierto, Tahirah? ¿Es tu dios favorito?" Anubis miró a Tahirah, que ahora deseaba que los aparecidos se la hubieran comido. 
 
    "Ahora no", murmuró. 
 
    Anubis sonrió. "Me pusieron su nombre, Ishak, así que él también es mi favorito. ¿Tahirah ya te ha mostrado las estatuas?" 
 
    "Acabamos de llegar. ¿Supongo que no nos los mostrarías?" -Preguntó Rana. Tahirah la miró fijamente. Ella ya los había visto y había mostrado tanto interés en ellos como se ensuciaría el zapato. 
 
    "Por supuesto que puedo", respondió Anubis y bajó de la bañera, flexionando sus bíceps debajo de su camiseta. Rana le dio un codazo a Tahirah con una sonrisa. 
 
    Voy a matarlos a ambos . Afortunadamente, Ishak estaba demasiado emocionado para notar el descarado coqueteo de su madre o las miradas furiosas de Tahirah. 
 
    "Aquí estamos", dijo Anubis y levantó la tapa para Ishak. El rostro del niño se iluminó como el sol y la mirada de Tahirah se desvaneció. 
 
    "¡Guau! ¿Encontraste todo esto, tía?" 
 
    "Estaban escondidos detrás de la puerta falsa en la tumba de Wahtye", dijo Tahirah, tomando uno de la caja y entregándoselo. 
 
    "Pero eso está mal", dijo Ishak con el ceño fruncido. "Las puertas falsas están destinadas a separar a los vivos de la Duat para que aún puedan recibir ofrendas y hablar con los vivos. ¿Por qué llenaría su puerta con estatuas y bloquearía el camino?" 
 
    "Esa es una muy buena pregunta. ¿Quieres escuchar mi teoría?" Anubis le preguntó e Ishak asintió. "Creo que Wahtye hizo algo horrible y le preocupaba que lo castigaran cuando llegara a la Duat". 
 
    Isak asintió. "¿Quizás las estatuas fueron un regalo para Anubis para pedir perdón?" 
 
    "Tal vez", respondió Anubis, a pesar de que sus ojos se habían vuelto fríos. 
 
    "Ishak, ¿por qué no tomas a Anubis y vas a ver la momia del gato? Creo que Aharon iba a irse a casa pronto", dijo Tahirah rápidamente. 
 
    Rana se animó. "Oh, ¿estás seguro? No quiero molestar a Aharon si está ocupado. Parece que hay muchos más guardias alrededor de lo habitual". 
 
    "Es porque hemos perdido cosas del sitio, por lo que están revisando a todos al salir", respondió Tahirah. 
 
    Los ojos de Rana se abrieron como platos. "¿En serio? Bueno, supongo que se necesitan guardias adicionales". 
 
    "Aharon también dijo que quería mostrarme la momia", dijo Ishak obstinadamente. 
 
    "Entonces vayamos a verlo", respondió Anubis. Le dedicó una sonrisa a Tahirah. "Iré con él". 
 
    "Gracias, es muy amable de tu parte", dijo Rana. Tahirah intentó no poner los ojos en blanco. Anubis abrió un paraguas y se aseguró de que Ishak estuviera debajo mientras caminaban bajo la lluvia hacia la tienda de Aharon. 
 
    " Bueno. Seguro que lo mantuviste en secreto", dijo Rana, con los ojos pegados al firme trasero de Anubis. 
 
    "No es un secreto, simplemente no hay nada que contar", respondió Tahirah, fijando el nuevo dibujo. No importa lo incómoda que la hiciera sentir, Ishak lo había dibujado y ella le demostraría que lo apreciaba. 
 
    "Mierda. ¿Estamos viendo al mismo chico? Está jodidamente sexy, hermana. Abre los ojos. En serio, ¿tu vagina ya funciona o se ha cerrado por completo?". 
 
    Tahirah resopló. "Cállate. No se nos permite salir con personas en el sitio. Es malo para el negocio". 
 
    ¿Desde cuando? Una pequeña voz preguntó en el fondo de su cabeza. Desde que apareció alguien que amaba a los muertos tanto como ella y le llenó el estómago de mariposas. 
 
    Rana puso los ojos en blanco. "Reglas estúpidas como esa se pueden romper". 
 
    "Tengo más en qué pensar además de echar un polvo, Rana. Tú también". 
 
    "Puede que sea madre, pero también soy mujer", hizo un puchero Rana. "Y ese es un hombre y medio". 
 
    Es un dios, en realidad. 
 
    Tahirah se mordió la lengua. Odiaba la frustración que la atravesaba. Se negaba rotundamente a sentir celos de su bella y encantadora hermana. Esta última tendía a conseguir lo que quería si agitaba sus pestañas postizas el tiempo suficiente. 
 
    "Él está fuera de los límites, Rana. Lo digo en serio", espetó Tahirah, un poco con demasiada fuerza. 
 
    Rana gimió. "Dios, eres tan aburrido. Relájate, ¿quieres?" 
 
    "El sitio está tenso y tengo más cosas que hacer antes del final de la temporada. Hablando de eso, después del cierre del sitio, quiero cuidar a Ishak por la noche mientras tú estás en el trabajo. Lo dejas solo demasiado tiempo. ". 
 
    Los ojos de Rana brillaron con molestia. "Ishak es lo suficientemente grande e inteligente como para tomar su medicación e irse a la cama. No quiero interferir con tu escritura o tus notas en papel". 
 
    Tahirah solía aprovechar la temporada baja para presentarse a publicaciones y ocasionalmente aceptar trabajos en la universidad de Alejandría. Mantenía unos ingresos regulares y era un trabajo bastante fácil. 
 
    "Puedo trabajar y pasar el rato con mi sobrino al mismo tiempo. Por favor, no peleéis conmigo por eso. No me ofrecería si no fuera en serio, y sé que no puedes permitirte una niñera a tiempo completo". "Me haría sentir mejor", argumentó Tahirah. Ella no quería pelear con ella. Después de todo, Ishak no era su hijo, pero no le gustaba especialmente el estilo maternal y autosuficiente de Rana. 
 
    "¡Bien! Hablaremos de eso más tarde. Ahora, veamos adónde llegaron", dijo Rana, poniéndose de pie. "Y no frunzas el ceño así; te saldrán arrugas". 
 
    "Lo digo en serio, Rana. Anubis Akhom está fuera de los límites", advirtió Tahirah. 
 
    "Sí, te escuché". Rana le dedicó una sonrisa maliciosa. "Sin embargo, mirar es gratis". 
 
   
 
    

  

 
   
    Capítulo 8        
 
    A Anubis le gustaba Ishak. El niño era brillante e hizo sonreír a Tahirah. Miraron juntos a la momia gata, Ishak le hacía preguntas a Aharon. No tendría más de ocho años y era precoz. También le pasaba algo; parecía como si no se hubiera sentido bien. Eso preocupó a Anubis casi tanto como a Rana. 
 
    La sonrisa de la mujer había sido acogedora, pero había algo calculador en sus ojos. No eran cálidos como los de Tahirah. Era tan bonita como una mentira, y casi podía ver la tensión que la mujer más joven causaba en los hombros de Tahirah. 
 
    Anubis sabía que era demasiado pronto para juzgarla sin conocerla. Desafortunadamente, juzgar era lo que mejor hacía Anubis, y sabía que Rana Eskander estaba ocultando algo. Si hubiera tenido su Ka, habría podido ver la forma completa de su alma y cada secreto que alguna vez había escondido. 
 
    Aharon los había dejado mirando artefactos mientras él dirigía lo último del trabajo. A Anubis le gustaba estar entre los objetos del pasado, las cosas que le parecían familiares. A diferencia de todo lo demás en el mundo en el que había despertado. 
 
    "¿Por qué las momias huelen bien?" Preguntó Ishak con curiosidad. 
 
    "Usaban finos perfumes y resinas en el proceso de momificación", explicó Anubis. "Antes se sacrificaban gatos como ofrenda a Bast". 
 
    "Tenía cabeza de gato", dijo Ishak. 
 
    "Así es." 
 
    Él se encogió de hombros. "Siempre me gustó más Anubis porque era un perro. Los gatos están bien, pero los perros son geniales". 
 
    Anubis sonrió. "Eres un niño sabio y noble". 
 
    "No puedo hacer mucho más que leer, así que sé todo tipo de cosas". 
 
    "¿Te gustaría decirme por qué sientes que no puedes hacer mucho más que leer?" dijo suavemente. 
 
    Isak asintió. "Mi corazón esta roto." 
 
    "El mío también", admitió Anubis. 
 
    "¿En realidad?" El rostro del chico perdió parte de su tristeza. 
 
    Anubis se dio unos golpecitos en el pecho y asintió. "Me falta una pieza. Todo parece estar mal todo el tiempo. No sé cómo solucionarlo". 
 
    "Yo tampoco. El médico podría ayudarte, aunque no creo que me esté ayudando mucho". Ishak miró hacia otro lado. "Mamá viene. No le digas que te lo dije. A ella no le gusta que esté enfermo todo el tiempo". 
 
    ¿Está bien? Anubis sintió un destello de molestia pero lo ocultó. Rana era la hermana de Tahirah y no se arriesgaría a molestar a Tahirah por nada. 
 
    "Aquí tienes. Supongo que será mejor que nos vayamos. La tía Tahirah tiene mucho trabajo que hacer. Gracias por complacerlo, Anubis", dijo Rana dulcemente. 
 
    "Dijo que yo era un niño sabio y noble", le dijo Ishak a Tahirah. 
 
    "Ven aquí, oh, noble." Lo tomó en sus brazos y lo besó en toda la cara hasta que él se retorció, riéndose y tratando de escapar. 
 
    Anubis sonrió, incluso cuando el fácil afecto pinchó una antigua herida. Nunca nadie lo había amado así cuando era niño, y no pudo evitar la punzada de celos que sentía. 
 
    "Tráelo cuando quieras, Rana. Es una delicia", le dijo Anubis. 
 
    Rana se rió. "Dices eso, pero cuando él te molesta con su pregunta setecientas, es posible que sientas lo contrario". 
 
    Las cejas de Anubis se juntaron. "¿Por qué habría?" 
 
    La sonrisa de Rana desapareció, pero se recuperó. "Fue bueno verlos a ambos. Buena suerte con la lluvia". 
 
    "Ven y quédate conmigo pronto, hombrecito", le dijo Tahirah a Ishak y finalmente lo dejó ir. Anubis estaba junto a Tahirah, observando a madre e hijo regresar al coche. 
 
    "Gracias por ser tan buena con él", dijo Tahirah, sin mirarlo. 
 
    "Es encantador. No me estaba molestando en absoluto, a pesar de lo que dice tu hermana", le aseguró Anubis. 
 
    Tahirah dejó escapar un suspiro de cansancio que le dijo exactamente lo que pensaba de su hermana. "Rana no nos entiende a ninguno de los dos. Es un niño inteligente, pero se parece más a mí que a ella. A veces se pone extrañamente celosa por eso, pero la mayoría de las veces se frustra porque no puede darle las respuestas que él quiere. ". 
 
    "¿Tiene realmente el corazón roto? Me dijo que sí". 
 
    Tahirah asintió. "Tiene defectos cardíacos. Me sorprende que haya dicho algo. Por lo general, lo oculta frente a extraños". 
 
    "Tal vez reconoció un espíritu afín. Le dije que mi corazón también estaba roto. Nos entendíamos", dijo Anubis asintiendo con decisión. 
 
    Tahirah le dedicó una sonrisa que golpeó justo en lo que quedaba de su corazón. "Eso fue amable de tu parte." 
 
    "¿Es cierto que soy tu dios favorito?" preguntó. Sus ojos se entrecerraron. 
 
    "Como te voy a decir", dijo con altivez y regresó a la llovizna. Anubis se rió suavemente y la siguió por el camino embarrado hasta la tumba de Wahtye, donde los hombres intentaban arreglar una puerta de metal. 
 
    "Aquí, déjame ayudarte", dijo Anubis, apartando suavemente a uno de los excavadores más viejos del camino. 
 
    "Tiene que subir y atravesar esas bisagras", instruyó Tahirah. "Ten cuidado con tu espalda". 
 
    "No se preocupe, doctor Eskander. Soy tan fuerte como un dios". Anubis le guiñó un ojo y ayudó a levantar la puerta para colocarla en su lugar. 
 
    Una vez que estuvo encendido y funcionando, Tahirah encendió una linterna y despidió a los trabajadores. "Necesito comprobar que no haya entrado agua. Ya hemos tenido conversaciones para tratar de encontrar una manera de reforzar el techo, y lo último que necesitamos es que se derrumbe". 
 
    Anubis la siguió al interior y la tumba le puso la piel de gallina. Wahtye estaba decidido a entrar en el Campo de Juncos. Las pinturas de las paredes de la tumba volvieron a enfurecerlo. 
 
    "Todo parece estar bien", dijo Tahirah, iluminando con su luz y colocando una mano en la pared donde se habían encontrado las estatuas. 
 
    "Ahí es donde puedo sentir el fantasma de mi Ka", comentó Anubis, uniéndose a ella. Olía a lluvia, a jazmín y a mujer. El chacal dentro de él se retorció, ansioso por lamer las gotas de agua de su garganta. 
 
    Pórtate bien. Necesitamos que ella confíe en nosotros. 
 
    "¿Crees que tal vez las estatuas eran como señuelos? ¿Para esconder la verdadera entre todas las falsas?" ella preguntó. 
 
    "Posiblemente, aunque creo que Wahtye estaba tratando de hacer una ofrenda para apaciguarme porque sabía que estaba muerto de cualquier manera". 
 
    "¿Pero seguramente Osiris habría descubierto tales estratagemas para eludir el juicio?" Dijo Tahirah, mirando hacia donde Wahtye se había pintado a sí mismo como uno de los jueces. 
 
    Anubis intentó no reírse. "Lo dudo mucho. Si Osiris estuviera prestando atención a algo, la Duat no estaría en tal estado". 
 
    "¿Entonces no te llevas bien con tu padre?" Preguntó Tahirah tentativamente. 
 
    "Él no es mi padre", respondió Anubis, tratando de mantener el gruñido fuera de su voz. "Está ligado a la Duat, al igual que el resto de los muertos. Podría haber evitado que se rompiera, pero no lo hizo. Si de alguna manera fuera quien las historias humanas lo presentan, aparecidos y fantasmas No estaría vagando por las calles." 
 
    La mano de Tahirah se posó contra su garganta. "¿Ha habido más de esas cosas?" 
 
    "Así es como he pasado mis noches. Desterrando fantasmas... y rescatando damiselas en apuros", dijo Anubis con una sonrisa burlona. 
 
    "No era una damisela. Estoy segura de que podría haberlos dejado atrás", argumentó. 
 
    Anubis puso sus manos en sus caderas. "Estás más preocupado por tener que ser rescatado que por que yo sea un dios". 
 
    "¿Me parezco al tipo de persona que alguien se ha molestado alguna vez en rescatar? Soy la rescatadora. La responsable. Has visto a Rana. Todo lo que he hecho es..." Tahirah se interrumpió, dándose cuenta de que ella también había dicho mucho. 
 
    "Ah, ahora tiene sentido." 
 
    "¿Que hace?" exigió. 
 
    "Está malcriada porque siempre te ha tenido. ¿No tiene un marido que la cuide?" 
 
    Tahirah dejó escapar una risa que sonó mejor. "No. Hay muchos hombres, pero ningún marido. ¿Recuerdas a Waleed Said de la gala?" 
 
    "¿La hiena de un hombre que te husmeaba tan ardientemente?" Anubis recordó haber querido alejar a Tahirah de sus ojos demasiado hambrientos. 
 
    "Ese es el indicado. Es dueño de una serie de clubes en todo Egipto y es el jefe de Rana. Hay rumores de que tiene actividades criminales. Una de ellas es el comercio de reliquias y artefactos. Es una de las razones por las que estoy agradecido de que intervinieras. como inversor antes que él. Ya hemos perdido demasiadas cosas de este sitio. ¿Te imaginas si tuviera acceso cuando quisiera? Ya es bastante malo que los objetos robados de aquí probablemente ya hayan terminado en sus manos. ", explicó Tahirah, su olor cambió a medida que su ansiedad aumentaba. Tendría que observar más de cerca a Waleed, y pronto. 
 
    "¿Y cuál es otra razón por la que estás agradecido de que sea un inversionista?" preguntó, tratando de recuperar a la más relajada Tahirah. 
 
    "Porque no eres un completo idiota", dijo antes de salir de la tumba y volver a salir a la lluvia. 
 
   
 
    

  

 
   
    Capítulo 9        
 
    Anubis pasó los siguientes dos días cazando fantasmas y otros muertos vivientes inquietos. A todos los que atrapó los envió de regreso a la Duat con el mismo mensaje para entregárselo a Osiris. 
 
    Pon la Duat en orden; Regreso a casa y no me impresiona cómo has dirigido las cosas en mi ausencia. 
 
    Anubis era uno de los pocos dioses que no temía a Osiris. Todos los dioses podrían morir y algún día tendrían que enfrentarse a él. A Osiris sólo se le permitió conservar su existencia gracias al amor y la consideración que Anubis tenía por Isis. 
 
    Hacía siglos que no veían a su tía, así que tal vez finalmente ella también se había cansado de las tonterías de Osiris. Ya tenía bastante con lo que preocuparse por sus interminables problemas matrimoniales. 
 
    Cuanto más pensaba Anubis en lo que Tahirah había dicho sobre los artefactos que habían desaparecido del sitio y la perspectiva de que Waleed los tuviera, más lo carcomía. Había aprendido a seguir su olfato ante tales sentimientos, y rara vez lo habían desviado. Después de todo, lo habían llevado de regreso a Tahirah. 
 
    La encantadora Tahirah, que alivió el dolor de su ausencia de Ka con solo estar cerca de él. Había permanecido alejado del lugar durante los últimos dos días. La lluvia garantizaba que nadie podría trabajar, pero dudaba que eso mantuviera alejada a Tahirah. No quería molestarla, aunque le gustaba su compañía y el sitio en sí. 
 
    Aparte de la tumba infernal de Wahtye, el resto del sitio se parecía curiosamente a la Duat. Anubis podía sentir allí a los muertos bajo sus pies, sentir sus sombras persistiendo cuando deberían haber seguido adelante y la magia de la muerte que palpitaba en cada grano de arena. 
 
    Anubis cogió su teléfono y llamó a su tío. El sol se estaba poniendo y esperaba que Set no estuviera ausente en otro trabajo. 
 
    "Sobrino, ¿está todo bien?" Set respondió al segundo timbrazo. Anubis pudo oír algo chisporroteando de fondo, lo que le indicó que Set estaba ocupado cocinando para Ayla. 
 
    "Necesito ayuda para encontrar información sobre alguien", respondió Anubis. 
 
    Set tarareó. "¿Sabes su nombre esta vez, o es una cuestión de olor otra vez?" 
 
    "El nombre del hombre es Waleed Said". 
 
    "¿Qué carajo has estado haciendo para cruzarte con ese pedazo de mierda?" Conjunto exigió. 
 
    "Lo conocí en la gala la otra semana. Ha estado husmeando en el sitio... y en Tahirah", respondió Anubis, poniéndose al día. Su estómago gruñó y no podía recordar la última vez que comió. 
 
    "¿Tus instintos protectores han asomado la cabeza? No es propio de ti preocuparte por un mortal lo suficiente como para interferir". 
 
    Anubis abrió la puerta del frigorífico. "Este me importa, no es que sea de tu incumbencia". 
 
    "Me llamaste, imbécil, y lo convertiste en mi asunto. Dios del amor, ¿recuerdas? Mi consejo para ti es que la seduzcas, lo saques de tu sistema y te concentres nuevamente en encontrar a tu Ka como debes ser. " 
 
    Antes de que Anubis pudiera decirle que se fuera a la mierda, Ayla intervino. "¡Hola, Anubis!" 
 
    "¿Cómo está mi hermosa tía esta noche?" -Preguntó Anubis. 
 
    "Estoy bien. ¿Qué es eso que escuché acerca de que rescataste a una bella arqueóloga la otra noche?" 
 
    "Veo que has estado chismorreando con tía Kema otra vez. Chicas traviesas", reprendió Anubis, sacando una cerveza y abriéndola. 
 
    "¡No sabría ser traviesa! A Kema realmente le gustaba Tahirah, así que, por supuesto, me lo dijo. ¿Te estás cuidando? Me preocupo por ti". 
 
    "No lo mimes, Ayla. Tiene miles de años", dijo Set con irritación. 
 
    "¡Ha estado bajo una maldición, Set!" 
 
    "Estoy bien, tía, y puedes cuidarme todo lo que quieras. Es bueno saber que te preocupas por mí". 
 
    "Por supuesto que me preocupo por ti." 
 
    Anubis sonrió ante el murmullo de Set mientras le quitaba el teléfono a su amada. En realidad, era demasiado fácil molestar a sus tíos. 
 
    "Waleed Said es un problema, Anubis. Puedo hacer algunas llamadas y averiguar dónde está escondido si quieres". 
 
    Anubis se frotó pensativamente la barba incipiente de su mejilla. "Tahirah dijo que dirige clubes. Su hermana Rana trabaja para él". 
 
    "Eso podría complicar las cosas si no tienes cuidado. Si lo golpeas demasiado fuerte, él no irá tras de ti. Irá tras ella. Es un verdadero hijo de puta así. Yo haré las llamadas y volveré". A usted." 
 
    "Gracias, Set. Besa a Ayla de mi parte, ¿quieres?" 
 
    Set dejó escapar un gruñido que era todo un perro salvaje. "Basta, pequeña mierda. Sé que sólo estás tratando de irritarme y no funcionará". 
 
    "¿No es así? Tal vez te guardes el consejo para ti la próxima vez." 
 
    Set se rió. "O tal vez dejarás de actuar como una pequeña perra y lo aceptarás". 
 
    * * * 
 
    Una hora más tarde, Anubis estaba pensando en salir a correr cuando sonó su teléfono. Pensó que sería Set y se sorprendió al descubrir que era Tahirah. Le había dado su número unos días antes en caso de que lo necesitara o encontrara algo. 
 
    Ey. He reunido todos los objetos que hemos sacado de la tumba de Wahtye para que puedas probar pieza por pieza tu Ka. Déjame saber si quieres verlos. ¿Dónde has estado? Tahirá. 
 
    Anubis miró fijamente el mensaje y sus labios se alzaron en una suave sonrisa. No sabía cuáles eran las reglas para cortejar en ese momento. 
 
    Ni siquiera deberías estar planteándotelo. 
 
    Es cierto, pero no pudo evitarlo. El chacal quería frotarse sobre ella y ser acariciado por ella como solía hacer. 
 
    Sus pulgares se movieron sobre la pantalla antes de escribir rápidamente: Atrapado cazando muertos inquietos. Pensé que el sitio estaba cerrado. 
 
    ¿Cuándo eso te ha impedido alguna vez aparecer cuando querías? 
 
    Anubis se rió entre dientes. ¿Por qué? ¿Me extrañas? 
 
    Absolutamente no. 
 
    No puedes mentirle a un dios, Tahirah. Estaré ahí mañana . Anubis estaba a punto de colgar el teléfono cuando una brisa cálida entró por la puerta abierta del balcón. Probó la magia en el aire justo antes de que apareciera Set. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" -Preguntó Anubis. 
 
    Set le pasó un recipiente con comida. "Descubrí dónde está Waleed. Sé que si te digo su ubicación, cometerás un error y conseguirás que te disparen. La comida se debe a que Ayla piensa que eres un niño pobre e indefenso que no tiene nada que hacer. alguien que lo cuide", respondió poniendo en blanco sus ojos dorados. 
 
    Anubis se rió mientras tomaba la comida y se dirigía a la cocina. "Ella es una buena mujer". 
 
    "Lo sé. Ella también es mi mujer. Los tienes a todos engañados y necesitas que te mimen", respondió Set, sentándose en el sofá. 
 
    Anubis se encogió de hombros. "Es bueno pensar que les importa". 
 
    "Ellos lo hacen. Todos lo hacemos". 
 
    "Sí, pero me gusta más la compañía de las mujeres. Especialmente las inteligentes y bonitas, como lo son mis dos nuevas tías". Al igual que Tahirah. Anubis se llevó un poco de kofta y cuscús a la boca. 
 
    "Hablando de mujeres, ¿se trata realmente de que Waleed esté vigilando a su arqueólogo?" 
 
    "También está traficando con reliquias y artefactos. Tahirah cree que algunos de los objetos del sitio terminaron en su poder". 
 
    Set frunció el ceño. "Eso nunca es bueno. ¿Saben quién se llevó los objetos fuera del sitio?" 
 
    "Todavía no. Ahora hay más seguridad, lo que parece disuadirlos. Intervine y me convertí en inversor antes de que Waleed pudiera hacerlo". 
 
    "Eso lo habría enojado mucho, especialmente si hubiera tenido ojos en los objetos que salían del suelo". Set se frotó la barbilla. "Hermes mencionó los problemas que tuvieron en Grecia con los humanos cazadores de reliquias. Quizás tengamos que andar con cuidado con este. ¿Tienes un plan?" 
 
    "No particularmente. Sólo quería olfatearlo. Al chacal no le agrada. Sabía que Tahirah estaba en problemas, pero no recuerdo por qué. Tal vez sea él la amenaza", respondió Anubis. 
 
    "Waleed es una mierda. Eso es probablemente lo que tu lado chacal está captando. No es el tipo de persona al que quieres cabrear. Parece que lo hiciste de todos modos. Si realmente quiere algo, no se detendrá hasta conseguirlo. "Me sorprende que no haya intentado ya dispararte". 
 
    Anubis resopló. "Dices eso como si una bala fuera a detenerme". 
 
    "Puede que no te maten, pero duelen muchísimo y no sabemos cuán vulnerable eres sin tu Ka". 
 
    "¿Entonces estás aquí para cuidarme?" 
 
    La sonrisa de Set era irritantemente amplia. "Fue idea de tu maravillosa tía. Ella no quiere que le pase nada a su dulce sobrino. Termina de comer, cámbiate y nos vamos". 
 
    "¿Por qué necesito cambiarme cuando tú también llevas jeans y una camiseta?" preguntó Anubis, señalando el traje rojo sangre y negro de Set. 
 
    "Porque todo el mundo sabe que soy un mercenario y tú debes ser el inversor rico y elegante". 
 
    No podía discutir esa lógica y quería que Waleed siguiera pensando eso y lo subestimara. 
 
    Anubis fue a su habitación y se puso una de las muchas camisas de seda negra con botones que Kema le había comprado y se subió los puños hasta los codos. Se puso los anillos y un antiguo brazalete de plata antes de pasar un peine por sus rizos negros. 
 
    "Así es más", declaró Set cuando lo vio. "Mi sobrino, sigue siendo el rompecorazones que tiene a todas las mujeres quejándose". 
 
    "Vete a la mierda, Set", dijo Anubis a medias porque le gustaba que su tío estuviera lo suficientemente cómodo como para burlarse de él. 
 
    Les había llevado mucho tiempo llegar a ese punto. Anubis siempre ha sospechado demasiado de cualquier dios que no fuera Isis. Siempre había pensado que Set intentaría matarlo, sabiendo que Nephthys era su madre. Pero Isis se equivocó. Set había reaccionado ante la infidelidad culpando a Osiris y Neftis, no a su hijo. 
 
    "Está bien, vayamos a ver qué tiene que decir tu nariz sobre Waleed en su propio territorio", dijo Set, y se dirigieron hacia la noche. 
 
    * * * 
 
    El club de Waleed estaba al otro lado del río, en Helwan. Set miró a los gorilas como si los estuviera evaluando para una pelea. Le había dicho a Anubis que Helwan solía ser parte de un territorio que pertenecía a Kader Ayad, su antiguo jefe y padre de Ayla. 
 
    Kader lo había dejado pasar en favor de mayores ganancias en el norte, y Waleed Said se había acercado como un buitre para picotear un cadáver. Hasta donde sabía el contacto de Set, el club era una fachada para lavar dinero y tener un lugar público para reunirse con los clientes. 
 
    Tan pronto como atravesaron las puertas, Anubis quiso irse. Era ruidoso, con demasiados olores y luces. Se dirigió al bar y les consiguió cervezas a ambos. 
 
    "Tendrás que quitarte esa expresión de la cara si intentas convencer a la gente de que lo estás pasando bien", dijo Set, entregándole su cerveza con una sonrisa. 
 
    "¿Quién diablos vendría aquí a pasar un buen rato?" Respondió Anubis. 
 
    El lugar era horrendo, desde la música hasta la horrible decoración que intentaba replicar algún tipo de templo. Los jeroglíficos pintados con oro en las paredes negras ni siquiera tenían sentido. Todas las camareras estaban vestidas con diminutas túnicas doradas y con espeso maquillaje dorado y negro en los ojos. Algunos incluso llevaban pelucas de estilo antiguo. 
 
    "Relájate. Lo está haciendo por las hordas de turistas y extranjeros que pasan por la ciudad. La mayoría de ellos realmente no quieren saber qué es auténtico o no. Quieren el Egipto kitsch que han visto en sus películas", Set explicado. 
 
    "En algún lugar del éter, la Ogdóada está rechinando los dientes", respondió Anubis sacudiendo la cabeza. 
 
    "¡Anubis! ¿Qué estás haciendo aquí?" preguntó una mujer vestida de oro. Le tomó unos segundos reconocerla. 
 
    "Rana. Es un placer verte. Este es mi primo, Set", presentó rápidamente Anubis. "Y esta es Rana, la hermana de Tahirah". 
 
    "Vaya, seguro que os criaron grandes chicos Akhom", dijo Rana, mirando a Set con interés. "¿Vas a tener una noche de chicos o algo así?" 
 
    "Así es", dijo Set, dándole una palmada en la espalda a Anubis. "El primo pequeño no ha estado aquí por un tiempo, así que pensé que darle unas copas es una buena manera de comenzar la noche". 
 
    "Bueno, has venido al lugar correcto. Tengo que continuar, pero avísame si puedo conseguirte algo", dijo Rana, agitando sus largas pestañas postizas antes de alejarse de nuevo. 
 
    "¿Esa es la hermana de tu arqueólogo?" Preguntó Set, tratando de no sonreír. 
 
    "Sí, son todo lo contrario el uno del otro." 
 
    "Me lo puedo imaginar porque definitivamente ese no es tu tipo. Aunque ella parece pensar que eres de ella". 
 
    "Estoy seguro de que coquetea con todos los hombres. A Tahirah no le gusta, lo puedo ver". 
 
    Set arqueó una ceja. "¿Puedes? Tal vez simplemente no le gustó cuando coqueteó contigo". 
 
    Anubis se preparó mentalmente para otra ronda de consejos no deseados. 
 
    "Bueno, bueno, si no es un Akhom, sino dos", dijo una voz detrás de Anubis. Se giró para mirar al dueño del club, demasiado acicalado y aceitado. 
 
    "Es Waleed, ¿no? ¿Nos conocimos en la gala?" Anubis dijo con una sonrisa. 
 
    Los ojos de Waleed se entrecerraron. "Sí, lo es. No me di cuenta de que ustedes dos estaban relacionados". 
 
    Anubis no tuvo que adivinar quién le había dicho esa información. Rana lanzaba miradas nerviosas en su dirección. 
 
    "Anubis es mi primo pequeño, que ha estado en el extranjero y es mucho más respetable que yo. Parece que estás bien, Said", respondió Set, apoyando los codos en la barra. 
 
    "De hecho lo estoy. ¿Estás buscando trabajo? Porque siempre tengo un lugar en mis filas para alguien de tus talentos", continuó Waleed, lanzando una mirada en dirección a Anubis. Estaba nervioso por algo, su olor era agrio bajo la colonia que llevaba. 
 
    "No, gracias, soy feliz siendo autónomo". 
 
    "Así es, se rumorea que dejaste a Kader por una linda doctora". 
 
    La sonrisa afable de Set se volvió salvaje. "No te preocupes por mi linda doctora." 
 
    Waleed se rió. "No te preocupes, tengo otra en mente a quien cortejar. ¿Cómo está la encantadora Tahirah, Anubis? Por lo que he oído, has estado yendo al sitio". 
 
    Anubis se preguntó qué tan enojado se pondría Set si le arrancara la garganta a Waleed en ese mismo momento. La magia de Set lo tocó, una advertencia entretejida en un chasquido de estática. 
 
    "Tengo una invitación abierta para hacerlo. Es un lugar fascinante, no creerías lo que está saliendo de la tierra allí. Estoy muy contento de tener la oportunidad de seguir ayudando a financiar y proteger un lugar tan sagrado y vital. ", respondió, sonriendo lo suficiente para mostrar sus colmillos demasiado afilados. 
 
    "Me ganaste. De lo contrario, habría intervenido y me habría ayudado". Waleed se acercó a ellos y Set se puso tenso. "Si alguna vez necesitas ayuda para mover algo de interés del sitio, házmelo saber. Tengo... recursos". 
 
    "Sí, estoy seguro de que sí", respondió Anubis. Se inclinó para mirarlo a los ojos y Waleed dio un paso atrás. "Gracias por la oferta, pero tengo mi propia manera de proteger los intereses del sitio... y de las personas que trabajan allí". 
 
    "Si tú lo dices, Akhom." Waleed sonrió y Anubis pudo ver la violencia en sus ojos. Claramente, él no era alguien a quien la gente le dijera que no a menudo. "Caballeros, disfruten su noche". 
 
    "Y tú, Waleed", respondió Set, levantando su cerveza en señal de reconocimiento. Esperó hasta que Waleed desapareció entre la multitud y luego se volvió hacia Anubis. "Realmente lo cabreaste, sobrino." 
 
    "Como si me importara lo que piense un gusano como él". 
 
    "Él no será tu problema, pero será el de Rana", dijo Set, asintiendo en su dirección. Uno de los porteros la había sacado de la multitud y se la llevaba. Set lo agarró del brazo. "Si interfieres, podrías empeorar las cosas". 
 
    "Entonces quédate aquí", gruñó Anubis, liberándose y dirigiéndose tras ellos. La gente se apartó de su camino mientras él caminaba alrededor de una pared lateral y recorría un pasillo que conducía a los baños y una puerta de servicio para el personal. Aguzó el oído y escuchó a Rana a través de la pared. 
 
    "No sé por qué está enojado conmigo. Le conté todo. Siempre le dije todo lo que sé", dijo, sonando aguda y asustada. 
 
    "Justo cuando ya era demasiado tarde para serle de alguna utilidad". 
 
    "No tienes que lastimarme. Solo dame la oportunidad de hacerlo mejor. Le encontraré algo, lo prometo. ¡No! Detente—" 
 
    Anubis atravesó la puerta, agarró al portero por el cuello y lo arrancó de Rana. Tenía los ojos manchados de lágrimas y le sangraba el labio. Anubis estrelló al hombre contra la pared y lo inmovilizó allí. 
 
    "Estás tan jodidamente muerto", siseó el hombre, su cara se puso roja. Anubis se metió la mano en el plexo solar y el hombre jadeó de dolor, intentando que el aire volviera a sus pulmones. 
 
    "Nunca más volverás a ponerle la mano encima a esta mujer, ¿me entiendes?" dijo suavemente. Al hombre le corrían lágrimas por el rostro. Anubis le torció la mano. 
 
    "¡Si entiendo!" 
 
    Anubis lo sostuvo por un segundo más antes de soltarlo. El hombre cayó al suelo a cuatro patas, tosiendo y jadeando. 
 
    Anubis miró a Rana. "¿Estás bien?" 
 
    "No tienes idea de lo que acabas de hacer", tartamudeó, con los ojos muy abiertos por el miedo. "¡Lárgate de aquí ahora antes de que Waleed nos mate a los dos!" 
 
    "Si te lastima, Rana, me lo dirás y yo me ocuparé de ello", le aseguró Anubis. Rana negó con la cabeza y salió corriendo al club. 
 
    Set entró segundos después, miró al hombre que jadeaba y lo golpeó en la nuca. El hombre cayó al suelo, inconsciente o muerto. A Anubis no le importaba. 
 
    "Es hora de irse", dijo Set, y atravesaron el almacén y salieron por una entrada trasera. "Espero que haya valido la pena". 
 
    "Fue satisfactorio incluso si ella no lo apreciaba", respondió Anubis. 
 
    Set se limitó a negar con la cabeza. "Me voy a casa con Ayla. Intenta que no te disparen por la espalda". 
 
    Una vez que se fue, Anubis caminó por las calles, demasiado inquieto para regresar a la casa. No era su casa. Anhelaba la paz de la Duat, la tranquilidad que le permitiría llegar allí. Cediendo, invocó su poder roto y fue al único lugar que le parecía correcto. 
 
   
 
    

  

 
   
    Capítulo 10        
 
    Tahirah estaba inmersa en su informe resumido sobre las estatuas encontradas en la tumba de Wahtye cuando su teléfono celular empezó a sonar. Parpadeó un par de veces y buscó en su bolso, casi esperando que fuera Anubis. Ella gimió cuando vio quién era realmente. 
 
    "Oye, hermana, ¿qué es—" 
 
    "¡Tienes que mantenerte alejado de Anubis Akhom!" Rana le gritó. 
 
    "¿Por qué? ¿Qué pasó? ¿Por qué estás molesto?" 
 
    "Entró al club con su primo esta noche y enojó a Waleed. ¿Tienes alguna idea de quién es el puto Set Akhom? ¡Es un maldito carnicero!" 
 
    Nada de mierda. Él es el dios de la guerra. Tahirah se mordió la lengua mientras su hermana resopló y resopló. 
 
    "Está bien, respira profundamente. ¿Qué tiene que ver conmigo Anubis que molesta a Waleed?" Dijo Tahirah con calma. 
 
    "Porque Waleed es dueño de esta ciudad, Tahirah. Usa ese gran cerebro tuyo y mira a tu alrededor. Anubis casi mata a uno de los porteros esta noche". 
 
    El pulso de Tahirah se aceleró. "¿Sabes por qué?" 
 
    "Porque él estaba... maltratándome", respondió Rana, su ira perdiendo parte de su calor. 
 
    "¿Estás bien? No estás herido, ¿verdad?" 
 
    Tahirah sabía que era un lugar peligroso para trabajar, que allí acosaban a las mujeres, pero Rana nunca quiso oír hablar de irse. 
 
    "Estoy bien", resopló Rana. "Pero conozco hombres malos, Tahirah. Los veo todos los días. Y te lo digo, no confíes en Anubis. Waleed no va a dejar pasar este insulto. Tienes que mantener la cabeza baja hasta que termine la temporada. y sal de ese maldito sitio." 
 
    El temperamento de Tahirah estalló. "Tal vez necesites dejar de trabajar para alguien como Waleed". 
 
    Rana rió fríamente. "¿Y hacer qué? No todos somos tan inteligentes y perfectos como tú". 
 
    "Podrías hacer lo que quieras. Simplemente eliges creer que si te quedas en ese lugar, algún Príncipe Azul vendrá y te sacará de todo. Mira lo bien que funcionó la última vez", espetó Tahirah. Cerró los ojos con fuerza, sabiendo que había ido demasiado lejos. "Rana..." 
 
    "Ni siquiera te molestes", dijo su hermana y le colgó. 
 
    Tahirah agarró el teléfono. "Fuuccckkkk." 
 
    Su hermana no iba a perdonarla por ese comentario en el corto plazo. El padre de Ishak había sido un hombre blanco rico que le había prometido a Rana el mundo mientras construía hoteles en Egipto, sólo para dejarla embarazada de cuatro meses y regresar con su familia en Inglaterra. 
 
    Rana nunca había sido la misma y Tahirah no la culpaba. Sólo deseaba poder usar su gran cerebro, en lugar de sus tetas, para salir adelante por una vez. 
 
    Tahirah miró fijamente su teléfono durante un minuto antes de reunir el coraje para enviarle un mensaje a Anubis. 
 
    Gracias por cuidar de Rana esta noche. 
 
    Contuvo la respiración mientras miraba los tres puntos que esperaban. 
 
    No lo hice por ella. Sabía que querrías que te ayudara. 
 
    Cualquiera que sea la motivación, gracias. 
 
    Eres una excelente motivación, Tahirah, y de nada. 
 
    Tahirah sonrió, disfrutando la sensación de que alguien la prefiriera a ella antes que a su siempre encantadora y hermosa hermana. Sabía que era insignificante, pero había sucedido tan raramente en su vida que no podía evitar disfrutarlo. 
 
    Tahirah esperaba que Anubis estuviera por el lugar mañana. Había echado de menos la compañía del chacal desde que Kema se lo había llevado, y ahora que sabía la verdad, comprendía por qué le resultaba fácil la compañía de Anubis. Sólo tenía que superar el hecho de que él estaba en forma humana. 
 
    En caso de que te lo preguntes, todavía me gusta que me rasquen la cabeza… Las mejillas de Tahirah se calentaron ante la idea de pasar sus manos por esos mechones gruesos y negro azabache. 
 
    "No pienses en su cabello perfecto", murmuró, volviéndose hacia su computadora. Se quedó mirando el párrafo que había estado escribiendo, pero su mente estaba demasiado dispersa. "Tiempo de un descanso." Su estómago rugió y sacó una barra de proteínas y una manzana de su mochila. 
 
    Fuera de su tienda de trabajo, la noche era fresca y húmeda. La lluvia se detuvo, así que saludó al guardia de seguridad y se dirigió a la pirámide escalonada hacia su lugar favorito para pensar. 
 
    Tahirah se sobresaltó cuando vio la figura oscura que estaba sentada en el último escalón. La sonrisa de Anubis fue un destello blanco en las sombras. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí arriba?" preguntó, con el pulso todavía en la garganta. 
 
    "Lo mismo que tú, pasar tiempo con los muertos". Anubis dio unas palmaditas en el lugar junto a él y le ofreció una de las cervezas que tenía. 
 
    "Deberías haber bajado y saludado", dijo, subiéndose a su lado y tomando la cerveza. 
 
    "No quería interrumpirte mientras trabajabas". 
 
    Tahirah tomó un sorbo de su cerveza. "¿Quieres contarme qué pasó con Rana esta noche? Ella me llamó molesta". 
 
    "No hay mucho que contar. Set y yo fuimos a ver el club de Waleed. He estado pensando demasiado en lo que dijiste sobre él traficando con reliquias. Se ofreció a comprarme objetos del sitio y cortésmente le dije que "Vete a la mierda. Decidió pedirle a uno de sus hombres que descargara su enojo con Rana, y yo me aseguré de que no lo hiciera", explicó Anubis, recargándose contra la piedra. 
 
    "Por el amor de Dios, Rana. Ella sólo contó la mitad de la historia, como siempre. Me dijo que me mantuviera alejado de ti porque eres peligrosa". 
 
    "Lo soy, pero no para ti", admitió. "¿Sabes que ella le da a Waleed información sobre la excavación?" 
 
    Tahirah se sobresaltó. "¿Ella hace qué ahora? Tienes que estar bromeando". 
 
    "Me temo que no, escuché algunas de sus conversaciones. Lo siento", dijo Anubis en voz baja. 
 
    "No es tu culpa. En realidad, no me sorprende mucho. Le tiene miedo a Waleed, pero no deja ese estúpido trabajo. Me vuelve loco. No importa cuántas veces la ayudo a salir de un pozo, ella sólo quiere volver a ser uno", se quejó Tahirah y tomó un largo trago de su cerveza. 
 
    "La familia es... complicada." Anubis suspiró y cerró los ojos. "Aquí afuera, entre los muertos, no lo es". 
 
    Tahirah se recostó a su lado y miró las estrellas que intentaban abrirse camino a través de los espacios en la capa de nubes. "Palabras verdaderas. ¿Por qué crees que disfruto tanto estar aquí?" 
 
    Anubis abrió un ojo. "No tengo por qué preguntarme eso en absoluto. Tú y yo somos iguales en ese sentido. Lo sabía cuando era un chacal, y lo sé ahora. Probablemente por eso eres una de las únicas personas que he conocido. Disfruté estar cerca." 
 
    "¿Tú haces?" preguntó antes de poder detenerse. "Normalmente me acusan de ser demasiado serio y de que mis intereses son demasiado macabros". 
 
    "Tú y tus intereses no son ninguna de esas cosas. Simplemente no soportas a los tontos", respondió Anubis. "Es por eso que a los muertos les gusta estar cerca de ti". 
 
    "¿Los muertos? ¿Cómo puedes saberlo?" ella preguntó. 
 
    La comisura de la boca de Anubis se alzó en una media sonrisa. "Están cantando para ti". 
 
    "¿Qué quieres decir? No escucho nada", dijo Tahirah. 
 
    "¿Quieres que te lo muestre?" preguntó. 
 
    Ella asintió lentamente. Anubis se puso de pie y le ofreció la mano. "Tendrás que venir aquí". 
 
    Tahirah miró fijamente su mano, insegura, y luego venció su curiosidad. Anubis sonrió cuando ella lo tomó y la ayudó a salir de la pirámide. La puso delante de él, haciendo que su corazón latiera con fuerza. Se movió detrás de ella y tomó su otra mano, encerrándola en una jaula hecha con su gran cuerpo. 
 
    "Cierra los ojos. Esto podría tardar un momento en funcionar porque mi poder ha sido temperamental", dijo, justo encima de su oreja. 
 
    "Está bien", respondió ella, su voz no sonaba en lo más mínimo firme. Rápidamente cerró los ojos y trató de disfrutar el momento. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que alguien la retuvo? Cuando su pecho rozó su espalda, ella no se apartó; ella se inclinó. 
 
    Las manos de Anubis rodearon las de ella, manteniéndola cerca. De repente, una cacofonía de voces se elevó a su alrededor. Abrió los ojos, esperando ver gente, pero solo estaba la noche y la luz plateada que la envolvía, uniéndola a Anubis. Luego, lentamente, empezaron a aparecer figuras de la arena, espectros de todas las formas y tamaños. 
 
    "Eso es... no tengo palabras", susurró. 
 
    Anubis dijo algo en un idioma que hizo que se le erizaran todos los pelos del cuerpo y los fantasmas empezaron a cantar. Tahirah escuchó egipcio, griego koiné y latín, todos mezclados, un coro de idiomas y voces que le cantaban. 
 
    Una mujer vestida con un kalasiris lleno de cuentas se acercó a ellos. Su mano anillada se estiró hacia el rostro de Tahirah, pero Anubis la acercó más y gruñó algo que hizo que el fantasma se alejara. 
 
    "No te asustes. Están demasiado ansiosos por tocar a los vivos, pero no te harán daño". 
 
    "Está bien, no tengo miedo. Estoy asombrado". Tahirah envolvió sus dedos alrededor de los de Anubis y se atrevió a acercarlo más. "Gracias, Anubis. Este es un gran regalo". 
 
    Anubis la abrazó, su rostro rozó sus rizos sueltos e inhaló. 
 
    "¿Me estás oliendo?" preguntó con una carcajada. Al menos esta vez no estaba cubierta de suciedad y sudorosa. 
 
    "El chacal que hay en mí no puede evitarlo. Te lo dije, te volvimos a encontrar por eso. Siempre hueles tan bien". 
 
    La sangre rugió en los oídos de Tahirah cuando se atrevió a inclinar la cabeza hacia un lado. Anubis gruñó suavemente y lentamente presionó su nariz contra la oreja de ella. Siguieron labios suaves, que le pusieron la piel de gallina en la garganta. 
 
    Tahirah contuvo un grito ahogado, el calor quemaba su piel con cada toque. Ella volvió su rostro hacia él y vio el deseo en su mirada. 
 
    Cuando sus ojos se posaron en sus labios, otro suave gruñido retumbó en su pecho y presionó su boca contra la de ella. 
 
    De repente, el canto de los fantasmas, el tráfico distante y los interminables comentarios en su cabeza quedaron en silencio. Anubis la besó y todo lo que quedó fue un calor abrasador, envuelto en magia plateada. 
 
    Una de sus manos se elevó para acariciar su mandíbula, inclinando su rostro hacia arriba para poder profundizar el abrazo antes de que sus largos dedos rodearan su garganta con suave dominio. La tenía inmovilizada y, por primera vez en su vida, Tahirah no quería que la soltaran. 
 
   
 
    

  

 
   
    Capítulo 11        
 
    Anubis no podía recordar la última vez que había besado a alguien y se alegraba de que sus labios recordaran cómo. El chacal felizmente la habría lamido por todas partes y lo habría considerado un éxito. 
 
    Tahirah sabía incluso mejor de lo que olía, y él habría seguido besándola si sus oídos no se erizaran ante el peligro que se avecinaba. Anubis se separó, mirando hacia el sitio mientras una camioneta negra se detenía. 
 
    "Qué…" comenzó Tahirah y luego siguió su mirada. Cuatro hombres habían bajado de la furgoneta y caminaban hacia las puertas. "¿Quiénes son?" 
 
    "No lo sé, pero no me gusta esto". Anubis sacó su teléfono y se lo puso en la mano. "Quédate aquí y llama a Set y Thoth. Diles que hay problemas". 
 
    "Pero podría no ser nada", comenzó Tahirah justo cuando un disparo resonó en la arena. La guardia de seguridad cayó al barro y la sangre le brotaba de la boca. "Ay dios mío." 
 
    Anubis apartó el rostro de Tahirah de la fea escena. "Llama a mis tíos y mantente fuera de la vista. Yo me encargaré de esto". 
 
    Tahirah asintió. "Por favor tenga cuidado." 
 
    Anubis le dio un rápido beso en los labios. "Iré por ti cuando todo termine", prometió. 
 
    Siguiendo las sombras, Anubis se dirigió al lugar. Los matones arrastraron el cuerpo de la guardia hacia un lado y usaron sus llaves para abrir la puerta de la furgoneta. Unas garras se curvaron en sus dedos y su cabeza de chacal se liberó, la furia encendió el icor en sus venas. 
 
    "¿Qué dijo Waleed que quería otra vez?" preguntó uno, encendiendo un cigarrillo y abriendo la parte trasera de la camioneta vacía. 
 
    "Todo, lo que pudiéramos llevar. Cualquiera aquí iba a recibir una bala, especialmente esa perra doctora..." la voz del hombre se quebró en un tono confuso cuando Anubis le arrancó la garganta. Lo agarró por los hombros y lo arrojó hacia la parte trasera de la camioneta. 
 
    Las balas impactaron en el metal a su lado y cargó contra el tirador. Anubis agarró el arma y tiró de ella con tanta fuerza que le arrancó el brazo al hombre. Se rompió el cuello para detener sus gritos. El calor y la luz corrieron como un viento caliente a través del lugar, y Set estuvo a su lado en segundos. 
 
    "¿Qué carajo dije acerca de recibir una bala esta noche?" el demando. Maldijo, agarró a Anubis y lo arrastró detrás de una tienda justo cuando llovían disparos de ametralladora. 
 
    "¿Cuántos hombres hay?" -Preguntó Set. 
 
    "Vi cuatro y maté a dos". 
 
    "¿Sólo cuatro? ¿Por qué te molestaste en llamar?" Set resopló. "Yo iré a la izquierda. Tú ve a la derecha". 
 
    Anubis hizo lo que le dijo, llamando la atención del tirador justo cuando el brillante khopesh de Set le cortaba la cabeza. 
 
    "¿Dónde está el número cuatro?" -Preguntó Set. Un grito sonó a lo lejos y el icor de Anubis se enfrió. 
 
    "Tahira." Corrió hacia la pirámide. Tahirah estaba en el suelo, con las manos apretadas en el costado. Anubis podía oler la sangre que se filtraba sobre la arena. 
 
    "Y... él fue... por ahí..." dijo, señalando con un dedo ensangrentado hacia las dunas. 
 
    "Lo atraparemos. Te tengo a ti", le aseguró Anubis, poniendo sus manos sobre la herida. 
 
    El bronce brilló en el aire y apareció Thoth, con los ojos desorbitados y furioso. Él maldijo y corrió hacia ellos. "¿Qué pasó?" el demando. 
 
    "A-apuñalada", jadeó Tahirah. 
 
    "Ese cabrón salió a las dunas", respondió Anubis. 
 
    "Ve. Yo me encargo desde aquí", dijo Thoth, apoyando una mano en su hombro. "Ella vivirá, Anubis. Lo prometo. Atrapa al bastardo". 
 
    Anubis acarició la frente húmeda de Tahirah. "Regresaré enseguida". Se liberó y Thoth puso sus manos sobre su herida. Anubis la miró por última vez antes de que la magia plateada se estremeciera sobre su piel y saliera corriendo hacia las dunas. 
 
    El chacal gruñó y su sensible olfato recogió a su presa. El hombre estaba en forma y era rápido, pero no llegó muy lejos. Anubis podía oler la dulce sangre de Tahirah en el cuchillo del hombre. Se acercó al hombre y se abalanzó. 
 
    Anubis se estrelló contra su espalda, el hombre gritó mientras su columna se partía y golpeaba la arena. Lo último que vio fue las fauces gruñendo de Anubis mientras sus mandíbulas se cerraban sobre su cabeza. Huesos, sangre y cerebro inundaron la boca de Anubis, y el hombre no emitió más sonidos. 
 
    Vuelve con ella , exigió su voz de la razón. 
 
    Anubis se apartó de su ira el tiempo suficiente para escupir lo que quedaba de la cabeza del hombre. Lo agarró de la pierna y comenzó a arrastrarlo de regreso al sitio. Set sabría cómo deshacerse de los cuerpos. 
 
    Su tío lo estaba esperando donde Anubis había dejado a Tahirah. 
 
    "¿Dónde carajo está ella?" rugió. 
 
    "Woah, tranquilo. Thoth la ha llevado de regreso a tu casa para que le limpien y curen la herida. ¿Supongo que ese fue el tipo que la apuñaló? Joder, Anubis, ¿qué le hiciste en la cabeza?" 
 
    "Me lo comí", refunfuñó. 
 
    La sonrisa de Set fue tan impresionada como violenta. "Puedo verlo. Hablando de tu lado chacal, es posible que quieras recuperar tu cara bonita antes de irte a casa". 
 
    Anubis gruñó pero cerró los ojos y se concentró. Se necesitó más magia y concentración de lo que pensaba, pero su cabeza de chacal volvió a la humana y sus garras se retrajeron hacia sus manos ensangrentadas. 
 
    "Mejor. Ayuda a meter ese cuerpo en la camioneta. El resto está empacado. Me deshaceré de ellos para que puedas ir a rescatar a Tahirah de Thoth". Set agarró las piernas del hombre, Anubis tomó sus brazos y lo llevaron de regreso al sitio. 
 
    "Estos eran los hombres de Waleed", gruñó Anubis. 
 
    "Te dije que tomaría represalias. Me sorprende que fuera tan pronto. Tal vez cuando este grupo no regrese, lo pensará dos veces antes de enviar más", respondió Set, cerrando la puerta de la camioneta. 
 
    "Gracias, Set." 
 
    "Díselo a Ayla. Fue a ella a quien tu médico despertó cuando me llamó para venir a ayudarte". Set le guiñó un ojo. "Ve con tu chica y quédate en casa por el resto de la noche". 
 
    Anubis no necesitaba que se lo dijeran dos veces. Convocó su magia, que lo arrastró a través del éter y de regreso a casa. 
 
    Thoth estaba en la cocina, bebiendo whisky. “Hueles a matadero”, dijo a modo de saludo. Anubis gruñó, pero Thoth se limitó a deslizar el vaso hacia él. "Ella está bien, sobrino. Está curada y duerme en tu cama. Necesitará mantenerse hidratada y tomarse las cosas con calma durante los próximos días. Tal vez lave antes de que se despierte para no asustarla aún más. " 
 
    El estómago de Anubis dio un vuelco. "¿Ella... tiene miedo de mí?" 
 
    "El gran dios sangriento se enfurece y te pone su gran cabeza de chacal en la cara mientras te estás desangrando, probablemente también te asustaría. Nunca te había visto así", respondió Thoth, con el ceño fruncido. 
 
    "La atacaron. ¿Cómo carajo se suponía que debía reaccionar?" Anubis exigió y apuró el whisky. 
 
    "Sé amable con ella cuando despierte, es todo lo que digo", respondió Thoth. "Te enviaré un mensaje mañana". 
 
    "Gracias por venir, Thoth. Me sorprende que hayas escuchado a Tahirah cuando llamó". 
 
    Thoth se rió. "Ella no me llamó. Kema tuvo una visión y me echó de la cama. Tiene un toque de los poderes proféticos de Hermes. Por suerte para ti". 
 
    "Agradécele de mi parte también. Aprecio que hayas venido de cualquier manera". 
 
    Thoth sonrió y abrió la puerta de su tienda en Alejandría. "Usa mucho jabón", sugirió y se fue. 
 
    Anubis entró con cuidado en su dormitorio. Tahirah estaba envuelta en sus sábanas y durmiendo profundamente, el tenue brillo bronceado de los hechizos curativos de Thoth aún flotaba sobre ella. 
 
    Anubis la alcanzó, la necesidad de tocarla, de sentir los latidos de su corazón lo abrumaba. Vio la sangre en sus manos y se detuvo justo a tiempo. Su chacal gimió y gimió de preocupación, queriendo presionar su cuerpo contra el de ella para consolarla. 
 
    Anubis observó cómo su pecho subía y bajaba un par de veces antes de entrar al baño y cerrar la puerta. 
 
    Bajo el rocío caliente, la sangre y la sangre enjuagando su cuerpo, Anubis soltó el pánico que había enterrado profundamente dentro de sí mismo. 
 
    Nunca antes había temido la muerte de un mortal. Ver la sangre de Tahirah en la arena, escuchar los latidos de su corazón, había sido uno de los peores momentos de toda su existencia. Se atragantó con el recuerdo de su sangre y trató de borrar el olor de su memoria. 
 
    Si Tahirah hubiera muerto y no hubiera tenido a nadie que la recibiera en las puertas de la Duat, la habría perdido para siempre. No creía que Osiris ya hablara con los muertos, y mucho menos se ocupara de ellos. Anubis no sabía nada de lo que estaba sucediendo en la preciosa otra vida que había construido con tanto esfuerzo. 
 
    Las manos de Anubis se cerraron en puños. Necesitaba encontrar a su puto Ka. No podía permitir que esto volviera a suceder. No podía arriesgar su vida. La habían apuñalado porque él había sido lo suficientemente estúpido como para provocar a Waleed. 
 
    Ella vive . Tuvo que recordárselo a sí mismo una y otra vez. Ella vive. 
 
   
 
    

  

 
   
    Capítulo 12        
 
    Por segunda vez en los últimos quince días, Tahirah se despertó entre las sábanas negras de Anubis. Su mano automáticamente se dirigió a su costado y, en lugar de vendas, sintió una cicatriz reciente. 
 
    "¿Qué demonios?" Encendió la luz de la mesilla de noche. Su herida sangrante había desaparecido y lo único que quedaba era un corte rosado sobre su cadera izquierda. Haciendo una mueca, se sentó lentamente justo cuando se abrió la puerta del baño. 
 
    "No deberías moverte", dijo un Anubis mojado, con una toalla enrollada holgadamente alrededor de sus caderas. Tahirah parpadeó rápidamente, observando los tatuajes plateados en su piel y el ankh brillante en el centro de su pecho. 
 
    "Yo… no me estoy moviendo", dijo, concentrándose en su rostro y no en las masas de músculo húmedo. No es que su rostro estuviera mucho mejor. Parecía enojado y peligroso en la penumbra. 
 
    "Thoth te curó, pero necesitas descansar, Tahirah", gruñó. 
 
    "Déjame darme una ducha primero y luego me iré a casa. No quiero preocupar a nadie que pueda verme". 
 
    Anubis cruzó los brazos sobre su impresionante pecho. "No." 
 
    "¿Que quieres decir no?" —preguntó Tahirah. 
 
    "No, no te irás. Permitiré una ducha, pero te quedarás aquí esta noche. Waleed podría haber enviado hombres a tu casa", respondió Anubis obstinadamente. "Hasta que sepamos que es seguro, estarás atrapado conmigo, me tengas miedo o no". Entró en un vestidor, sacó una camisa negra de su percha y se la pasó. "Puedes usar eso. ¿Necesitas ayuda para ducharte?" 
 
    Tahirah se sonrojó a partes iguales de ira y excitación ante la idea de que Anubis la bañara. "Estaré bien." 
 
    "Levántate y pruébalo", refunfuñó. 
 
    Los ojos de Tahirah se entrecerraron y lentamente balanceó las piernas sobre el costado de la cama. Presionando una mano firme sobre su cicatriz, se puso de pie. Intentó no tambalearse mientras pasaba junto al dios muy guapo y cabreado que la miraba con ceño y entraba al baño. 
 
    "Ten cuidado. Perdiste mucha sangre", dijo y le cerró la puerta. 
 
    "Agresivo, maldito Dios", murmuró. 
 
    "Escuché eso", llamó Anubis a través de la puerta. "No me hagas entrar allí y mostrarte lo agresivo que puedo ser". 
 
    Mierda . Tahirah mantuvo la boca cerrada mientras se desnudaba. Su ropa estaba arruinada, manchada de sangre y tierra. 
 
    ¿Cómo sigo vivo? 
 
    Anubis había dicho que Thoth la había curado, pero ella sólo tenía una vaga sensación de calor y ojos de bronce. 
 
    Y Anubis con una cabeza de chacal en toda regla, destrozando a los hombres de Waleed. 
 
    Quizás eso es lo que Anubis quiso decir con que ella le tenía miedo. Eso no era lo que ella era. Estaba asombrada. 
 
    Había pasado toda su vida estudiando las representaciones de los dioses en las paredes de las tumbas, y allí estaban, viviendo, respirando y besándose. 
 
    Tahirah puso una mano contra la pared para estabilizarse. Se había besado con el Dios de los muertos. 
 
    Y quiero hacerlo de nuevo . Verlo proteger el sitio sólo hizo que ella lo deseara más. 
 
    Estás leyendo demasiado sobre esto. Probablemente se haya besado con miles de personas a lo largo de los siglos y podría estar simplemente matando el tiempo mientras busca su Ka. 
 
    Tahirah se estaba diciendo eso para evitar que el pánico creciera en ella. Cuando lo pensaba, Anubis no parecía del tipo que pierde el tiempo haciendo algo que no quiere. 
 
    Se lavó con cuidado; le palpitaba el costado. No fue nada comparado con la conmoción de cuando sucedió. El hombre acababa de aparecer, le clavó un cuchillo y se alejó como si hubiera sido un día más. 
 
    Estas bien. Es sólo una cicatriz más. De pronto se sintió agradecida de que Anubis insistiera en que se quedara con él. No quería saber qué haría Waleed cuando se diera cuenta de que sus hombres habían fracasado. ¿Rana sabía que iba a enviar hombres allí? Tahirah se sintió enferma con sólo pensar en ello. 
 
    Cerró los grifos y se secó. Después de hurgar un poco en los gabinetes, encontró un cepillo de dientes sin abrir y lo usó. Parecía pálida en el espejo, pero al menos estaba viva. 
 
    Tahirah casi esperaba que Anubis la estuviera esperando cuando ella saliera y se sintió un poco decepcionada cuando no lo hizo. Se abotonó la camisa que le caía hasta las rodillas y se dirigió por el pasillo hasta la cocina. Habían servido un vaso de zumo y lo habían dejado sobre la encimera. 
 
    "Bebe eso. Tu cuerpo necesita el azúcar", dijo Anubis desde las sombras, haciéndola saltar. No lo había visto sentado en el salón al otro lado de la habitación. Llevaba pantalones negros holgados pero aún no se había puesto una camisa. Tahirah rápidamente volvió a mirar su jugo. 
 
    "Gracias", respondió ella y se lo bebió. Sus ojos brillaban con una suave luz plateada, haciéndolo parecer aún más intimidante. "¿Estás bien?" 
 
    "En realidad no", admitió. 
 
    Tahirah caminó lentamente hacia él, deteniéndose justo fuera del alcance de su brazo. "¿Estás herido?" 
 
    "No, estoy enojado. Podrían haberte matado , Tahirah. Todo por mi culpa". 
 
    "Waleed envió a esos hombres. Tú no tienes la culpa". 
 
    "Fui a su club y lo provoqué. Set intentó advertirme que no me atacaría sino que iría tras las cosas que me importaban. Debería haberlo escuchado", respondió Anubis con los dientes apretados. 
 
    Tahirah apoyó una palma en su mejilla. "Estoy bien, Anubis. Estuviste allí. Detuviste a esos hombres y salvaste mi vida". 
 
    "Tu vida ni siquiera habría estado en peligro si no fuera por mí". 
 
    "No creo que eso sea cierto tampoco. Waleed quería el sitio antes de que tú llegaras. Eventualmente habría venido a saquearlo". Tahirah levantó la barbilla. "Mírame. Esto no fue tu culpa. Y yo tampoco te tenía miedo, para que lo sepas". 
 
    La ira plateada lentamente desapareció de sus ojos, dejándolos normales una vez más. Las manos de Anubis subieron a sus caderas y la maniobraron suavemente entre sus piernas. 
 
    Cuando ella no se resistió, él la rodeó con sus brazos y apoyó la mejilla contra su estómago. Tahirah le pasó los dedos por el pelo oscuro y él soltó un gruñido de felicidad. 
 
    "¿Te duele cuando te cambias?" ella preguntó. 
 
    "No, aunque no puedo controlarlo adecuadamente sin mi Ka como el resto de mi magia. Es frustrante". 
 
    "Ni siquiera puedo imaginarlo. Lo encontraremos, Anubis, lo prometo". 
 
    Su agarre sobre ella se hizo más fuerte. "Sé que lo haremos. Waleed no va a ahuyentar a ninguno de nosotros. No me importa si tengo que venir al lugar todos los días hasta que lo hagamos". 
 
    "Eso va a distraernos", dijo Tahirah con una sonrisa. Estaba nerviosa y añadió: "Probablemente deberíamos hablar de lo que pasó antes de que Waleed nos atacara esta noche". 
 
    Anubis levantó la cabeza para poder mirarla. "¿Te molestaron los besos?" 
 
    "No, no es-" 
 
    "¿No quieres que te bese otra vez?" 
 
    "¡No! Quiero decir, sí." Tahirah soltó una carcajada. "Oh, Dios, soy tan malo en esto". 
 
    Anubis fruncía el ceño confundido. "Disfruté besándote. Me gustaría hacerlo de nuevo. Pero no lo haré si tú no quieres que lo haga". 
 
    "¿No crees que es una mala idea?" 
 
    "¿Cómo podría besarte alguna vez ser una mala idea?" Anubis sonrió. "No creo que necesitemos hablar de esto en absoluto. Sólo te pone nervioso y pude oler que te gustó". 
 
    "Mátame ahora." Tahirah quería que la tierra se la tragara entera. Las manos de Anubis no la soltaron, por lo que se cubrió la cara de pura vergüenza. 
 
    "No sé por qué te avergüenzas de eso. Me gusta cómo..." 
 
    Tahirah le tapó la boca con la mano. "No, detente, no quiero saberlo". 
 
    Los ojos negros de Anubis brillaron con humor y mordisquearon su palma hasta que ella se rió y lo soltó. "Tú eras el que quería hablar de ello", señaló. 
 
    "Me retracto." Tahirah presionó su mano sobre su cicatriz. "No me hagas reír". 
 
    "¿Todavia duele?" -Preguntó Anubis. 
 
    "Sólo una pequeña punzada en los músculos. No sé qué esperar de la magia". 
 
    Anubis frunció el ceño. "Debería echar un vistazo para estar seguro. Asegurarme de que Thoth no hizo la mitad del trabajo". Tahirah tragó saliva pero asintió. 
 
    La mano de Anubis se deslizó por su pierna y tomó el dobladillo de su camisa. Su mano agarró el frente y lo mantuvo presionado para no mostrarle. "Relájate, Tahirah. No estás en condiciones de que intente tener sexo contigo esta noche". 
 
    "¿No?" logró decir. Definitivamente se sentía lo suficientemente bien como para tener sexo. 
 
    Anubis se rió entre dientes y levantó el costado de su camisa hasta que pudo examinar la cicatriz sobre su cadera. 
 
    "Se ve bien, pero tal vez todavía se esté curando por dentro", dijo, examinándolo. Lo rozó con los labios y Tahirah dejó escapar un gemido involuntario. 
 
    "Debería haberlo matado mucho más lento por esto". 
 
    Las manos de Anubis se curvaron alrededor de la parte posterior de sus muslos y un temblor de anticipación la recorrió. 
 
    "Pensé que habías dicho que no estaba en condiciones para tener relaciones sexuales", tartamudeó Tahirah, y él sonrió contra su piel. 
 
    "No es el tipo de sexo que quiero tener contigo". 
 
    Tahirah sólo podía imaginarlo, y eso la metería en problemas. "Será mejor que dejes de hacer eso entonces porque me apuñalaron esta noche, y eso me puso de humor para celebrar estar vivo". 
 
    La respuesta de Anubis fue lamer su cicatriz con un cálido golpe de su lengua. Las piernas de Tahirah temblaron y fue atraída hacia su regazo, con las rodillas a cada lado de sus caderas. 
 
    Ella lo besó y hundió las manos en su cabello. Fue un abrazo cálido y desesperado. Ambos estaban conmocionados por los acontecimientos de la noche y necesitaban contacto físico. 
 
    Él es un dios. No deberías haberte preocupado tanto por él. Pero ella lo había hecho, y no importaba lo poderoso que él fuera, ella siempre lo haría. 
 
    Anubis puso sus manos sobre su rostro. "Nunca más te apuñalen de nuevo. No puedo soportar la idea de que mueras y no tenerme para recibirte en la Duat", dijo, alejándose de ella. Le acarició los pómulos con los pulgares. "Te vi desangrándote en la arena y fue uno de los peores momentos de mi larga vida". 
 
    Tahirah apoyó una mano sobre el ankh plateado en su pecho, su garganta se obstruyó por la emoción. "Realmente estoy bien, Anubis." 
 
    "Y voy a hacer todo lo que esté en mi poder para mantenerte así". Anubis la besó fuerte y posesivamente, su lengua rozó sus labios. Ella abrió la boca, dejándose perder en la sensación de él. El calor húmedo comenzó a acumularse entre sus muslos y rápidamente se echó hacia atrás. 
 
    "Tienes que dejar de besarme así si no estás interesado en tener sexo conmigo esta noche", le advirtió. 
 
    "Nunca dije que no estuviera interesado. Dije que tu cuerpo necesita sanar". 
 
    Tahirah le pellizcó el costado. "Para." 
 
    "¿Mientras estás en mi regazo, mojado y ansioso? Es poco probable". Las manos de Anubis rozaron sus muslos hasta sus caderas. "¿Quieres que me detenga?" 
 
    Tahirah sacudió la cabeza y pasó los dedos por su pecho. "No, no quiero que te detengas. Quiero que me lleves a la cama y me toques por todas partes". 
 
    "Gracias a los cielos". La sonrisa de Anubis era aguda por la victoria. Sus enormes manos agarraron con fuerza su trasero y se puso de pie, haciéndola gritar de sorpresa. Tahirah se rió, rodeándole el cuello con los brazos y besando su boca sonriente y deliciosa. 
 
    La llevó de regreso a su habitación y la acostó sobre las sábanas negras, enjaulándola debajo de su enorme cuerpo. Él la miró fijamente, sus ojos parpadeando con plata. 
 
    "¿Qué?" ella preguntó. 
 
    Anubis se sacudió. "Es sólo que el chacal y yo finalmente coincidimos en algo. Nos gusta verte en nuestra cama". 
 
    "¿Siempre sois dos partes separadas?" 
 
    "Sólo desde que se llevaron mi Ka", el largo dedo índice de Anubis se enganchó sobre el botón superior de su camisa y se abrió. "Supongo que se podría pensar en él como un lado más primario. Se trata de correr, cazar, pelear y follar". 
 
    "Suena divertido", bromeó Tahirah. 
 
    Anubis arqueó una ceja y apretó otro botón. "¿Es así? Soy la mitad inteligente, la que tiene más sentido común y es estratégica para conseguir lo que quiere. Lo mantengo bajo control para no volver a él. Fue muy difícil hacerlo". es la primera vez." 
 
    "¿En serio? ¿Qué te hizo volver a esta forma después de ser él durante tanto tiempo?" Tahirah pasó una mano por su costado, secretamente emocionada de tener permiso para hacerlo. Anubis tarareó ante la caricia. "Lo hiciste." 
 
    Tahirah frunció el ceño. "¿A mí?" 
 
    "Tú fuiste la motivación para dejarle liberar su control sobre mi mente. El chacal pensó que sería más útil para ti en esta forma". 
 
    "¿En serio? Porque esta forma ha distraído mucho", respondió ella. 
 
    Anubis se rió entre dientes y le dio un beso en el pecho. "¿Está diciendo que le gusta cómo me veo, doctor?" 
 
    "A todos les gusta cómo te ves, Anubis". 
 
    "Pero no me interesa lo que le gusta a los demás, sólo lo que te gusta a ti". Los dedos de Anubis acariciaron su muslo. "¿Hay algún lugar donde no quieras que te toque?" 
 
    "No", respondió Tahirah, con la voz entrecortada. 
 
    "Bien." La boca de Anubis se inclinó hacia la curva de su pecho mientras sus dedos terminaban con los botones y suavemente abrían la camisa. "Eres tan condenadamente hermosa, Tahirah". 
 
    Ella sonrió y sus mejillas se sonrojaron ante la forma en que él admiraba su cuerpo desnudo. 
 
    "¿Eso significa que has cambiado de opinión sobre el sexo?" 
 
    Él le dirigió una mirada afectuosa y exasperada. "Buen intento, pero no voy a lastimarte ni a poner en peligro tu curación". 
 
    "Qué pena. He oído que los orgasmos son un alivio natural del dolor", dijo, tratando de evitar reírse. 
 
    La expresión de Anubis se calentó hasta convertirse en una de pura maldad, y sus piernas se apretaron alrededor de él. "¿Crees que soy tan cruel al no darte lo que necesitas, dulce amor?" 
 
    Él inclinó la cabeza y lamió su pezón, la respuesta de Tahirah murió en favor de un gemido. 
 
    Había pasado mucho tiempo desde la última vez que la tocaron y, a diferencia de los abrazos apresurados específicos de una aventura de una noche, Anubis parecía contento con acariciar y acariciar. Tahirah nunca antes había sido tratada con tanta reverencia, como si fuera algo para saborear. Cada toque hacía que la sangre le palpitara en los oídos y su cuerpo ansiaba liberarse. 
 
    Tahirah enterró sus manos en su cabello, levantando suavemente su cabeza para poder besarlo nuevamente, anhelando su sabor, su calor. 
 
    La mano de Anubis se deslizó desde su pecho, sobre la curva de su cadera y estómago en provocadoras caricias. Su lengua se deslizó dentro de su boca justo cuando su mano se cerró sobre su dolorido montículo. El calor de su palma se filtró en ella y ella se apretó contra él. 
 
    "Me estás haciendo difícil ser amable contigo", dijo, mordisqueando sus labios en señal de advertencia. 
 
    "Entonces no lo estés", suplicó. Sus dedos se deslizaron a través de su coño mojado y todo su cuerpo tembló de sensación. "Oh, Dios, más de eso." 
 
    "Como mi señora desee", ronroneó Anubis en su oído antes de que sus dientes se cerraran con fuerza sobre el lóbulo. La respiración de Tahirah se aceleró con cada toque suave, su espalda se arqueó cuando él rodeó su clítoris. 
 
    "Joder, te ves tan hermosa temblando bajo mis manos", gruñó Anubis. Presionó un dedo dentro de ella y ella gimió, empujando contra él hasta que él añadió un segundo. 
 
    Anubis palmeó un pecho y su boca se dirigió al otro hasta que ella gimió, ahogándose de placer. Su liberación brilló dentro de ella, fuera de su alcance. 
 
    Ella giró sus caderas contra él, follándole la mano con una necesidad que no había sentido en años. Anubis la obedeció, sus dedos se curvaron para golpear el manojo de nervios dentro de ella que la hacía correrse tan rápido que ella gritó de sorpresa. 
 
    Anubis la acarició a través de él, su sonrisa un poco satisfecha por haberla reducido a un desastre tan tembloroso. 
 
    "¿Te sientes un poco mejor?" preguntó inocentemente y suavemente liberó sus dedos. 
 
    Tahirah se apartó un mechón de pelo de la cara y rió suavemente, impotente. "Podrías decirlo." 
 
    "Bien", dijo. Sus dedos estaban empapados de su placer, se los llevó a la boca y los lamió hasta dejarlos limpios. La plata llenó sus ojos y soltó un profundo gruñido que hizo vibrar todo su cuerpo. "Dulce como la miel sagrada, tal como pensaba. Necesito... ¿Puedo saborearte?" 
 
    Maldito infierno. 
 
    "¿Sí?" Dijo Tahirah, su corazón rebotó. 
 
    Anubis le dio un beso sucio, haciendo que ella se derritiera debajo de él. Ella pasó los dedos por su columna, su piel ardía. Él besó su cuello y su pecho, su cuerpo deslizándose por el de ella. Cuando él se acomodó entre sus piernas, Tahirah no pudo evitar que todo su cuerpo temblara. 
 
    Anubis pasó las manos por sus muslos en una caricia reconfortante antes de deslizar sus piernas sobre sus anchos hombros morenos. Labios cálidos presionaron la suave piel sobre su rodilla. 
 
    "Mírame, dulce amor", dijo, con un hilo de mando en su voz profunda. Tahirah miró sus ojos oscuros, llenos de hambre y deseo. "Bien. Quiero que mires mientras te deshago". 
 
    Tahirah no podía hablar, apenas podía respirar cuando la lengua de Anubis la rozó. Sus manos agarraron las sábanas, necesitando algo a qué agarrarse. 
 
    Las manos de Anubis fueron debajo de ella para agarrar su trasero con fuerza, levantándola más alto para encontrarse con su boca devoradora. Tahirah luchó por estabilizar su respiración, incapaz de detener sus gemidos mientras él lamía y chupaba. Podía sentir que la presión ya disminuía, cada paso de su lengua caliente enviaba ondas de pura felicidad a través de sus terminaciones nerviosas. 
 
    "Joder, Anubis", murmuró y se mordió el labio para detener el balbuceo de malas palabras que amenazaban con salir de ella. Anubis metió su larga lengua dentro de ella y la capacidad de Tahirah para hablar dejó de existir. 
 
    Este hermoso dios la estaba arruinando, follándola implacablemente con su lengua. Ella miró como le decían, incapaz de apartar la mirada. Sus dedos se retorcieron en su cabello y él tarareó contra su tierna carne. 
 
    El cuerpo de Tahirah se cerró con fuerza, y luego ella se fracturó debajo de él, gritando su nombre como una oración mientras se corría. Se recostó sobre las sábanas, temblando y sin poder controlarse. 
 
    Anubis se apartó de ella, presionando una línea de tiernos besos a lo largo del interior de sus muslos antes de colocar sus piernas nuevamente sobre la cama. 
 
    El corazón de Tahirah estaba tratando de liberarse de su pecho, su cuerpo vibraba con réplicas. Anubis yacía de costado junto a ella, con la cabeza apoyada en una mano, sonreía suavemente mientras pasaba los dedos perezosamente por su piel húmeda. Él levantó su mano y besó el interior de su muñeca. 
 
    "¿Cómo te sientes ahora?" preguntó después de que ella todavía no dijera nada. 
 
    Tahirah luchó. "Simplemente genial." Ni siquiera tenía la energía para encogerse de sí misma. 
 
    Eso es lo que quieren decir con el éxtasis de una experiencia religiosa. Había visto el rostro de Dios y estaba entre sus muslos. 
 
    "Puedo vivir genial ". Anubis se rió suavemente, la rodeó con el brazo y la arrastró al refugio de su cálido cuerpo. Levantó la sábana que la envolvía y le dio un beso en el hombro. "Duerme, dulce amor. Te mantendré a salvo". 
 
    Tahirah dejó escapar un suspiro de satisfacción mientras abrazaba su brazo contra su pecho y salía antes de que pudiera darle las buenas noches. 
 
   
 
    

  

 
   
    Capítulo 13        
 
    Tahirah se despertó con un lento y perezoso estiramiento. Anubis ya se había levantado de la cama, así que se tomó un momento para observar el sol sobre el agua del Nilo fuera de la ventana. Éste no era donde imaginaba que estaría hoy. Se llevó una mano a la cicatriz y no sintió nada. Ni siquiera una punzada de dolor muscular. 
 
    "Magia", murmuró. 
 
    Después de buscar un poco, encontró la camisa que había usado la noche anterior. Olía a Anubis, como el resto de ella. Había pasado la noche acurrucada alrededor del Dios de los muertos y no recordaba la última vez que había dormido tan bien. 
 
    Dos orgasmos trascendentales antes de acostarse probablemente ayudaron. 
 
    Tahirah se permitió tener una sonrisa estúpida y enamorada antes de volver a arreglar su rostro. Ella se cepilló los dientes y usó su peine para tratar de domar su enredo rizado antes de darse por vencido. 
 
    Necesitaba volver a casa y conseguir ropa adecuada. Necesitaban comprobar que el lugar estaba bien y que no se había dañado nada en los disparos. Ella tampoco sabía qué le había pasado a su teléfono. Su coche también estaba todavía en el lugar. Y realmente debería hablar con Anubis sobre lo que había pasado entre ellos... Ella gimió. 
 
    Demasiado en qué pensar antes del café. 
 
    Tahirah salió a la cocina y tuvo medio segundo para admirar a Anubis sentado al sol, con el pelo recogido en un moño desordenado antes de que la sonrisa tonta volviera a aparecer en su rostro. 
 
    "Mira quién por fin despierta", dijo, entrando desde el balcón y plantándole un beso en la frente. "Sé que no sueles desayunar, pero hay café recién hecho y te corto un poco de fruta". 
 
    "¿Cómo sabes que no desayuno?" ella preguntó. Le sirvió café y llenó su propia taza. 
 
    "Porque el chacal y yo recordamos haberte visto en el sitio al amanecer. Te bajabas del auto y te comías una de esas barras de proteínas. Pensé que no te debía gustar el desayuno porque saben muy mal", respondió Anubis, tomando una tazón de fruta cortada del refrigerador. Su mano se posó en su cadera. "¿Cómo está tu herida?" 
 
    "Bien. Me siento sorprendentemente bien, y es lo máximo que he dormido sin interrupciones en meses", dijo Tahirah y tomó un gran sorbo de café. 
 
    "Me alegra mucho saber que puedo ayudarte con tu insomnio". Anubis tomó una fresa del frutero y se la comió, con una sonrisa contagiosa. 
 
    "Acerca de anoche..." comenzó. 
 
    "No. Basta", la interrumpió Anubis. 
 
    "Ni siquiera sabes lo que iba a decir", se quejó. 
 
    "Sí, lo hago. Tu gran y hermoso cerebro está en modo de análisis excesivo y no dejaré que te lo hagas a ti mismo". 
 
    Tahirah resopló irritada. "Dices eso como si tuviera alguna manera de evitar que mi cerebro analice demasiado". 
 
    "Anoche encontré una manera bastante buena". Los brazos de Anubis cayeron a ambos lados de ella, atrapándola. "Y si sigues así después de que te dije que lo detuvieras, te inclinaré sobre este mostrador y lo haré de nuevo". 
 
    La boca de Tahirah se abrió en una O sorprendida, y él aprovechó la oportunidad para capturar su boca y besarla hasta someterla. Los dedos de sus pies se curvaron sobre las tablas del suelo y su mano libre se deslizó alrededor de su cuello. Su lengua pecaminosamente larga le lamió el labio inferior. 
 
    "Ahora es el momento de que dejes de discutir conmigo y desayunes. Tenemos un gran día por delante", dijo Anubis. 
 
    Tahirah frunció el ceño. "¿Lo hacemos? Correcto . El sitio. Trabajo. Sí". 
 
    Anubis arqueó una ceja. "¿Ves? Puedes apagar ese cerebro". 
 
    * * * 
 
    Por mucho que a Tahirah le hubiera gustado pasar el día bajo el sol, poniéndose nervioso cada vez que Anubis la miraba, tenía razón. 
 
    Después del desayuno, Anubis se vistió y luego la llevó de regreso a su apartamento. Evitaron a los vecinos entrometidos gracias a que Anubis de alguna manera usó magia para llevarlos directamente a su sala de estar. 
 
    "Woah", se tambaleó, desorientada. 
 
    "Tranquilo. Te acostumbrarás", respondió Anubis, soltándola cuando ella se enderezó nuevamente. Sus ojos ya estaban observando las estanterías, los cuadros en sus paredes y las fotografías enmarcadas en su repisa. 
 
    Tahirah lo dejó y fue a su habitación para cambiarse, ponerse ropa de trabajo y trenzarse el cabello. Se puso el collar de ankh que se había quitado el día anterior para limpiarlo. Le hizo pensar en el tatuaje plateado en el pecho de Anubis, y tuvo que sacudirse para quitárselo de encima. Ella ya llegaba tarde. 
 
    Tahirah se metió los pies en un par de botas y fue a buscar a Anubis. Estaba estudiando un tablero de corcho cubierto de dibujos de Ishak. 
 
    "Tiene talento", dijo, señalando un barco flotando en el mar con Ra al timón. "¿Siempre saca la Duat?" 
 
    "Le encantan todas las mitologías. Me da todas las imágenes del Más Allá y del Inframundo. Rana se pone cagada si las ve". 
 
    Anubis se enderezó. "¿Pero por qué?" 
 
    "Porque a ella no le gusta que él no sea tan fuerte y saludable como otros niños y que casi haya muerto más de una vez", respondió Tahirah, tratando de ignorar los recuerdos de aquellos tiempos horribles. 
 
    "Puede que no sea como los demás niños, pero es más inteligente que la mayoría de ellos. Tampoco le teme a la muerte". 
 
    "No, no lo es. Deberíamos irnos antes de que Aharon me despida. Tal vez deberíamos tomar un taxi. Creo que si llegamos de la nada, surgirán demasiadas preguntas", dijo Tahirah, abriéndole la puerta de su apartamento. 
 
    "Buena idea. Planeo contarle sobre el ataque, menos algunos detalles", respondió, tomando su mano entre las suyas. 
 
    Tahirah miró hacia abajo. "Puede que no sea una buena idea si no queremos que la gente cotillee". 
 
    "Soy el Señor de las Tierras Sagradas", dijo Anubis, con los ojos oscureciéndose y apretando con más fuerza. "No me importan las personas ni sus chismes ". 
 
    "Bueno, lo hago, así que actuarás profesionalmente en el sitio o—" 
 
    Anubis se detuvo, la acercó y rozó su boca con la de ella casi en un beso. "¿O qué , dulce amor?" 
 
    Tahirah se sonrojó. "Sé que no te importa, pero he trabajado duro para que me tomen en serio en este campo. No quiero que la gente piense que estoy jodiendo el dinero". 
 
    "Pero no me has jodido... todavía". Anubis se apartó de ella. "Veo que significa mucho para ti, así que seré profesional en lo que me pidas". 
 
    "Gracias", dijo, con la lengua todavía medio pegada al paladar. 
 
    Él levantó sus manos atadas y le besó los nudillos. "Esto es mío hasta que lleguemos allí". 
 
    "Trato hecho", respondió ella. 
 
    El sitio estaba ocupado cuando llegaron. No había ni una sola señal de que hubiera habido una pelea allí la noche anterior. Todo parecía como siempre. 
 
    El dios de la guerra seguro sabe cómo limpiar . 
 
    "¿Qué vas a hacer con Waleed?" ella le susurró. "¿Y si ataca de nuevo?" 
 
    "Set primero está desenterrando más información. Quiere ver si puede rastrear cómo maneja su negocio y el tráfico de reliquias". La expresión de Anubis se oscureció. "Confío en el juicio de mi tío. De lo contrario, estaría desollando a Waleed ahora mismo y dándole de comer su propia piel". 
 
    El estómago de Tahirah se apretó ante el cuadro visceral que pintó. "Das un poco de miedo, lo sabes, ¿verdad?" 
 
    "Sí, y no me importa. Sus hombres casi te matan anoche; mi ira está justificada". Su sonrisa se volvió cruel. "Y yo soy todo acerca de la justicia." 
 
    "¡Ahí estás! ¿Dónde has estado? He estado tratando de llamarte toda la mañana", interrumpió Aharon cuando los vio y salió corriendo de su tienda. 
 
    "Hubo problemas aquí anoche. Por eso llego tarde", respondió Tahirah. 
 
    Las cejas de Aharon se alzaron alarmadas. "¿De qué estás hablando?" 
 
    "Hablemos en tu tienda, Aharon. Necesitamos discutir las medidas de seguridad que estoy a punto de implementar", dijo Anubis, colocando una mano en el hombro del otro hombre y alejándolo. "Iré a ver esos artefactos de los que hablamos más tarde, doctor Eskander". Anubis le guiñó un ojo por encima de la cabeza de Aharon y ella luchó por mantener la cara seria. 
 
    "Claro, señor Akhom", respondió ella y se alejó rápidamente. Su teléfono estaba sobre la mesa de trabajo donde lo había dejado, la batería casi agotada. Borró las llamadas perdidas y los mensajes de texto preocupados y encendió su computadora portátil. 
 
    A pesar de que no hubo guardia durante el resto de la noche, no se había tocado nada. ¿Se había quedado Set allí toda la noche? Seguramente no. ¿Quizás había usado algún tipo de magia de protección? 
 
    Tahirah dejó escapar una risa ahogada y se pasó una mano por la cara, tratando de concentrar su cerebro. Habían sucedido demasiadas cosas en las últimas veinticuatro horas, en las últimas semanas. Desde que Anubis Akhom apareció en su vida, nada había sido normal. 
 
    Pero no ha sido aburrido . 
 
    Tahirah deseaba poder enviarle un mensaje de texto a Rana para pedirle consejo y contarle lo que había sucedido entre ella y el Dios de los muertos. No podía arriesgarse a decir nada, especialmente si lo que Anubis había dicho era cierto, y no podía confiar en que Rana no volviera directamente con Waleed. 
 
    ¿Sabía Rana que iba a enviar gente a matarme? Tahirah respiró unas cuantas veces para tranquilizarse. Tendría que lidiar con esa conversación, y pronto, pero no podía concentrarse en ella y trabajar al mismo tiempo. 
 
    Tahirah había pasado los últimos días trasladando a su tienda todas las reliquias que habían encontrado en la tumba de Wahtye. Todas las pequeñas estatuas de Anubis habían sido catalogadas, contadas y dispuestas para que su homónimo las inspeccionara. Había dicho que había sentido ecos del poder de su Ka en el escondite oculto, por lo que tal vez lo sentiría mejor si tocara todos los objetos. 
 
    Tahirah estaba tan absorta en los correos electrónicos que no escuchó llegar a Anubis hasta que unos dedos cálidos le acariciaron el cuello. 
 
    "Vas a hacer que me despidan", dijo, levantando la cabeza. 
 
    Anubis sonrió sobre ella y le pasó los dedos por la mejilla. "No te preocupes. No pueden ver lo que estoy haciendo desde este ángulo". Su pulgar recorrió sus labios y su sonrisa se volvió sucia. Su pulgar hizo un segundo golpe, haciendo que los muslos de Tahirah se presionaran ante el repentino calor entre ellos. 
 
    "Ya basta", susurró ella, pero no lo apartó. 
 
    "Tienes una boca muy bonita, Tahirah. Me hace pensar en todos los usos que pude encontrarle". 
 
    No iba a durar ni un día si él seguía diciéndole cosas así. "¿Quieres comprobar estos objetos o no?" dijo, tratando de hacer que su voz fuera firme. 
 
    Anubis chasqueó la lengua y la soltó, su atención se centró en los artefactos que los rodeaban. "Por supuesto. Wahtye habría necesitado sostener mi Ka en algo para contenerlo". 
 
    Anubis comenzó a recoger los objetos uno por uno, girándolos de un lado a otro con sus dedos anillados, antes de dejarlos una vez más. Tahirah intentó volver a sus correos electrónicos pero se rindió y prefirió ver Anubis. 
 
    De vez en cuando dejaba algo a un lado. Ella no lo interrumpió. Podía sentir el calor que irradiaba él y estaba empezando a asociarlo con los momentos en los que hacía magia. Se volvió poderosamente magnético como si quienquiera que estuviera cerca de él tuviera que simplemente detenerse y mirar. ¿Fue algo de Dios? Tahirah no podía imaginar cómo era cuando no estaba bajo una maldición. 
 
    Y si encuentra a su Ka, ¿entonces qué? Una voz no deseada preguntó en el fondo de su cabeza. Él mismo decía que la Duat se hundía sin él y que necesitaba volver. A Tahirah no le gustó la sensación de malestar que le recorrió el estómago ante la idea de que él desapareciera un día y nunca regresara. 
 
    Thoth y Set no han abandonado a sus compañeros humanos. No sabes lo que está planeando. Ni siquiera era socia. Ella era... algo que aún no se había identificado. 
 
    Y es por eso que no tienes citas . Todo fue demasiado complicado. 
 
    Los hombros de Tahirah se encogieron y volvió a su computadora portátil. Un suave gruñido llegó desde el otro lado de la tienda. 
 
    "Lo estás haciendo de nuevo, Tahirah", murmuró Anubis. 
 
    "¿Haciendo qué?" 
 
    "Cavilaciones." 
 
    Los ojos de Tahirah se entrecerraron. "No me digas qué hacer". 
 
    "¿Realmente quieres que rompa tu regla de 'profesional en el sitio' para aclararte? Porque lo haré", advirtió Anubis. 
 
    Tahirah se volvió hacia él. "Los mortales piensan demasiado, Anubis. Especialmente cuando los dioses ponen sus vidas patas arriba". 
 
    Tuvo la audacia de reírse de ella. "Ni siquiera he empezado a ponerle patas arriba, doctor Eskanker". 
 
    Se le puso la piel de gallina por toda la piel y el calor se extendió hacia el sur. Tahirah se puso de pie de un salto. "Lo que digas, Anubis. Hay otra caja de artículos debajo de esa lona azul. Necesito ir a ver a Aharon sobre algo". 
 
    Tahirah casi salió corriendo de la tienda, necesitando alejarse de Anubis antes de que ella le arrojara algo. 
 
    O rompió sus propias reglas. 
 
   
 
    

  

 
   
    Capítulo 14        
 
    Anubis pasó el resto del día tratando de concentrarse en cómo se sentía cada objeto frente a él a nivel metafísico. Había ecos de su Ka en diferentes cosas, pero ninguna contenía la pieza que le faltaba. 
 
    ¿Qué pasaría si Wahtye de alguna manera hubiera dividido su Ka entre múltiples objetos? No quería ni pensar en el dolor de cabeza que eso le causaría. Tenía uno enorme con el que lidiar: la deliciosa forma de Tahirah Eskander. 
 
    Anubis no había esperado que la noche anterior tomara un giro carnal, pero así fue, y ahora eso era todo en lo que podía pensar. La sensación de su piel, su olor, su sabor… Joder, no podía tener suficiente. 
 
    Esa mañana no había querido dejarla salir de su casa. El chacal se había opuesto, queriendo mantenerla en su guarida donde no serían interrumpidos. Anubis le había hecho la promesa al chacal y a sí mismo de que tan pronto como terminara el día, volvería a tenerla para él solo. 
 
    Probablemente estaba actuando demasiado directo con ella, pero no podía evitarlo. Casi la había perdido y ahora quería abrazarla y protegerla de cualquier cosa que se acercara demasiado. 
 
    A las cinco en punto, el sitio empezó a vaciarse y Anubis sonrió. Le gustaba cuando Tahirah no estaba preocupada por lo que pensarían otras personas si él la tocaba. Lo estaba volviendo loco trabajar tan cerca de ella y no poder acariciarla ni saborearla. Ni siquiera podía culpar a su lado chacal por ello. 
 
    "¿Supongo que te veré mañana?" Dijo Tahirah, empacando su equipo y colocándose la mochila sobre un hombro. 
 
    Anubis se rió. "¿Estás olvidando nuestro acuerdo tan pronto? Hasta que nos ocupemos de Waleed, nos mantendremos unidos. No confío en que no intente atacarte de nuevo". 
 
    Tahirah hizo un sonido de frustración en el fondo de su garganta. "No puedo simplemente vivir en tu casa y usar tu ropa todo el tiempo". 
 
    "¿Por qué no? ¿A menos que prefieras no tener ropa?" bromeó. Ella se estaba poniendo nerviosa de nuevo y a él le encantaba jugar con ella, como solía hacer el chacal con su presa. 
 
    "Realmente no vas a dejarme en paz, ¿verdad?" exigió, con las manos en las caderas. 
 
    "Dices eso como quieres que lo haga. ¿Verdad?" -Preguntó Anubis. Tahirah no respondió, sólo se sonrojó. "Entonces deja de discutir conmigo sobre eso. ¿Tu casa o la mía? No me importa cuál". 
 
    Tahirah cogió las llaves del coche de su mesa de trabajo. "El mío primero. Necesito ropa". 
 
    Anubis agarró su mano, la sacó de la vista desde la puerta abierta de la tienda y la besó. Ella hizo un pequeño chillido de sorpresa contra sus labios antes de retorcer sus dedos en su camisa y devolverle el beso. 
 
    Anubis agarró su firme trasero y la arrastró contra él, dejándola sentir la erección sobre la que él no tenía control. Su polla había dejado de escucharlo desde que la había besado junto a la pirámide la noche anterior. 
 
    "Eso fue simplemente grosero", dijo Tahirah contra sus labios y trató de dar un paso atrás. Anubis aguantó una fracción más antes de finalmente liberarla. 
 
    "Me di cuenta de cuánto lo odiabas por la forma en que pusiste tu lengua en mi boca". 
 
    Tahirah miró fijamente su entrepierna. "Pórtate bien." 
 
    "Él no está recibiendo órdenes de nadie en este momento." 
 
    La expresión seria de Tahirah desapareció y se echó a reír. "Eres incorregible, Dios de los muertos. No, deja de sonreírme así. Nos vamos". 
 
    Anubis logró mantener las manos quietas mientras conducían de regreso al apartamento de Tahirah. Planeaba llevarla a través de la puerta principal y terminar lo que habían comenzado en la tienda. 
 
    Tahirah abrió la puerta de su apartamento y se escuchó un grito agudo desde el interior. "¡Yay! ¡La casa de la tía Tahirah!" 
 
    "¡Ishak! ¿Qué estás haciendo aquí, bebé?" Preguntó Tahirah, dejando caer su bolso para abrazar al niño. 
 
    "Mamá tuvo que ir a hacer algunas cosas, así que me dejó aquí", respondió Ishak. 
 
    Anubis hizo todo lo posible por contener una mueca. Claramente, Rana no tuvo ningún problema en vender a su hermana a Waleed y luego esperar que ella cuidara de su hijo. 
 
    El rostro de Ishak se iluminó cuando vio a Anubis. Cuando fue a abrazarlo, Anubis lo atrapó y lo levantó, sosteniéndolo con el brazo extendido. 
 
    "Con el corazón roto, nos volvemos a encontrar", dijo. 
 
    "¿Qué está haciendo aquí, señor Akhom?" 
 
    "Tu tía me invitó. ¿Cómo te sientes hoy?" 
 
    "Hambriento." Ishak se retorció y Anubis lo volvió a poner de pie. 
 
    "Tienes hambre, ¿verdad? Bueno, déjame ver qué puedo encontrar", dijo Tahirah, entrando a la cocina. Revisó su refrigerador y soltó una risa avergonzada. "Olvidé comprar comida, así que es comida para llevar. ¿Supongo que tu madre no dijo cuánto tiempo iba a estar?" 
 
    Ishak sacudió la cabeza y se acurrucó en el sofá con su cuaderno de bocetos y sus lápices. "No creo que estuviera trabajando. No tenía su uniforme consigo. Sólo me dijo que me quedara aquí hasta que alguien regresara a casa". 
 
    Anubis levantó una ceja hacia Tahirah. Ella sonrió, pero él pudo ver la tensión en su mandíbula y la molestia en sus ojos. "¿Es así? ¿Qué tal si ustedes, chicos, pasan el rato mientras yo conecto mi teléfono al cargador e intento encontrarla?" 
 
    Tahirah miró a Anubis disculpándose y él le dedicó una sonrisa tranquilizadora. No había mentido cuando dijo que le gustaba Ishak. 
 
    "¿Me mostrarás algunos de tus bocetos, Ishak? Me gustan los de la Duat", dijo Anubis, sentándose en el sofá a su lado. 
 
    "Yo también. ¿Sabes que hay un demonio llamado Amit? Se come las almas de la gente mala", dijo el niño, mostrándole un boceto de una criatura que era una quimera de un cocodrilo, un león y un hipopótamo. 
 
    "La hiciste más bonita de lo que realmente es", dijo Anubis y luego sonrió, esperando que el niño no se diera cuenta. 
 
    Ishak sólo se rió. "Me gusta. Ella sólo se comió los corazones de las personas malas. Las historias dicen que ella se sienta en la balanza de la justicia". 
 
    "Lo hace, pero también le gusta merodear y causar problemas si no la vigilan. Muéstrame tus otras fotos", lo animó Anubis. 
 
    Ishak estaba muy feliz de hacerlo. "Este es mi favorito", dijo, mostrándole a Anubis una imagen de paredes cubiertas de libros y bonitos objetos colgados en ventanas luminosas. 
 
    "¿Dónde está este lugar?" -Preguntó Anubis. 
 
    "Es mi otra vida", admitió Ishak en un susurro. Comprobó que Tahirah no había regresado. "No creo que a los adultos les guste que hable de eso, pero me gusta imaginar el Más Allá como una gran biblioteca donde puedes sentarte y leer todo el día y toda la noche y no enfermarte o Estoy cansado. Si pudiera elegir, eso es lo que haría". 
 
    "Eso me parece una excelente otra vida". 
 
    Ishak volvió a mirar a su alrededor y preguntó: "¿Ahora eres el novio de la tía Tahirah?". 
 
    Anubis frunció el ceño ante la palabra. "Quiero convertirla en mi consorte. ¿Es eso lo que quieres decir?" 
 
    Fue el turno de Ishak de fruncir el ceño. "Tal vez. Ella nunca ha tenido un novio cerca que yo haya conocido antes, a diferencia de mamá. Al menos no pareces tan malo como esos hombres". 
 
    "¿Qué clase de hombres malos?" -Preguntó Anubis. "Puedes decírmelo. Puede ser nuestro secreto". 
 
    El rostro de Ishak adquirió un color moteado. "En realidad solo hay uno, y siempre tengo que ir a mi habitación y quedarme allí cuando él me visita. Hablan y discuten mucho cuando creen que no puedo escuchar. Mamá le debe dinero". 
 
    "¡Está bien, la comida está ordenada!" Tahirah llamó, e Ishak rápidamente volvió a dibujar, sin decir una palabra más. 
 
    ¿Era Waleed el hombre malo? Si Rana tenía una deuda con él, eso podría explicar por qué le estaba contando todo lo que quería saber sobre el sitio. Ninguna cantidad de dinero valía la pena arriesgar la vida de Tahirah o la de Ishak. Waleed claramente no tuvo problemas para enviar a sus hombres a atacar a Rana la noche anterior. ¿La vida del niño también estaría en peligro? 
 
    "No se lo digas a la tía Tahirah. Mamá dijo que siempre quiere interferir, pero creo que solo quiere ayudar", susurró Ishak. 
 
    "Lo hace. No la conozco desde hace mucho tiempo, pero es una buena persona y puedo decir que te ama mucho. Ella querría ayudar a tu madre en todo lo que pueda", respondió Anubis. 
 
    "Mamá no la deja, a pesar de que tiene moretones después de su visita". El niño empezaba a parecer cada vez más angustiado. 
 
    "Está bien, pequeña. Tu tía la ayudará, lo prometo". Anubis sabía que Ishak no estaba listo para decir más, así que tomó uno de los lápices. 
 
    "Si me das un trozo de papel, te mostraré cómo es el palacio del Dios de los muertos en el Campo de Juncos". 
 
    Ishak sonrió y arrancó una página del reverso de su cuaderno de bocetos. "Está bien, pero me quedaré con la foto cuando termines". 
 
    * * * 
 
    Dos horas más tarde, la cena terminó y Anubis estaba observando a Tahirah leerle a Ishak. Era el tipo de escena doméstica en la que nunca se había imaginado. Anubis sabía todo sobre las madres que actuaban como si su hijo fuera una carga y las tías que daban un paso al frente. 
 
    Pensó mucho en Isis, preguntándose dónde estaba y por qué se mantuvo alejada de Egipto. Si ella hubiera muerto y hubiera aparecido en la Duat, Thoth lo sabría. La muerte de una diosa no pasó desapercibida. 
 
    Quizás Isis realmente había llegado al punto en que Egipto ya no era un lugar que ella reconociera. Aunque lo amaba, no toleró a Osiris por mucho tiempo. 
 
    Me pregunto qué pensarías de esto, tía. Probablemente te reirías de mi incomodidad y estarías encantado. 
 
    Definitivamente a Isis le habría gustado Tahirah, y también Ayla y Kema. Todos eran como ella: fuertes, amables, luchadores y no tolerarían las tonterías de nadie por mucho tiempo. 
 
    Un golpe en la puerta perturbó la atmósfera tranquila que habían creado. Rana entró, demasiado vestida y sonriendo. Al menos hasta que vio a Anubis. 
 
    "Bueno, esto parece una gran fiesta", dijo Rana, mostrando su sonrisa falsa. "Tengo que decir que me sorprende verte aquí, Anubis". 
 
    "¿Y por qué, Rana?" preguntó, su sonrisa un poco demasiado aguda. 
 
    Ella rió. "A mi hermana no le gusta tener invitados, especialmente hombres, en su 'espacio sagrado'. Sin mencionar que ella afirmó que ustedes estaban fuera de su alcance porque trabajan juntos". 
 
    Tahirah miró a Rana, mortificada. La mujer más joven ni siquiera pareció darse cuenta o importarle que estaba avergonzando a su hermana. El chacal gruñó dentro de él. 
 
    "Bueno, puedo ser muy convincente cuando quiero. Soy nuevo en la ciudad y Tahirah es una excelente compañía", respondió. 
 
    "¿Desde cuándo? A menos que estés hablando de personas que murieron hace cinco mil años, ella no sabría de quién estás hablando. Ni siquiera podría nombrar diez estrellas de cine populares". 
 
    "¿Dónde has estado, hermana?" Tahirah interrumpió. 
 
    "Tenía una función privada en la que tenía que trabajar esta noche para Waleed. ¿Has tomado tus pastillas, Ishak?" 
 
    "Sí mamá." 
 
    "Está bien, entonces empaca tus cosas y nos vamos", dijo Rana. Ishak recorrió el pasillo para recoger otros libros con los que había estado jugando y Tahirah se volvió hacia su hermana. 
 
    "Tienes que dejar de trabajar para Waleed, Rana. Es peligroso", susurró. 
 
    "Dice la mujer que tiene un Akhom sentado en su sofá. Sin ofender, Anubis, pero sé quién es tu prima, y no soy tan confiada como Tahirah". 
 
    Tahirah se interpuso entre ellos antes de que Anubis pudiera pronunciar una palabra. "¿Y aun así trabajas para Waleed? Sabes que anoche intentó saquear el sitio. ¡Yo estuve allí!" 
 
    "¿Lo estabas? ¿Qué pasó con..." Rana se interrumpió. 
 
    "Así que lo sabías. No puedo creerte ", siseó Tahirah. 
 
    La brillante sonrisa de Rana desapareció. "No lo entiendes. No puedo simplemente dejar de trabajar para él. No puedo ...". 
 
    "Estoy lista, mamá", interrumpió Ishak. Tahirah lo tomó en sus brazos y le dio un beso de despedida en la cabeza, y Anubis le guiñó un ojo. 
 
    "Necesitamos hablar y pronto. Esta conversación no ha terminado", advirtió Tahirah a su hermana. 
 
    "Sí, llámame. O no lo hagas. No importará". Rana condujo a Ishak, de aspecto confundido, fuera del apartamento y cerró la puerta. 
 
    Tahirah hundió el rostro entre las manos y gimió. "A veces quiero darle una bofetada tan fuerte. Ella siempre ha sido la idiota más egoísta que existe". 
 
    "Al menos su hijo se parece más a ti que a ella. Ella es tan... ruidosa", respondió Anubis diplomáticamente. Rana también molestó a Tahirah más de lo que ella creía, y si lo hacía, no le importaba. Odiaba que el olor de Tahirah hubiera cambiado a medida que su estrés aumentaba. 
 
    Tahirah hizo una mueca. "Fuerte es sólo una palabra para ella. Lamento que la noche haya sido interrumpida". 
 
    "No lo estés. Es bueno que Ishak te tenga. Créeme, en mi experiencia, las tías son mejores que las madres de todos modos". 
 
    "Gracias." 
 
    "Ahora, doctor Eskander, quiero hablar sobre eso que dijo Rana acerca de que usted aparentemente le dijo que yo estaba fuera de sus límites. ¿Desde cuándo?" Preguntó Anubis, arqueando la ceja. Coquetear con Tahirah siempre la hacía salirse de su cabeza, y rápidamente se estaba convirtiendo en una de las actividades favoritas de Anubis. 
 
    "¡Desde que pusiste un pie en el sitio! No quería que ella se frotara sobre ti como un gato en celo", murmuró Tahirah. 
 
    Anubis se puso de pie y comenzó a acortar la distancia entre ellos. "¿Entonces no era que querías tenerme para ti solo?" 
 
    Tahirah resopló. "¡No! Es porque no la quería en el sitio todos los días, mostrando sus perfectas tetas a todos". 
 
    "Todos. ¿No sólo yo?" 
 
    "Bien. No la quería cerca de ti porque es tan… Rana. Tal vez ya sabía que me gustabas después de la gala. Sólo un poco. Porque entiendes la fascinación por los muertos". Tahirah se estaba alejando de él, sin darse cuenta de que estaba siendo conducida hasta que su espalda chocó contra una pared. 
 
    "¿Te gusto sólo un poco?" Anubis puso sus manos a cada lado de ella y rozó la punta de su nariz contra la de ella. Escuchó el ritmo de su corazón acelerarse, el pulso en su cuello retumbando y rogándole que presionara su boca sobre él. Él movió su pierna entre las de ella y su aroma cambió, volviéndose dulce por la excitación. 
 
    Mucho mejor . 
 
    "Sí, sólo un poco porque no te conocía. Todavía no lo sé. En realidad no", dijo Tahirah de forma inconexa. 
 
    "Lo haces. Nos conocemos perfectamente bien. Solías hablarme como el chacal, y éramos buenos amigos. Lo recuerdo. Nos conocemos desde hace suficiente tiempo como para saber que tenía que luchar contra la maldición para liberarme de Mi forma de chacal sólo para poder volver contigo", respondió él, con la mano curvada bajo su barbilla y la levantó. Sus ojos estaban llenos de una vulnerabilidad que él nunca había visto antes. 
 
    "No entiendo por qué. Sólo soy... Tahirah", respondió ella. 
 
    "Exactamente mi punto." 
 
    "No, no lo entiendes. Rana tenía razón. No encuentro interesantes las cosas que hace la gente normal. Soy la aburrida que trabaja y no tiene citas. Ni siquiera he traído a un hombre aquí". porque realmente odio a otras personas en mi espacio". 
 
    "Gracias a toda la Ogdóada por eso. Me volvería loca si oliera a otro hombre aquí, en mi territorio". 
 
    Tahirah frunció el ceño. "¿Eso es cosa de chacales? Porque no sé si me gusta que te refieras a mi departamento como tu territorio". 
 
    "Te acostumbrarás." Anubis rozó sus labios con los de ella y su respiración se entrecortó. 
 
    "Se siente como si se estuviera moviendo muy rápido", susurró. 
 
    "No para mí. Cinco mil años, fui un chacal, y nadie pudo ayudarme en todo ese tiempo. Ni siquiera Hermes. Fuiste tú quien me recordó lo que era, Tahirah. Sólo tú, tal como eres. Nunca "Vi a alguien más y ahora no puedo apartar la mirada. Y tendrás que lidiar con eso". 
 
    Esta vez, cuando Anubis la besó, las manos de Tahirah se dirigieron a sus caderas, acercándolo más. Su boca estaba hambrienta contra él, y él la dejó tomar, amando su pasión y la forma en que su piel se calentaba por él. 
 
    Su mano dejó la pared para agarrar su hermoso trasero y arrastrarla contra la pierna que había metido entre sus muslos. Ella gimió suavemente, el sonido lo animó a hacerlo una vez más. Quería arrodillarse frente a ella, probar su dulce coño hasta que ella llorara de placer. 
 
    Tahirah tenía otras ideas. Sus manos fueron a la hebilla de su cinturón, abriéndola y la parte superior de sus jeans para poder deslizar su mano dentro. Hizo una pausa y sus labios se curvaron cuando sintió lo grande que era. 
 
    Anubis no la detuvo; ni siquiera lo haría si el mundo decidiera terminar en ese momento. Estaba duro como una roca y con cada suave apretón y caricia, la besaba más fuerte y más profundamente. 
 
    "Joder, Anubis, necesito besarlo", gimió. 
 
    "Tus labios son bienvenidos en cualquier parte de mí que quieras, dulce amor", respondió Anubis. Tahirah no necesitó una segunda invitación. Ella se arrodilló y le liberó la polla. 
 
    "Dios, eres enorme", murmuró casi para sí misma. Anubis quiso preguntar si eso era algo malo, pero su boca se cerró sobre su punta y todos los demás pensamientos desaparecieron de su cabeza. 
 
    Apoyó un brazo contra la pared y miró sus deliciosos labios cerrados sobre él. Podría haber volado solo por esa vista. Tahirah lamió la parte inferior de su eje y él maldijo. Ella sonrió como un demonio y lo hizo de nuevo antes de succionarlo nuevamente en su boca y llevarlo más profundamente a su garganta. 
 
    "Joder, Tahirah", logró jadear mientras ella aceleraba el paso. 
 
    Anubis podía oler lo mojada que estaba, prueba de que disfrutaba deshacerlo tanto como él. El olor combinado con su boca y manos sobre él era casi demasiado. Enterró su mano en su cabello, follándole la boca, saboreando la sensación de su calor húmedo. Ella gimió, las vibraciones enviaron temblores a través de su eje. No quería venir así. No esta noche. 
 
    "Detente", dijo, dando un paso atrás. 
 
    "¿Qué pasa?" comenzó Tahirah, sus palabras se cortaron en un grito de sorpresa cuando él la levantó del suelo y se la echó sobre su hombro. La llevó a su dormitorio y la dejó sobre la cama. 
 
    Anubis los tuvo a ambos desnudos en segundos, la necesidad de su suave piel contra la suya lo abrumaba. Él la acarició, sus dedos se deslizaron a través de su humedad antes de usarlos para deslizarse hacia abajo. 
 
    La boca de Tahirah encontró la de él, sus manos se hundieron en su cabello y le soltaron el lazo para que se derramara. 
 
    "Joder, eres tan hermosa", murmuró. "No es de extrañar que la gente te adorara." 
 
    Anubis inclinó la cabeza y le pasó la lengua por la oreja. "Eres la única persona en esta sala a la que vale la pena adorar, y tengo la intención de... toda la noche". 
 
    Las piernas de Tahirah rodearon su cintura. "Entonces será mejor que empieces. Se está perdiendo el tiempo". 
 
    Anubis se rió suavemente y deslizó la punta de su polla sobre su resbaladiza entrada. Se mordió el labio inferior y cerró los ojos. 
 
    Anubis le mordió la barbilla. "Mírame, Tahirah". 
 
    Ella abrió los ojos y él la empujó parcialmente. Le encantaban sus reacciones, el rubor rosado en sus mejillas mientras su dulce coño hacía espacio para él. 
 
    No detuvo su suave asalto hasta que se sentó completamente dentro de ella. Sus paredes internas lo apretaban con tanta fuerza que ya sentía un hormigueo en la base de su columna. Su mano en su mejilla lo trajo de regreso a ella. 
 
    "Será mejor que empieces a moverte o yo me haré cargo", advirtió en broma. 
 
    "En mi defensa, han pasado cinco mil años desde que estuve dentro de una mujer, y estás tan jodidamente apretado que me preocupa hacerte daño". 
 
    "No lo seas. Me gusta lo rudo y dominante". Anubis sonrió y añadió apresuradamente: "Pero sólo en el dormitorio, así que no se te ocurra darme órdenes fuera de él". Anubis empujó con más fuerza dentro de ella y la advertencia de Tahirah se convirtió en un gemido gutural. 
 
    "Tengo tantas ideas cuando se trata de ti, dulce amor, pero todas a su debido tiempo". La mano de Anubis agarró su cadera, levantándola para poder empujar más fuerte y más profundamente. Tahirah se aferraba a él, sus caderas se movían con las de él para seguir su ritmo, su tamaño. 
 
    "Joder. Eres tan perfecto. Cada puta parte de ti", gruñó. 
 
    "Más, por favor… necesito más", suplicó, y eso casi lo deshizo. Anubis la levantó de la cama y la apoyó contra la pared de su dormitorio, usándola como palanca para poder entrar más dentro de ella. 
 
    "Oh Dios, te sientes tan grande de esta manera", gimió ella contra sus labios. 
 
    "Bien. Quiero que todavía me sientas dentro de ti mañana", gruñó suavemente. "Quiero que recuerdes a quién perteneces". 
 
    Anubis absorbió los gritos de placer de sus labios y la golpeó. Su mano descansó alrededor de su esbelta garganta y ella gimió cuando su agarre se hizo más fuerte. 
 
    Joder, ella iba a arruinarlo y a él no le importaba. Su otra mano agarró su trasero con tanta fuerza que seguramente le dejaría moretones. Ella no le dijo que parara, así que él cedió a su deseo, tomando de sus labios y su cuerpo. 
 
    "Ven por mí, Tahirah, déjame sentirlo", ordenó, con la voz llena de poder divino. Tahirah soltó un sollozo inarticulado, sus afiladas uñas le arañaron el pecho y luego gritó con voz ronca, su coño se apretó con fuerza alrededor de él y su liberación empapó su polla. 
 
    " Joder ", maldijo Anubis, incapaz de contener el orgasmo que lo atravesó y la llenó. Se aferró a ella, incapaz de soltarla. En sus oídos, su corazón era tan fuerte como el de él, sus pechos palpitaban con cada respiración jadeante. 
 
    Mi compañero dijo el chacal y Anubis tuvo que estar de acuerdo. Era como si estuviera hecha sólo para él. 
 
    Cuando Anubis finalmente pudo moverse nuevamente, se liberó de ella y la llevó de regreso a su cama. Ella era suave y sin huesos en sus brazos, por lo que le dio suaves besos en la cara. 
 
    "Planeas hacerme eso toda la noche, ¿verdad?" preguntó, con una sonrisa torcida en su rostro. 
 
    "Eso y más. Fue un comienzo decente. Como dije antes, tu cuerpo merece ser adorado y utilizado de todas las formas posibles". 
 
    Anubis lamió la curva de su cuello, el sabor de su sudor hizo que el chacal gruñera de satisfacción. 
 
    Esto es lo que ambos lados de él habían necesitado desde que la encontraron la noche de la gala. Su aroma empapó el de ella, marcándola, reclamándola, diciéndoles a todos que ella le pertenecía. Y ni el dios ni el chacal planeaban dejarla ir jamás. 
 
   
 
    

  

 
   
    Capítulo 15        
 
    Tahirah y Anubis estaban en la cocina, tratando de rehidratarse, cuando su teléfono empezó a sonar en la encimera. Anubis lo ignoró mientras sonó tres veces y luego hizo una mueca. 
 
    "Maldito Set. Lo siento, tengo que aceptar esto porque está tratando de convocarme al mismo tiempo", se quejó. Agarró su teléfono. "¿Qué?" 
 
    "¿Dónde estás?" Preguntó Set, en voz lo suficientemente alta como para que Tahirah pudiera oírla. 
 
    "Estoy con Tahirah". 
 
    "Bueno, vuelve a ponerte los jodidos pantalones. Alguien acaba de saltar la seguridad de tu casa", respondió Set. 
 
    Anubis gruñó algo en un idioma que Tahirah no conocía y Set se limitó a reír. 
 
    "Bueno, si vas a ser tan susceptible, Kema vendrá y pasará el rato con ella hasta que termines. Si Waleed está dispuesto a invadir tu territorio, no dudará en ir tras ella, y lo sabes. ," argumentó. "Si todo está bien, puedes volver a follar, pero es mejor estar seguro". 
 
    "Me iré pronto", espetó Anubis y colgó. Miró a Tahirah con su bata entreabierta y gimió. 
 
    "Está bien. Ve. Set tiene razón. Necesitamos solucionar este problema con Waleed. No me importa pasar el rato con Kema hasta que regreses", le aseguró Tahirah. Ella se puso de puntillas y le dio un beso prolongado. Su mano acarició su polla. "Podemos retomarlo más tarde. Ya sabes, si un viejo dios como tú está dispuesto a hacerlo". 
 
    "Si sigues haciendo eso, no me iré en absoluto, niña malvada", la reprendió, su tono hizo que su coño se apretara. La sonrisa que le dedicó decía que sabía exactamente lo que le hacía. 
 
    Quizás no deberías haberle dicho que te gusta que te dominen. Era su estado natural y ella no sabía por qué le gustaba tanto. Tal vez porque alguien más está dispuesto a cuidar de ti por una vez. 
 
    Anubis besó su cuello y Tahirah rápidamente se apartó de él, mientras una emoción inesperada le hacía cosquillas en la garganta. "Entonces vete, ponte algo de ropa". 
 
    "Tú también. Conociendo a Kema, ella aparecerá estés listo o no". 
 
    Anubis se puso los jeans y la camisa y le dio un último beso mientras Tahirah entraba a la ducha. "Prometo que no tardaré". 
 
    Tahirah se aferró a él una fracción más. "Ten cuidado, ¿de acuerdo?" 
 
    "Lo mismo ocurre contigo. Mantén la puerta cerrada con llave y no dejes entrar a nadie", advirtió Anubis. 
 
    Tahirah frunció el ceño. "¿Qué pasa con Kema?" 
 
    "La tía no usa puertas", se rió Anubis. Le dio un beso en la frente y se fue. Tahirah tocó el lugar, sonriendo, antes de apresurarse a ducharse. 
 
    * * * 
 
    Tahirah sólo había logrado ponerse unos jeans y una camisa cuando escuchó a alguien trajinando en su cocina. Cogió el arma más cercana que pudo encontrar y salió de la habitación con ella en alto. Una mujer con curvas y una larga trenza oscura estaba de espaldas a ella y rebuscaba en una manga pastelera blanca. 
 
    "¿Realmente planeabas matar a un intruso con un cepillo para el cabello? Porque es un arma tonta", dijo Kema, masticando una de las galletas de pistacho que quedaron de la cena. 
 
    "Podrías haber gritado o algo así", respondió Tahirah, bajando el cepillo. 
 
    "¿Por qué? Sabías que iba a venir." Kema se sacudió el azúcar de las manos. "Ahora que estoy aquí, vamos a empacar". 
 
    "¿Empacado? ¿Para qué?" 
 
    "Fiesta de pijamas. No hay tiempo para dar explicaciones", dijo Kema, repentinamente serio. 
 
    "¿Pero hubo tiempo para comer mi última galleta?" 
 
    "Siempre hay tiempo para comer galletas". Kema la giró y la empujó suavemente hacia el dormitorio. "Todos lo hablamos y pensamos que sería mejor para ti venir y pasar la noche en Alejandría con Ayla y conmigo. Deja que los niños dioses hagan lo suyo". 
 
    "¿Estoy en peligro?" -Preguntó Tahirah. 
 
    Kema hinchó las mejillas. "¿Justo en este momento? No. Mira, sé que esto parece muy confuso, pero ¿confía en mí? A veces tengo sentimientos extraños, como la otra noche cuando te lastimaron. Creo que sería mejor sacarte de Saqqara por un tiempo". "La noche. Cosas como estas suceden cuando sales con un dios, lo siento". 
 
    "¿Y quién dijo que estoy saliendo con Anubis?" 
 
    Kema echó la cabeza hacia atrás y se rió. Luego le dio un golpe en la nariz. "Eres gracioso. Ahora, joder, haz la maleta". 
 
    Tahirah sabía que no tenía sentido discutir con ella, así que cogió un bolso de viaje, puso en él algunas mudas de ropa y sacó sus artículos de tocador del baño. Agarró su bolso de trabajo que todavía tenía su teléfono y su computadora portátil y se metió los pies en las botas. 
 
    "¿Eso es todo?" Preguntó Kema, mirando las dos bolsas. 
 
    "Dijiste que es sólo por una noche". 
 
    "Buen punto. Ahora, veamos si Ayla ha logrado encontrar el buen vino de Thoth", dijo Kema y levantó las manos. Una luz roja brotó de sus palmas y tomó la forma de una puerta a su lado. La boca de Tahirah se abrió de golpe cuando se abrió hacia otra sala de estar. 
 
    "Esto es increíble ." 
 
    "Buen truco, ¿eh? Mi abuelo me lo enseñó", sonrió Kema. 
 
    Tahirah puso un pie vacilante a través de él. "¿Quién es tu abuelo?" 
 
    "Hermes Trismegisto", respondió Kema, y Tahirah casi tropezó. Kema tomó sus maletas y las dejó en un sofá. 
 
    "¡Ayla! ¿Encontraste ese vino?" Kema llamó y llevó a Tahirah a la cocina. 
 
    "No entiendo por qué necesito encontrar algo en una casa mágica que te dé todo lo que pidas", respondió una mujer. 
 
    "Porque la casa es astuta y no te dará nada que sea el favorito de Thoth", argumentó Kema. 
 
    La otra mujer se volvió y le sonrió a Tahirah. "Soy Ayla. Estoy muy contenta de conocerte por fin. Los chicos han estado bastante nerviosos porque Anubis tuvo una niña, así que no podía esperar a verte". 
 
    "¿Bueno?" 
 
    "Ella no cree que ella y Anubis estén saliendo", comentó Kema, y ambos se rieron. 
 
    "Bueno, no lo somos. No se ha decidido ni hablado nada", respondió Tahirah y se sentó. Se sentía abrumada después de una noche de sexo trascendental y de repente ser llevada a Alejandría. 
 
    "Eso es porque los dioses no piden; toman", dijo Ayla. Ella se sentó a su lado. "Simplemente deciden que les perteneces y realmente no hay manera de convencerlos de lo contrario". 
 
    "¡Oh, por favor! Tuve que hacer todo lo posible para convencer a Thoth", se quejó Kema. "Casi tuve que ponerlo por escrito". 
 
    "Eso es porque los dos sois tontos", resopló Ayla. "¿Sientes lo mismo, Tahirah?" 
 
    Sabía que no podía mentirles y salirse con la suya. Ella dejó escapar un pequeño gemido de derrota. "Sí. Oh, joder, sí. Creo que me vendría bien esa bebida ahora, Kema". Una copa de vino apareció frente a ella y dejó escapar un chillido de sorpresa. 
 
    "¡Gracias casa!" Kema gritó. "No dejes que esto te preocupe. Sólo intento hacerte sentir bienvenido". 
 
    "Naturalmente." Tahirah tomó un gran trago de vino tinto. Era el mejor vino que había probado en su vida. "Esto es realmente bueno." 
 
    "Excelente, bebe. Sé que tienes preguntas. Están burbujeando detrás de esos grandes ojos tuyos". 
 
    Ayla chasqueó la lengua. "Tranquilo, Kema. Puede ser bastante impactante encontrarse con dioses y magia. Sin mencionar darte cuenta de que estás enamorado de uno. No la asustes más". 
 
    "¡Estoy tratando de ayudar! Ella tiene preguntas, ¿no es así, Tahirah? Debe tenerlas, y somos las únicas dos personas que conoce que también están convertidas en dioses". Kema sacó una baraja de cartas de un bolsillo y empezó a barajar. "No me hagas pedirles que me cuenten tus secretos". 
 
    Ayla la golpeó, pero Kema se limitó a sonreír. Apareció más vino y un plato de bonitas galletas de azúcar Ghorayebah . Eso pareció distraer a Kema lo suficiente como para que Tahirah pudiera calmarse. El vino definitivamente ayudó. 
 
    "Dime, todos son dioses..." comenzó. 
 
    "¿Obsesivo y posesivo?" Dijo Ayla. 
 
    "¿Insaciable?" añadió Kema. 
 
    "¿Sobreprotector?" 
 
    Tahirah levantó una mano para detenerlos. "Iba a decir dominante, pero supongo que todo eso significa que sí". 
 
    "Es un infierno, sí", respondió Kema. 
 
    Ayla sonrió. "Como mujeres modernas e ilustradas, odiamos totalmente eso, ¿no?" 
 
    "Si ... totalmente." Kema asintió. "Simplemente… odio muchísimo ese dominio". 
 
    Todos se miraron y se echaron a reír. La tensión en Tahirah finalmente desapareció y tomó otro sorbo de vino. Ayla y Kema empezaron a hablar de nuevo, dándole a Tahirah unos momentos para recalibrarse. Había estado con ellos durante quince minutos completos y, sin embargo, ya se sentía más cómoda con ellos que con Rana en años. 
 
    Kema giró una tarjeta que tenía en la mano y chupó un diente. "Tu hermana es un poco molesta, según he oído." 
 
    "Se podría decir eso", se quejó Tahirah. 
 
    "No te preocupes por este problema con Waleed Said. Es molesto pero no es una amenaza real. El padre de Ayla es Kader Ayad, y dijo que Waleed era un aspirante a gángster". 
 
    "¡Estás bromeando! ¿Eres su hija?" Puede que Tahirah no prestara mucha atención a la política actual en Egipto, pero sabía quién era Kader Ayad. Todos sabían quién era. 
 
    Ayla asintió. "Podría pedirle ayuda con este asunto de Waleed, pero Set y Anubis querrán ocuparse de ello personalmente. Los dioses tienden a volverse un poco bíblicos cuando les sube la sangre". 
 
    "Hablando de cuando se les sube la sangre". Kema tomó la mano de Tahirah y le dio una suave palmadita. "Quiero que le digas a tía Kema cómo es el sexo". 
 
    "¡Kema!" Ayla resopló. 
 
    "No sé a qué te refieres", dijo Tahirah, tomando un sorbo apresurado de su vaso. 
 
    "Claro que sí. Vamos, no lo diremos". Kema la empujó con el hombro. "No te contengas tampoco. Sé lo larga que es esa lengua". 
 
    Ayla la abofeteó. "¡Kema! Dios, ¿podrías parar?" 
 
    "¡Por supuesto que no, Ayla! ¿Sabes que una vez lo llevé a una heladería porque nunca lo había probado antes? Casi tuve que sentarme en el congelador mirándolo comer un cono de helado. Él no podía entender Por qué las mujeres seguían intentando darle trozos de papel con números". 
 
    "¿Se lo explicaste?" —preguntó Ayla. 
 
    "Por supuesto que no lo hice. Fue más divertido no hacerlo". 
 
    Tahirah esnifó vino por la nariz y estaba tratando de recuperar el aliento cuando Kema de repente se quedó paralizada. Una luz roja brilló en sus ojos y se estremeció. 
 
    "¡Thot!" Ayla gritó y el dios de la magia apareció de la nada. 
 
    Tocó el rostro de Kema y la luz roja se desvaneció. "Kema, mírame, amor, ¿qué pasa? ¿Qué viste?" 
 
    "Tienes que ir a Anubis", dijo Kema, empujándolo hacia atrás. "¡Ahora, Thoth! ¡Vete!" Él no discutió con ella, simplemente desapareció en una neblina de bronce. 
 
    "¿Kema? ¿Está... está herido?" Preguntó Tahirah, casi temerosa de la respuesta. 
 
    La otra mujer negó con la cabeza. "No. Todo estará bien, Tahirah. Sólo necesita una mano, y Thoth era el más cercano". 
 
    "Eres tan dramática", bromeó Ayla suavemente. Tahirah sabía que estaba tratando de aligerar el ambiente, pero Kema parecía demasiado preocupada para engañar a nadie. 
 
    * * * 
 
    Anubis caminó desde casa de Tahirah y regresó a la casa. Su mente y su cuerpo se rebelaron al dejarla sola, especialmente cuando estaba desnuda y vulnerable. Se sacudió, tratando de concentrarse. Kema estaba con Tahirah y no ayudaría a nadie si no seguía la advertencia de Set. 
 
    Anubis no podía ver a nadie vigilando la casa, pero eso no significaba que no estuvieran allí. No había nadie sospechoso a su alrededor que pudiera ver, pero aún así se tomó el tiempo para revisar las calles laterales antes de acercarse a la casa. 
 
    Buscó en los terrenos antes de entrar por la puerta junto al río. Las alarmas habían sido desactivadas como Set había advertido, sus pequeños paneles habían sido destrozados. 
 
    Anubis se quedó quieto y levantó la nariz. Algo olía mal. Había rastros de una colonia dulce y almizclada que no era suya. 
 
    Nada en la casa parecía haber sido tocado o tomado. Cogió las notas de Asclepio y comprobó que todavía estaban todas en su carpeta de cuero. 
 
    La ventana de cristal de la cocina se rompió de repente y algo negro y pesado cayó al suelo. 
 
    "¿Qué es...?" El mundo explotó en fuego, ruido y luz. El dolor le atravesó el brazo y el pecho cuando Anubis salió disparado a través de las puertas de cristal hacia el Nilo. 
 
    Con el cuerpo destrozado y desorientado, se hundió profundamente en la oscuridad. No sabía cuánto tiempo pasó antes de que su curación comenzara a hacer efecto, pero sus pulmones le gritaban que respirara. 
 
    Se levantó del fondo fangoso y luchó por salir a la superficie. El aire lleno de humo llenó sus pulmones. La casa era una bola de fuego, más explosiones resonaban en el agua mientras salía entre los juncos de la orilla opuesta. Waleed no estaba jodiendo, y Anubis dudaba que se detuviera simplemente ante un intento de asesinato. 
 
    " Tahirah ", gimió Anubis. Intentó reunir su poder para llegar hasta ella a través del éter, pero no llegó. Toda su magia destrozada fue canalizada para curar el daño interno de su cuerpo. 
 
    "¡Mierda!" Presionó su mano sobre su costado herido y corrió lo mejor que pudo por las calles secundarias, tratando desesperadamente de llegar a su departamento. Los estallidos sacudieron el cielo, a los que rápidamente se unieron gritos y sirenas. Dobló una esquina y se detuvo horrorizado. 
 
    Tahirah… De su edificio de apartamentos salía humo. Anubis vomitó agua e icor del Nilo, y su horror y desesperación lo ahogaron. La ira, como nunca antes había sentido, corrió por sus venas. 
 
    Sus heridas se cerraron y dejaron de doler, el poder plateado finalmente corrió a través de sus manos. Pero ya era demasiado tarde para ser de alguna utilidad. Ella se fue. Ningún cuerpo humano podría haber sobrevivido cuando el suyo inmortal casi había sido destruido. 
 
    El suelo tembló bajo sus pies, el aire se electrizó a su alrededor mientras su poder crecía y crecía. Encontraría a los hombres que hicieron esto, incluso si tuviera que reducir Saqqara a escombros para hacerlo. 
 
    Anubis estaba a punto de liberar su terrible furia cuando un par de fuertes brazos lo rodearon y lo tiraron hacia atrás. 
 
    "Detén esto ahora", gruñó Thoth, su magia agarró con fuerza a Anubis y lo arrastró de regreso al callejón. 
 
    Anubis rugió. "¡Déjame ir! ¡Destruiré todo el maldito Egipto si es necesario!" 
 
    "Esta noche no, no lo harás", siseó Thoth y lo empujó a través de una puerta hacia la oscuridad. 
 
   
 
    

  

 
   
    Capítulo 16        
 
    Tahirah estaba mordiéndose la uña del pulgar y paseando por el salón cuando Anubis y Thoth cayeron sobre las alfombras frente a ellos. 
 
    "Justo a tiempo", sonrió Kema. 
 
    "¡Quítate de encima!" Anubis rugió, haciendo que la habitación se llenara de oscuridad. 
 
    "¿Qué pasó?" -Preguntó Tahirah. Anubis se quedó helado cuando la vio, con los ojos muy abiertos. 
 
    Thoth lo soltó. "Eso es lo que estaba tratando de decirte, gran idiota. Ella está aquí". 
 
    La expresión de Anubis pasó de la furia al alivio desgarrador. Se lanzó a través de la habitación, levantó a Tahirah en sus brazos y le sacó el aire. 
 
    "Oye, ¿qué pasó? ¿Por qué estás todo mojado?" preguntó ella, aferrándose a él. La llevó por la casa con manos temblorosas hasta su dormitorio. 
 
    "Explotó", murmuró. "Y creo que me ahogé". 
 
    "¡¿Qué?! ¿Estás herido? Déjame caer", dijo Tahirah, liberándose de su agarre. Él gruñó pero la soltó lentamente. Su ropa estaba llena de agujeros y manchada de oro. "¿Eso es... icor? Échame un vistazo rápido." 
 
    Tahirah lo ayudó a quitarse los restos de su camisa. No había ninguna herida en su costado, pero estaba cubierta de tejido cicatricial rosado en proceso de curación. La mitad de su torso debió haber salido volando. Puso una mano sobre la piel ardiente y las lágrimas brotaron de sus ojos. "Joder, Anubis. ¿Cómo pasó esto?" 
 
    Anubis le acarició la cara, el pelo, revisándola por todos lados mientras ella hacía lo mismo con él. "Pensé que estabas muerto", susurró con voz áspera. "Vi tu apartamento explotar y pensé que estabas dentro". 
 
    Tahirah sintió las palabras como un golpe físico. ¿Su apartamento había desaparecido? No le molestaba tanto como que él se lastimara. Anubis la miraba como si no pudiera creer que ella todavía estuviera allí. 
 
    "Estoy bien, Anubis. Kema me trajo aquí hace horas", le aseguró Tahirah. "Vamos a llevarte a la ducha y podrás contarme qué pasó". 
 
    Anubis asintió y se dejó llevar al baño. Ayudó a Tahirah a deshacerse de su ropa y, una vez que ambos estuvieron desnudos, se envolvió alrededor de ella bajo el agua caliente y humeante. Su mano presionó sobre su corazón como si tuviera que sentirlo latir sólo para asegurarse de que ella todavía estaba viva. 
 
    Tahirah no lo apresuró, simplemente permaneció abrazándolo hasta que estuvo listo para hablar. En susurros entrecortados, le contó sobre la bomba en su casa, que no sabía cuánto tiempo estuvo bajo el agua en el Nilo y que no llegó a tiempo para evitar que volaran su apartamento. Thoth lo había arrastrado lejos antes de que pudiera destrozar a Saqarra, buscando a los hombres responsables. 
 
    Tahirah envolvió sus brazos alrededor de su cuello y lo besó profundamente, tratando de desterrar el pánico y el miedo dentro de ella por el hecho de que él hubiera estado tan herido. Anubis la presionó contra las baldosas, inmovilizándola allí con su voluminoso cuerpo. 
 
    "No puedo soportar todos estos atentados contra tu vida, Tahirah. No puedo esperar hasta que encontremos a mi Ka. Voy a tener que lidiar con Waleed de una vez por todas", dijo contra sus labios. "Cada vez que pienso que algo te ha pasado, siento que voy a perder la puta cabeza. Sé que todo es demasiado rápido para ti, pero significas demasiado para mí. No puedo perderte..." 
 
    Tahirah se apartó el pelo mojado de la cara. "¿Crees que me siento diferente? Esta noche volaste por los aires, Anubis. Puede que seas un dios, pero no es que vaya a sentirme menos preocupado o preocupado por ti. Si tú y Set necesitan ir a detener a Waleed, "Entonces hazlo. Te esperaré aquí o donde quieras para que no tengas que preocuparte". 
 
    "Gracias, Tahirah. Lo que queda de mi corazón no puede soportar la tensión", respondió, presionando su frente contra la de ella. "Nunca antes había sentido tanto por otro ser. Los necesito, a todos ustedes, todo el tiempo. Yo—" 
 
    Tahirah lo besó, incapaz de lidiar con las palabras que salían de su boca y la embriagadora emoción que traían consigo. 
 
    Las palabras de Ayla volvieron a su memoria rápidamente. Simplemente deciden que les perteneces y realmente no hay manera de convencerlos de lo contrario . 
 
    Nunca nadie había querido a Tahirah así. Incluso su propia hermana prefería a Waleed por encima de su seguridad. Ser querido y adorado por un ser tan poderoso era embriagador. 
 
    La lengua de Anubis se deslizó dentro de su boca, provocando su deseo que había estado ardiendo desde la última vez que se separaron. Ahora hacía calor otra vez y la desesperada necesidad la atormentaba. Anubis gruñó y cerró la ducha. 
 
    "Probablemente deberíamos ir y contarles a los demás lo que pasó", dijo Tahirah, secándose. 
 
    "No. Deberías ir y subirte a la cama a cuatro patas", respondió Anubis en un tono que hizo que su corazón diera un vuelco. 
 
    "Pero están preocupados por ti", dijo Tahirah, saliendo del baño. 
 
    Anubis se acercó a ella. "No me importa. No me desobedezcas en esto. Necesito estar dentro de ti, y no voy a estar tranquilo hasta que te tenga. Ahora, haz lo que te digo". 
 
    Tahirah fue a la cama y se subió a ella a cuatro patas, con todo el cuerpo hormigueando de anticipación. Miró por encima del hombro a Anubis. Estaba parado en la puerta del baño, con los ojos ardientes y paralizados. Mordiéndose el labio, arqueó lentamente la espalda. Su gruñido de respuesta hizo que todos los pelos de su cuerpo se erizaran. 
 
    La cálida mano de Anubis estuvo de repente en la curva de su trasero. El otro acarició desde su hombro y a lo largo de la pendiente de su columna. Era una caricia posesiva que la hacía humedecerse con cada toque persistente. 
 
    Nunca imaginó que sería el tipo de mujer que se excitaría con un hombre que la controlara en el dormitorio, pero Anubis no era un hombre sencillo. Y a ella le encantaba... y a él. El repentino pensamiento hizo que su corazón se hinchara de calidez, pero el primer toque caliente de la lengua de Anubis hizo que su cerebro sufriera un cortocircuito. 
 
    Anubis la agarró por las caderas para que no pudiera alejarse de él y su boca la envolvió en un abrazo húmedo y caliente. 
 
    "Joder", murmuró, retorciéndose los dedos en las sábanas. 
 
    "Te amo así, de rodillas y a mi merced", dijo, mordiendo la curva de su trasero y haciéndola gemir. "¿Eso suena significa que a ti también te gusta?" 
 
    "S-Sí", tartamudeó. 
 
    "Ese es mi dulce y perfecto amor". La lengua de Anubis la lamió de nuevo con un movimiento largo y lánguido. Como antes, Anubis se tomó su tiempo y se complació en darle placer. Hizo que su corazón y su cuerpo giraran en espiral. 
 
    Su boca se deleitó con ella hasta que ella estuvo llorando en el colchón, su coño dolía hasta que la exquisita presión se rompió y su orgasmo la atravesó. 
 
    "Joder, Tahirah, tu venida sabe tan bien", gimió Anubis. 
 
    "Métete dentro de mí ya", suplicó. 
 
    Anubis se rió suavemente. "¿Por qué? ¿Necesitas que te llenen, amado?" La punta de su dedo la acarició, jugando con su abertura, y ella la empujó hacia atrás con un grito ahogado. 
 
    Anubis añadió otro dedo, moviéndose dentro y fuera de ella hasta que Tahirah gimió, incapaz de detenerse o avergonzarse de los ruidos que salían de ella. Se sintió tan jodidamente bien que se le llenaron los ojos de lágrimas. 
 
    Se inclinó sobre ella y la besó en los hombros y la espalda. La ternura combinada con la creciente presión de sus embestidas la estaba deshaciendo. Su pulgar rozó su trasero y ella se corrió de nuevo, sus paredes internas se apretaron alrededor de sus dedos con tanta fuerza que la luz bailó frente a sus ojos. 
 
    Las piernas de Tahirah temblaban, luchando por mantenerla erguida. El fuerte brazo de Anubis la rodeó, manteniéndola en su lugar. Él besó su oreja y su cuello, murmurando algo en un idioma que ella no reconoció. Ella extendió su mano hacia atrás para recorrer su cabello y su musculoso hombro. 
 
    "Necesito reclamarte. Necesito asegurarme de poder encontrarte siempre. Por favor, déjame, dulce amor. Di que sientes lo mismo, que sabes que eres mía", gimió. La luz plateada salió de él y cayó sobre ella, bailando en cálidos zarcillos sobre su piel. 
 
    Tahirah volvió la cara para capturar sus labios. Dejó ir su orgullo, las voces que le decían que él no podía desearla como ella lo deseaba. 
 
    "Reclamame. Mantenme a salvo. Hazme tuyo", respondió ella, besándolo de nuevo. 
 
    Nadie ni nada se había sentido nunca tan bien como él. Él se había metido en su vida y en su corazón como si siempre hubiera estado destinado a estar allí. 
 
    Anubis la puso de rodillas y la besó de nuevo con un gemido, con una mano alrededor de su garganta. La otra mano pasó por encima de su corazón y la mantuvo allí. 
 
    "Asegúrate, Tahirah. Esto no se puede deshacer", le advirtió, todavía tratando de darle la oportunidad de echarse atrás. 
 
    Tahirah miró sus profundos ojos negros. "Estoy seguro, Anubis. Siento que te he estado esperando toda mi vida". 
 
    Su sonrisa de respuesta fue la cosa más hermosa que había visto en su vida. 
 
    "Conozco el sentimiento. ¿Quién hubiera pensado que la maldición de un mortal me llevaría al que siempre debí encontrar?" dijo, rozando su nariz contra la de ella. 
 
    Anubis tomó su boca en un beso caliente, su pierna abrió la de ella. Su polla rozó su entrada y Tahirah se movió hacia él. Anubis la besó hasta que se quedó sin aliento antes de empujarla dentro. Él era más grande en ese ángulo, Tahirah lo sostenía en su lugar mientras su cuerpo se adaptaba a su tamaño. 
 
    "Te sientes tan bien", suspiró y comenzó a moverse contra él. 
 
    Anubis maldijo y la soltó, poniéndola de nuevo a cuatro patas para poder penetrar más profundamente en ella. 
 
    Tahirah se entregó a él, dejándole tomar de ella todo lo que necesitaba. Ella gritaba con cada embestida, sus terminaciones nerviosas ya eran tan sensibles que sentía que se estaba volviendo loca de sensación y deseo ardiente. 
 
    La mano de Anubis volvió a tocar su corazón. Palabras de poder y magia salieron de él, y Tahirah sintió el escozor y el ardor en su piel bajo la palma de su mano. El placer y el dolor se enredaron en ella, y tuvo un orgasmo con un grito violento y estremecedor. 
 
    Anubis la folló, sus dientes se hundieron en su hombro mientras su propia liberación lo hacía llorar contra su piel. Se desplomaron en un montón sudoroso, Anubis la cargó sobre su pecho y besó su frente. 
 
    Tahirah miró hacia donde la piel sobre su corazón tenía una nueva marca. Era un ankh plateado brillante con su nombre en jeroglíficos debajo. 
 
    "¿Qué hace?" preguntó, acariciándolo con los dedos. Anubis la puso boca arriba y se inclinó para besar la marca. 
 
    "Me asegura que puedo encontrarte dondequiera que estés. Le dice al mundo que me perteneces", murmuró en contra. 
 
    Tahirah pasó los dedos por su largo cabello. "Eso no me molesta ni la mitad de lo que probablemente debería". 
 
    Anubis levantó la cabeza. "No te molesta porque sabes la verdad en tus huesos. No eres mi esclava, Tahirah. Estás bajo mi protección. Hay una diferencia. La marca es advertir a todos de eso. Ellos joden con tú, y los aniquilaré." 
 
    "Siempre y cuando recuerdes , oh gran dios de los muertos, que aunque tengo esta marca, no puedes mandarme fuera del dormitorio", respondió ella, dándole un ligero tirón al cabello. 
 
    La expresión de Anubis se volvió astuta y le dio un beso en la suave curva de su pecho. "Hmm, ya veremos, dulce amor". 
 
   
 
    

  

 
 
    Capítulo 17        
 
    Era casi medianoche cuando bajaron las escaleras. Anubis no quería tratar con nadie que no fuera Tahirah. Aún así, ella insistió en que Thoth mirara su cuerpo para asegurarse de que se estaba curando bien. 
 
    La marca en su piel ardía como un faro a través de su magia, y algo se instaló dentro de él por primera vez desde que tomó su forma humana. Puede que no recuperara su Ka, pero tener a Tahirah lo hacía sentir más completo que en los últimos cinco mil años. 
 
    Set, Thoth, Ayla y Kema descansaban en los jardines traseros, bebiendo y hablando en voz baja. 
 
    La cabeza de Set se levantó bruscamente, su nariz se inclinó hacia arriba para oler el aire y entrecerró los ojos. "Joder, Anubis, puedes oler esa marca a una milla de distancia". 
 
    "Bien", gruñó, su mano fue a la espalda baja de Tahirah. 
 
    "Vamos a traerte una bebida", dijo Kema, guiñándole un ojo. "Parecía que te habías ganado uno". 
 
    "Ya escuchaste..." El rostro de Tahirah ardió, pero la sonrisa de Anubis sólo se hizo más amplia. 
 
    "Tuvimos que salir solo para darles a ambos algo de privacidad". Kema puso una cerveza en la mano de Anubis. "Viejo perro." 
 
    "Espero que ahora te sientas menos inclinado a arrasar Saqqara". Thoth preguntó desde dónde descansaba sobre cojines brillantes. 
 
    "Sólo una fracción", admitió Anubis. Se sentó y colocó a Tahirah entre sus piernas. Necesitaba estar cerca de ella y protegerle la espalda. 
 
    "Estalló y se ahogó. Thoth, ¿podrías echarle un vistazo?" -Preguntó Tahirah. 
 
    El mago miró a Anubis con los ojos entrecerrados y gruñó. "Él está bien." 
 
    "Te lo dije", dijo Anubis, llevándose la cerveza a los labios. A él todavía le gustaba que ella le preguntara y que a ella le importara lo suficiente. 
 
    "Te revisaré antes de irme esta noche si Thoth no lo hace", respondió Ayla, con un destello de la magia dorada de Set bailando en sus ojos. 
 
    "¿Qué tal si nos cuentas qué pasó?" -Preguntó Set. 
 
    Anubis pasó un brazo alrededor de la cintura de Tahirah y la abrazó cómodamente. La cercanía lo tranquilizó cuando les contó sobre la bomba y todo lo que había sucedido después. 
 
    "Waleed es un pequeño idiota atrevido. Vamos a tener que matarlo", dijo Set, enseñando los dientes con irritación. 
 
    "Sin lugar a dudas. Si simplemente hubiera ido tras mí, tal vez me habría inclinado a ignorarlo. No debería haber ido tras Tahirah", respondió Anubis. Tahirah le acarició el brazo ligeramente y él se calmó un poco. 
 
    "¿Qué pasa con tu Ka?" -Preguntó Thoth. "Realmente no deberías meterte en situaciones más violentas hasta que lo hayas encontrado". 
 
    "No tengo elección. Sobreviví a una bomba, así que dudo que permanecer con vida sea un problema". 
 
    "¿Es algo de lo que realmente quieres poner a prueba los límites?" —preguntó Ayla, con el ceño fruncido. La habían matado una vez y resucitado, por lo que Anubis entendió por qué estaría preocupada. 
 
    "Esta noche me pillaron desprevenido con la bomba. Estoy seguro de que sobreviviré a todo lo demás", dijo Anubis suavemente. 
 
    "O tal vez deberías ir y hablar con el tipo y hacer que se retire de esa manera", sugirió Kema. 
 
    Los tres dioses se miraron y rieron a carcajadas. 
 
    "Ustedes son unos idiotas", refunfuñó. "La respuesta no siempre puede ser matar a quien te cabrea." 
 
    "Me hizo estallar, tía. Mi capacidad de misericordia ha llegado a su límite". 
 
    "El mío también", dijo Tahirah, sorprendiendo a todos. "Bombardearon mi apartamento, donde vive mi sobrino, y estaban allí sólo unas horas antes. Mi hermana tiene miedo de Waleed porque tal vez haya amenazado la seguridad de Ishak si ella no hace lo que él dice". 
 
    Anubis sabía que Tahirah estaba tratando de encontrar una razón para la lealtad de Rana hacia su jefe de mierda sobre ella. Anubis se mordió la lengua, no queriendo meterse en medio de esa pelea. Al observar la complicada relación de Isis y Nephthys, sabía que nunca debía intentar meterse entre hermanas en disputa. 
 
    "Waleed es una pequeña comadreja muy ocupada. Ha estado intentando clavar sus anzuelos por todo Egipto. Mañana descubriré en qué agujero se esconde y podremos ocuparnos de ello", dijo Set. 
 
    "También valdría la pena sacarle información sobre sus negocios de antigüedades. Hermes estaba realmente preocupado por eso cuando estuvo aquí", agregó Kema, frunciendo el ceño cada vez más. "Necesitamos asegurarnos de que Waleed no sea parte del círculo que apoyaba a ese imbécil asesino de dioses, Darius Drakos. No necesito que ningún extremista que odia a Dios intente cazarnos porque no les gusta la idea de que el Los dioses todavía caminan sobre la tierra." 
 
    "Descubriremos dónde guarda los artefactos y los llevaremos de regreso a los sitios o museos a los que pertenecen", respondió Anubis. 
 
    "Quiero saber quién de nuestro sitio ha estado suministrando a esos imbéciles para que yo pueda patearles el trasero. ¿Cómo se atreven a intentar robar a los muertos?" -murmuró Tahirah. 
 
    Anubis le dio un beso en la parte superior de la cabeza y su afecto por ella se profundizó aún más. No podría haber elegido una mejor consorte incluso si hubiera estado buscando. 
 
    * * * 
 
    "Supongo que no has pensado en lo que le hará a ella marcar a un humano así". Thoth preguntó algún tiempo después. Las mujeres se habían quedado dormidas en el interior, dejando a los tres dioses en el patio. 
 
    "Marcaste a Kema", argumentó Anubis. 
 
    "Kema tiene sangre divina. Ella es capaz de manejar las consecuencias. Ella ya estaba en este mundo. Tahirah no". 
 
    Set dejó escapar un suspiro cansado. "No te rompas las pelotas, Thoth. Ha sido una noche larga". 
 
    "No podía soportar vivir ni un segundo más sin saber que ella estaba bien. La necesito". 
 
    Thoth bajó la voz, pero su tono sólo se volvió más firme. "Estás actuando como un perro autoritario con su pareja y no como la deidad que eres. La has anunciado oficialmente como tu consorte con esa marca. Hacerlo con Kema no tiene mayores ramificaciones; el de Tahirah sí por quién eres y el poder que has puesto en su cuerpo. ¡Nunca puse algo de mi esencia en Kema! ¡Has atado a un jodido mortal viviente a la Duat, Anubis! 
 
    Anubis se pasó una mano por el pelo. "Ella ama a los muertos, Thoth. No le importará". 
 
    "¡Podría serlo cuando empiece a ver sombras dondequiera que vaya!" 
 
    "No sabes que eso sucederá". 
 
    Thoth se pellizcó el puente de la nariz. "Por supuesto que lo hará. Los muertos inquietos acudirán a ella en busca de súplica y socorro. Ese es el papel que le has asignado como consorte. ¡Has elegido una reina , idiota! ¿Le preguntaste siquiera?" 
 
    "Por supuesto lo hice." Anubis enderezó los hombros. "Tahirah ama a los muertos, y si las sombras comienzan a acercarse a ella, nos ocuparemos de ello". 
 
    "Volverás a la Duat cuando obtengas tu Ka. No estarás aquí para vigilarla todo el tiempo. ¿Lo has pensado siquiera? La Duat te necesita..." 
 
    "¡Y la necesito!" Gritó Anubis, su poder reverberó por todo el patio. "He pasado toda mi existencia atado a mi deber. Soporté a Osiris cuando debería haberlo dejado morir. Lo salvé, aunque él me odia. Nunca me he quejado ni pedido nada para mí, excepto ella. . Nadie me va a impedir tenerla". 
 
    Set se acercó y puso una mano reconfortante sobre los temblorosos hombros de Anubis. "Nadie va a intentar impedir que ustedes dos estén juntos. Como si pudiéramos. Eres el más poderoso de todos nosotros. Thoth está nervioso porque le encanta juntar sus plumas. Además, si Hades Si puedes descubrir cómo mantener funcionando sus deberes para con Elysium y tener una vida en el plano mortal, entonces tú también podrás hacerlo. Habrá una manera de hacer ambas cosas, Anubis. 
 
    Thoth resopló. "Y seamos realistas; si los jodidos griegos pueden resolverlo, estoy seguro de que nosotros también podemos". Finalmente perdió su expresión de enojo y sonrió. "Y puedo admitir que Tahirah es perfecta para ti, y a Kema le gusta. Supongo que podría soportar tener una reina en la Duat si fuera ella". 
 
    "Gracias, tíos", respondió Anubis en voz baja. "Yo simplemente... no pude detenerme. Cuando pensé que ella estaba muerta..." 
 
    "No tienes que decirlo", dijo Set sacudiendo la cabeza. "Lo entendemos. Demonios, me disparé en la cabeza y casi dejé que Osiris me tuviera por la eternidad, sólo para recuperar a Ayla". 
 
    "Y ambos dicen que actué estúpidamente. Tienes suerte de que Amit no te esté digiriendo en este momento", respondió Anubis. 
 
    Set sonrió. "Pero no lo soy. Ahora que has vuelto, Osiris irá a hacer pucheros a alguna parte y no tendrá voz y voto sobre quién le da de comer a Amit". 
 
    "¿Crees que tal vez deberíamos buscar a Isis?" Anubis preguntó en voz baja. 
 
    "No", respondió Thoth sin dudarlo. "La última vez que la vi, quería que la dejaran sola. Volverá cuando esté lista". 
 
    "Si quieres, puedo pedirle a Bellona que esté atenta a ella. Ella todavía habla con Eris y Laverna a veces, y ellas pueden estar atentas a ella", respondió Set. "Si hay alguna diferencia, creo que ella estaría feliz de que hayas encontrado a alguien". 
 
    Anubis sonrió. Todavía no tenía su Ka, y su nuevo mundo era un desastre, pero por fin tenía a alguien a quien pertenecía. 
 
   
 
   

 

 Capítulo 18        
 
    Tahirah se despertó al día siguiente con un dios gigante desnudo tendido a su lado. Cada vez que miraba el ankh plateado en su piel, quería soltar una risa vertiginosa. 
 
    Una parte de ella estaba preocupada de haber sido demasiado impulsiva, su propia historia de rechazo y su deseo de finalmente pertenecer a algún lugar la empujaban a tomar decisiones apresuradas. Le dijo a su voz interior que se callara. En lo más profundo de ella, sentía como si una parte de ella finalmente hubiera encajado en su lugar y se hubiera alineado, como si Anubis siempre hubiera estado ahí. 
 
    Tahirah miró por encima de su cabello despeinado y sus largas pestañas, sus músculos morenos desnudos, y tuvo la loca necesidad de reírse. Nunca antes se había enamorado y algunos de los clichés le parecían terriblemente ciertos. Ella se acercó a él, su aroma a cedro, mirra y hombre la envolvía. 
 
    Lentamente para no despertarlo, pasó una mano por su costado y por su corazón para escucharlo latir profundamente. Su ritmo constante la calmó hasta los huesos y una extraña sensación de satisfacción la invadió. 
 
    Tahirah le dio un beso en el pecho y salió de la cama. De alguna manera sus maletas habían llegado a la habitación en medio de la noche. 
 
    Al igual que el vino que aparece mágicamente, la extraña casa de Thoth simplemente hizo que sucedieran cosas. Por eso se quedó desnuda y confundida, mirando la antigua corona que estaba encima de sus bolsos. 
 
    Era una banda de ónix y plata con el tradicional jeroglífico del sol y los cuernos alzándose desde el frente, excepto que tenía un ankh estampado en el sol y afiladas orejas de chacal negras alzándose a los lados. 
 
    "No sé cómo llegaste aquí, pero simplemente te voy a colocar en este estante para que Thoth no piense que estoy tratando de robarte", le dijo y luego se sintió estúpida por hablar. a un objeto inanimado. 
 
    La corona estaba caliente en sus manos y de repente sintió un extraño deseo de ponérsela. Se sacudió y lo colocó en la estantería. 
 
    Sacando su teléfono, le envió un mensaje a Aharon, diciéndole que estaría fuera de la ciudad por unos días por un asunto personal. 
 
    Dudó antes de enviarle un mensaje a Rana. 
 
    No vayas al apartamento. Ha sido quemado gracias a tu jefe. Estoy en Alejandría por unos días, pero volveré pronto y entonces tendremos que hablar de verdad. 
 
    Tahirah vio aparecer la burbuja para los mensajes de texto de Rana, pero no esperó a ver una respuesta. No quería pelear con ella y arruinarle la mañana. A pesar de haber incendiado su apartamento y de haber tenido que lidiar con el trauma la noche anterior, se sentía notablemente bien. 
 
    Tahirah se estaba quitando el champú del cabello cuando unas manos cálidas se deslizaron sobre sus caderas desde atrás. 
 
    "Buenos días", dijo, inclinando la cabeza hacia arriba y sonriendo a Anubis. 
 
    "Ahora lo es", respondió él, subiendo las manos para acariciar sus pechos. Ella se giró entre sus brazos y puso las manos sobre sus hombros. 
 
    "¿Cómo te sientes? ¿Te duele algo o te duele en alguna parte?" preguntó, sus dedos moviéndose sobre las cicatrices que ya se estaban desvaneciendo. 
 
    "Estoy mejor que bien", le aseguró. Él tomó su mano y la colocó sobre su polla endurecida. "Esto, sin embargo, es problemático". 
 
    Tahirah sonrió y le dio un apretón. "¿Lo es? No me parece un problema". 
 
    Anubis colocó sus manos sobre las baldosas encima de ella, mirándola mientras ella lo acariciaba. 
 
    "Tócate", ordenó. Tahirah se sonrojó pero hizo lo que le pidió. Estaba un poco sensible desde la noche anterior, pero la sensibilidad se sentía muy bien. Anubis dejó escapar un gruñido de satisfacción mientras observaba sus dedos deslizarse sobre y dentro de ella. 
 
    "¿Te gusta que te mire?" preguntó, con la boca caliente en su oreja. 
 
    "Sí", admitió Tahirah, con la respiración entrecortada. 
 
    Chupó su lóbulo. "¿Estás agradable y mojado para mí?" 
 
    "Sí", gimió ella. 
 
    Anubis le tomó las muñecas, tirando suavemente de ellas hacia afuera y hacia arriba sobre su cabeza. Con su increíble fuerza, la levantó con una mano mientras con la otra la agarraba por las caderas. Tahirah lo rodeó con sus piernas y suspiró de placer mientras él se deslizaba dentro de ella. 
 
    "Te sientes tan increíble alrededor de mi polla, Tahirah", dijo contra sus labios antes de besarla. Anubis la tomó a un ritmo pausado, las manos de Tahirah agarraron sus fuertes hombros para aguantar mientras la follaba tan profundamente que tenía luces bailando frente a sus ojos. 
 
    "Sé una buena niña y ven por mí. Déjame escuchar tus gritos", dijo, deshaciéndola con su voz. Sabía exactamente cómo golpear su punto G con cada embestida profunda, de modo que ella casi sollozaba cuando se corría fuerte y caliente a su alrededor. 
 
    "Tan jodidamente perfecto", murmuró Anubis, besándola y follándola antes de llenarla. Tahirah se aferró a él, incapaz de hacer nada más que respirar. Anubis besó tiernamente sus mejillas, su mandíbula, su nariz antes de finalmente dejarla de pie nuevamente. 
 
    "No esperaba eso cuando me metí en la ducha esta mañana", bromeó ella. 
 
    "Aprende a esperarlo", respondió Anubis con una sonrisa. 
 
    Ella rió. "Vas a ser muy malo para mi productividad, Akhom". 
 
    La sonrisa de Tahirah se desvaneció tan pronto como vio el mensaje de texto de Rana parpadeando en la pantalla de su teléfono. 
 
    Tienes que volver a Saqqara y reunirte con Waleed. Anubis está muerto, y si no quieres acabar de la misma manera, le ofrecerás su elección entre las reliquias que extraigas del suelo. Confía en mí sólo por esta vez y haz lo que te digo. 
 
    "Joder", murmuró, con el estómago revuelto. 
 
    "¿Qué es?" -Preguntó Anubis. Ella le pasó el teléfono y su expresión se ensombreció. "Al menos Waleed cree que ha logrado matarme. ¿Crees que la está obligando a escribir este mensaje?" 
 
    Tahirah se cruzó de brazos. "¿Tal vez? Aunque no entiendo por qué lo haría." 
 
    "Ishak dice que hay un hombre malo que viene a visitar a Rana. Que ella le debe dinero. Lo obligan a entrar a su habitación cada vez que está allí. Creo que podría ser Waleed", dijo Anubis en voz baja. 
 
    "¿Qué? ¿Cómo sabes eso?" exigió. 
 
    "Ishak me lo dijo. Me hizo prometer que no se lo diría a nadie". 
 
    "¡Debiste decírmelo!" 
 
    "Ni siquiera debería decírtelo ahora. No rompo mis promesas", respondió Anubis obstinadamente. 
 
    Tahirah se metió los pies en las botas. "¡Tiene ocho jodidos años, Anubis! No debería llevar algo así por ahí. Tenemos que volver a Saqqara". 
 
    "Haremos que Kema o Thoth abran una puerta", dijo, poniéndose una camiseta negra. "No podemos apresurarnos, por si acaso la están vigilando". 
 
    "Si todo esto es cuestión de dinero... Si te volaron por dinero... Rana no tendrá que preocuparse por Waleed porque voy a matarla yo mismo", dijo Tahirah, con la voz quebrada. 
 
    Anubis la tomó en sus brazos. "Respira, mi dulce amor. Llegaremos al fondo del asunto". 
 
    Tahirah gimió de frustración contra su pecho. Después de toda la mierda que Rana había hecho a lo largo de los años, ya nada debería sorprenderla. Ya no debería doler , pero aun así me dolía. A su hermana sólo le importaba una mierda una cosa: el dinero. 
 
    Anubis le frotó la espalda. "Necesitas calmarte y pensar en Ishak. Necesitamos asegurarnos de que esté a salvo y que no esté siendo utilizado como algún tipo de palanca contra ella". 
 
    Tahirah asintió y él aflojó su agarre. "Nos aseguramos de que esté bien y luego puedo patearle el trasero". 
 
    "Esa es mi chica", dijo Anubis, dándole un beso en la frente. 
 
    Kema estaba dando vueltas en la cocina cuando bajaron. Tenía el pelo largo recogido sobre la cabeza y estaba envuelta en una bata de satén. 
 
    "¡Oh! No los esperaba aquí abajo al menos durante horas", dijo, asegurándose de que su bata estuviera correctamente cerrada. 
 
    "¿Vas a desayunar una taza de chocolate derretido?" Preguntó Tahirah, mirando la pequeña jarra que tenía en la mano. 
 
    "Um... ¿sí?" Dijo Kema y trató de contener una sonrisa. Ella se aclaró la garganta. "¿Que hacen chicos?" 
 
    "¿Podrías por favor abrirnos una puerta a Saqqara? Lo haría, pero pensé que sería mejor dejar mi descanso mágico por un día", explicó Anubis. 
 
    "Claro. ¿Necesitarán refuerzos? Porque saben que Set se pondrá cagado si se pierde una pelea", dijo Kema. 
 
    "Si no regresamos en dos horas, haz que venga tras nosotros", respondió Anubis. 
 
    "Lo haré. ¿A dónde quieres ir?" Tahirah le dijo la dirección y Kema cerró los ojos. Su poder se acumuló en sus manos antes de abrir una puerta a la realidad. 
 
    "Gracias, Kema. Perdón por interrumpir tu... desayuno", dijo Tahirah con una pequeña risa. 
 
    Kema agitó las cejas y levantó la olla de chocolate derretido a modo de saludo. "No te preocupes. Tanto Thoth como el chocolate son alimentos para cualquier momento". 
 
    Salieron al pasillo de un edificio de apartamentos y el momentáneo buen humor de Tahirah se apagó. 
 
    "Déjame ir primero", dijo Anubis, moviéndola detrás de él pero aún manteniendo su mano. Tahirah presionó el timbre. 
 
    "Oye—" saludó Rana mientras abría la puerta. Ella gritó y retrocedió. "¡No es posible! Te vi morir—" 
 
    "¿Lo viste qué, hermana?" Tahirah gruñó mientras entraban. "¿Hay alguien más aquí? ¿Dónde está Ishak?" 
 
    "Anoche lo ingresaron nuevamente en el hospital", dijo Rana, y Tahirah notó los círculos oscuros bajo sus ojos que había tratado de ocultar con maquillaje. 
 
    "Bien. Entonces no me oirá gritarte. Siéntate", respondió Tahirah y señaló el sofá. 
 
    "No tengo que hacer nada de lo que dices", espetó Rana infantilmente. 
 
    "Toma asiento y empieza a hablar. No estoy de humor para lidiar con tu dramatismo". Anubis se cruzó de brazos y ella tropezó hacia atrás. "Puedes empezar diciéndome qué quisiste decir con que me viste morir". 
 
    Rana rompió a llorar. Tahirah levantó los ojos y rezó a quien quisiera escuchar para que tuviera paciencia. Anubis le guiñó un ojo como si lo hubiera oído. 
 
    "Vamos, Rana, escúpelo. ¿En qué te has metido ahora?" —preguntó Tahirah. 
 
    "Me hizo ver volar los apartamentos. Te vi entrar, Anubis. ¿Cómo estás vivo ahora?" -Preguntó Rana. 
 
    Anubis frunció el ceño. "No es asunto tuyo. Cuéntale a Tahirah sobre el dinero que le debes a Waleed". 
 
    "¿Cómo sabes eso?" 
 
    "Simplemente asuma que lo sé todo." 
 
    Rana se secó el rímel que corría por sus mejillas. "Necesitaba el dinero para Ishak. No era para mí, lo juro. Él seguía enfermándose y la deuda seguía aumentando. Waleed dijo que si le contaba lo que estaba pasando en el sitio, bajaría el dinero. deuda." 
 
    "No puedo creer que me hicieras eso", murmuró Tahirah. 
 
    Rana se volvió hacia ella. "¡No hubo ningún daño en ello! Sólo quería que tomara fotos cada vez que estuviera allí". 
 
    "¿Estabas robando cosas para él?" A Tahirah le dolían las manos por el hecho de que las apretaba con tanta fuerza. 
 
    "¡Sólo había pequeñas cosas! Sólo baratijas que no pasarían desapercibidas. Tienes como cien de esas pequeñas estatuas de Anubis. Ni siquiera debería importarte si algunas desaparecieran", intentó argumentar Rana. 
 
    "¡Estabas robando a los muertos y a mí! ¡A Aharon! ¿Cómo pudiste hacer esto?" 
 
    "¡Para Ishak! Todo estaba bien. Estaba bajo control hasta que él apareció y se hizo cargo del sitio. Waleed iba a dirigir todo el asunto y mi deuda iba a ser saldada". 
 
    "¡Deberías haberme pedido dinero y no haber ido a Waleed para empezar! ¿Cómo carajo puedes ser tan estúpido?", espetó Tahirah. 
 
    "¿Qué sabrías? La perfecta Tahirah con su trabajo y su vida perfectos", respondió Rana, con la voz llena de burla. "¡No tienes idea de lo que es criar a un niño!" 
 
    "¿No es así? ¡He tenido que criarte desde que tenías diecisiete años! Habrías estado más que bien con el dinero que mamá y papá nos dejaron cuando murieron. Pero no, en lugar de ahorrarlo y conseguir una vida decente, trabajo, tenías que ir y arruinarlo en menos de un año, yendo de fiesta para tratar de encontrar un marido". 
 
    Tahirah no pudo detener las palabras con las que se había estado ahogando durante años. Rana estaba pálida por la sorpresa, con la boca abierta. 
 
    Tahirah quiso golpearla pero en lugar de eso se enfrentó a su cara. "La verdad es que no importa lo que digas, cómo lo justifiques, Waleed iba a matarme y tú me habrías dejado morir. Todo por dinero. No te preocupes, hermanita. Yo limpiaré tu "Un maldito desastre, como siempre. Pero ten cuidado, tienes una última oportunidad para arreglar tus cosas, o haré todo lo que pueda para alejar a Ishak de ti. No eres apta para ser su madre. Nunca eran." 
 
    Tahirah no pudo oír nada debido al rugido en sus oídos cuando se dio la vuelta y salió del apartamento, cerrando la puerta detrás de ella. 
 
   
 
    

  

 
   
    Capítulo 19        
 
    Anubis miró fijamente a la mujer egoísta y sollozante frente a él. Se levantó para seguir a Tahirah, pero él se interpuso en su camino. 
 
    "Ya has hecho suficiente daño por un día, ¿no crees?" él dijo. 
 
    El rostro de Rana se contrajo de ira. "¡Todo esto es culpa tuya! ¿Qué le has estado diciendo? Ella nunca estuvo así hasta que tú llegaste". 
 
    "Tal vez sólo necesitaba que alguien la tratara como si valiera más para ellos que una niñera gratis y un sueldo", gruñó Anubis suavemente. "Tahirah siempre trabaja hasta tarde en el lugar. Los hombres de Waleed recibieron instrucciones de matarla. Si no fueras su hermana, te arrojaría al pozo más oscuro que pudiera encontrar por tu pecado". 
 
    "Dijo que sólo quería sacarte y asustarla". 
 
    "No puedes ser tan estúpida, Rana." Anubis la miró fijamente. "Sé que no puedo apelar a tu decencia común, así que déjame hablar claramente en un idioma que entiendas. Saldaré tus deudas, cualesquiera que sean. Te daré el dinero que necesites y, a cambio, tú Harás todo lo que esté a tu alcance para ser la mejor hermana y madre posible. ¿Lo entiendes? 
 
    Los ojos de Rana se abrieron como platos. "¿Quién eres?" 
 
    "Yo soy quien tiene tu destino en mis manos en esta vida y en la próxima, Rana Eskander, así que haz lo que te digo", siseó Anubis. Rana tragó saliva y asintió. "Bien. Me alegra que nos entendamos. Ahora, si me disculpas, tengo que ir a buscar a Tahirah y deshacer el daño que has causado". 
 
    Anubis se giró cuando la puerta se abrió de nuevo y apareció Tahirah. Estaba pálida y los ojos llenos de pánico. 
 
    "¿Qué pasa?" comenzó Anubis, y el cañón del arma apareció a la vista. 
 
    Tahirah levantó las manos. "Lo siento, no debería haberme ido." 
 
    "Todo va a estar bien", dijo con calma. 
 
    El hombre corpulento con la pistola apareció a la vista. "Eso dependerá completamente de usted, Akhom. El señor Said quiere hablar con ustedes dos". 
 
    "¡Adil! ¿Qué estás haciendo? Deja ir a mi hermana", dijo Rana. 
 
    "Siéntate, puta, ya estás en suficientes problemas", espetó Adil. Cuando ella no se movió, añadió: "No olvides que tienes a tu hijo otra vez en el hospital. Es una cosita tan frágil". 
 
    Anubis se puso delante de Rana. "Iré contigo de buena gana. No hay necesidad de amenazar al niño". 
 
    "Es bueno saberlo, porque asfixiar bebés es más el trabajo de tu prima que el mío", dijo Adil sarcásticamente. Empujó el arma en la espalda de Tahirah. "Vamos, vámonos. Bien y con calma, grandullón. No queremos que ahora se me resbale el dedo y le dispare accidentalmente al buen doctor". 
 
    Voy a arrancarte ese dedo y te lo daré de comer antes de que termine este día. 
 
    Anubis asintió y trató de darle a Tahirah una mirada tranquilizadora. Ella se enderezó y respondió con un leve asentimiento. 
 
    Esa es mi reina. 
 
    Adil los condujo escaleras abajo, donde los esperaba un jeep negro con otros dos hombres. La puerta trasera se abrió y los empujaron hacia adentro. Adil no se apartó del lado de Tahirah, con su arma siempre lista. No parecía preocupada, pero Anubis podía oler su pánico y eso lo desgarró. Trató de calmar su preocupación. Estar nervioso y distraído no ayudaría a ninguno de los dos. 
 
    Las manos de Anubis estaban esposadas con fuerza y una bolsa negra le tapaba la cabeza. Se consoló pensando que cuando finalmente volviera a estar frente a Waleed, no seguiría el consejo de Set de estar tranquilo y sereno. 
 
    Lo iba a destrozar. 
 
    Se dirigían hacia el oeste, saliendo de las zonas pobladas de Saqqara, hacia el desierto. Anubis quería asegurarle a Tahirah que todo estaría bien, que arrasaría todo Egipto antes de permitir que alguien la lastimara. Hablar sólo le daría a él, o peor aún a Tahirah, un golpe en la cabeza. 
 
    Anubis movió su pierna hasta que sintió la punta de la bota de Tahirah. Ella le dio unos golpecitos en señal de reconocimiento silencioso. Debajo del capó, Anubis sonrió. Fue suficiente para mantenerlo tranquilo y calmado durante el viaje. 
 
    Finalmente, el coche dejó de balancearse infernalmente mientras desaceleraba. El conductor intercambió un saludo con una voz desconocida, seguido por el sonido de una puerta metálica abriéndose. El coche recorrió una corta distancia antes de detenerse de nuevo y le arrancaron el capó a Anubis. 
 
    El sol brillante brillaba en una mansión pintada de blanco rodeada de jardines perfectos de plantas y suculentas del desierto. Anubis revisó a Tahirah, asegurándose de que todavía estuviera tranquila. Ella logró esbozarle una pequeña sonrisa y su corazón se apretó. 
 
    Todo terminará pronto, mi amor, intentó decirle. 
 
    Una pistola le dio con fuerza en las costillas y caminó delante de ellos con la cabeza en alto. El lujo que lo rodeaba era prueba suficiente de que toda la mierda en la que Waleed estaba metido le estaba pagando bien. Era casi una pena que fuera a arrasar todo el maldito lugar. 
 
    Los matones los llevaron a una espaciosa sala llena de muebles blancos y una pared de ventanas. Waleed estaba sentado en una lujosa silla parecida a un trono con un vaso de vodka balanceándose en la punta de sus dedos. 
 
    "Ah, aquí están por fin. Doctor Eskander, le pido disculpas por el trato brusco, pero era necesario traer a Akhom aquí", saludó Waleed. 
 
    "Que te jodan", dijo Tahirah y escupió en la impecable alfombra. El chacal gruñó en aprobación de su feroz compañera. 
 
    "Ahora, no hay necesidad de eso. Sé mi buena chica y ayúdame, entonces te compensaré por tu apartamento", respondió Waleed. 
 
    La visión de Anubis se nubló por la ira. Que se refirieran a Tahirah como la chica de Waleed lo haría explotar. La magia bailaba en las yemas de sus dedos... y su Ka se estiró hacia él como una bofetada en la cara. 
 
    Está aquí ... se dio cuenta Anubis. 
 
    "Has demostrado ser notablemente difícil de matar, Anubis. Puedo apreciar eso", estaba diciendo Waleed, pero Anubis sólo escuchó a medias mientras examinaba la habitación. "Así que, como empresarios, creo que deberíamos intentar llegar a un acuerdo antes de recurrir a la violencia". 
 
    "¿Es eso lo que piensas? Volaste mi casa", respondió Anubis, todo su cuerpo se puso rígido cuando vio la pequeña estatua de ónix encima de la repisa de la chimenea al otro lado de la habitación. 
 
    Ahí tienes. 
 
    "Hice eso para darte una lección, no para que la hayas aprendido. Sabes que tengo hombres que juran que entraste esa noche. Y sin embargo, aquí estás. ¿Quieres decirme de qué se trata todo eso?" Waleed preguntó con una profunda risa. "¿Qué diablos eres? ¿Ex-fuerzas especiales? ¿Un asesino? Las apuestas que mis hombres hacen son numerosas". 
 
    La atención de Anubis se volvió hacia el cristal. Afuera soplaba un fuerte viento. Al otro lado de la arena, se avecinaba una tormenta. Él sonrió. 
 
    El hombre más cercano a él lo golpeó en la cara y la atención de Anubis volvió a centrarse en Waleed. 
 
    "¿Disculpa, que dijiste?" -Preguntó Anubis. 
 
    "Le dije que me iba a firmar el contrato de excavación de la Pirámide de Zoser", repitió Waleed. 
 
    Anubis se rió profundamente. "Lo siento, eso no va a ser posible. Estoy vinculado al sitio de excavación y a Tahirah. No voy a dejar que te quedes con ninguno de los dos". 
 
    "¿Es eso así?" Waleed hizo girar el vodka en su vaso. "¿Qué tal si haces lo que te digo o la desnudaré aquí mismo y dejaré que mis hombres se la follen uno a la vez?" 
 
    "El primer hombre que le ponga la mano encima morirá gritando", dijo Anubis, y su sonrisa se volvió cruel. La magia ardía en su icor, la proximidad de su Ka hacía que un poder surgiera a través de él como nada que hubiera sentido desde que volvió a su forma humana. 
 
    Waleed estaba diciendo algo más, pero Anubis ya no podía oírlo. La tormenta de arena azotó el complejo y los hombres murmuraron oraciones y maldiciones en voz baja. 
 
    Un cuerpo voló por el aire y explotó contra las ventanas, bañando los cristales con sangre sangrienta. 
 
    Waleed sacó un arma y apuntó a Anubis. "¿Qué carajo es esto?" 
 
    "¿Los últimos momentos en los que caminas por esta tierra?" 
 
    Waleed se rió y amartilló el percutor de la pistola. "Creo que te equivocas, Akhom. Estás atrapado. Rodeado. Cualquier cosa que pienses que vas a hacer, te aseguro que no saldrás vivo de aquí". 
 
    Anubis echó la cabeza hacia atrás y se rió. El poder rugió a través de él y su cabeza de chacal se liberó de sus hombros. Las esposas alrededor de sus muñecas se rompieron cuando unas garras salieron disparadas de sus dedos. "Dejé que un mortal me atrapara una vez y déjame asegurarte que nunca volverá a suceder". 
 
    Waleed intentó retroceder y Anubis sintió gran satisfacción al oler la orina que goteaba por los pantalones del hombre. 
 
    Anubis rió fuerte, un sonido ronco a través de dientes afilados. "Oh no, Waleed Said, no estoy atrapado. Tú estás atrapado aquí conmigo". 
 
   
 
    

  

 
   
    Capítulo 20        
 
    Tahirah no podía respirar, no podía apartar la mirada mientras Anubis mostraba su verdadera y divina forma. Era enorme, su cabeza de chacal era feroz, aterradora y hermosa a la vez. 
 
    "¡Tahirah! ¡Abajo!" -gritó, y ella cayó al suelo, tapándose la cabeza con las manos esposadas. 
 
    A través de un hueco en sus brazos, observó, horrorizada e incapaz de apartar la mirada, cómo cadenas de oro salían de las garras de Anubis. Los hombres a su alrededor gritaban, disparaban armas y el mundo se convertía en una carnicería y un caos. 
 
    El rugido de Anubis sacudió la habitación y las cadenas azotaron en látigos dorados de luz y magia ardiente. Cortaron todo lo que tocaron, partes del cuerpo y sangre esparcidas por la habitación. 
 
    Tahirah estaba aterrorizada y asombrada al mismo tiempo. Anubis los atravesó como la deidad furiosa que era. Levantó a Waleed por encima de su cabeza, el hombre gritó cuando Anubis lo partió por la mitad y arrojó los pedazos a lados opuestos de la habitación. 
 
    Las ventanas de vidrio implosionaron, bañando la habitación empapada de sangre con vidrio y arena. Set apareció en medio del caos, con una enorme espada khopesh en una mano. 
 
    "¿Tahirah? ¿Estás herida?" Preguntó Set, viéndola temblar en la masacre. 
 
    Anubis estuvo a su lado en un instante, levantándola sobre sus pies y quitándole las esposas de las muñecas. Tahirah lo miró fijamente, sintiendo sus rodillas débiles. 
 
    "Necesito que te quedes aquí mientras Set y yo nos encargamos del resto", instruyó Anubis. Cruzó la habitación y cogió una pequeña baratija de la repisa de la chimenea. Casi al instante, su poder llenó la habitación, caliente y potente. 
 
    "Esto sostiene a mi Ka. Puedo sentirlo", gruñó y presionó la estatua en sus manos. "Mantenlo a salvo para mí. Ya tienes mi corazón. También podrías mantener mi alma a salvo". 
 
    Tahirah agarró la estatua contra su pecho y fue a alcanzarlo. Él dio un paso atrás como si esperara que ella tuviera miedo, pero ella lo acercó y se puso de pie para besar su mejilla peluda. 
 
    "Protegeré a tu Ka con mi vida", prometió. 
 
    "Necesito ir y ordenar al resto de los hombres de Waleed". 
 
    "Será mejor. Me gustaría recuperar mi vieja y aburrida vida, Akhom", dijo, con las manos en las caderas. 
 
    "Sí, no hay posibilidad de eso", intervino Set. "Vamos, sobrino. Terminemos con esto de una vez". 
 
    Anubis le tocó la mejilla con la curva redondeada de su garra, y luego él y Set salieron de la pared destrozada y desaparecieron en el recinto. 
 
    Tahirah miró alrededor de la habitación y rápidamente vomitó sobre la alfombra manchada. Kema y Ayla habían intentado advertirle que los dioses llevaban su venganza al siguiente nivel. 
 
    Esto es lo que sucede cuando cabreas a un dios . Tener una criatura enamorada de ella, que iría a la guerra por ella, era intimidante y abrumador. Estaba horrorizada y enamorada al mismo tiempo. 
 
    Tahirah mantuvo los ojos en alto y salió del desorden a una cocina sorprendentemente prístina. Encontró botellas de agua sin abrir en el frigorífico y se bebió dos, una tras otra. La estatua palpitaba en su mano y la apretó con más fuerza contra su pecho, temerosa de soltarla. 
 
    Si Waleed tenía una estatua allí en exhibición, ¿faltaban también reliquias en la casa? ¿Cuántas cosas le había robado Rana a lo largo de los años? Tahirah reprimió la aguda y helada traición en su pecho y trató de concentrarse en registrar la casa. 
 
    Tahirah caminó por la cocina y se adentró en la extensa mansión. Abrió una elaborada puerta que daba al pasillo y, al ver un dormitorio con una decoración llamativa, la cerró de nuevo. Siguió abriendo puertas hasta que encontró exactamente lo que buscaba. Waleed mantuvo su oficina tan limpia y ordenada como el resto de la casa. 
 
    En lugar del tema blanco y plateado predominante en la casa, la oficina de Waleed era azul oscuro y chocolate. Se sentó en su escritorio y comenzó a revisar los cajones. Cogió un ordenador portátil y una cartera de cuero negro llena de manifiestos de envío y extractos bancarios. 
 
    Los libros en las estanterías eran en su mayoría de historia y clásicos como 'El arte de la guerra' de Sun Tzu y 'Meditaciones' de Marco Aurelio. Un pequeño busto de Nefertiti llamó su atención. Estaba sorprendentemente fuera de lugar en aquella habitación intensamente masculina. Tahirah lo alcanzó para examinarlo, pero no se movió. Lo empujó hacia atrás y una sección de la pared se deslizó hacia atrás. 
 
    En el interior, las paredes estaban cubiertas de información. Había otra computadora portátil sobre un escritorio y en una estantería había artefactos con pequeñas etiquetas de papel colgando de ellos. 
 
    "Mierda. Maldito bastardo", murmuró Tahirah. No era sólo su sitio el que estaban robando. Había artículos de lugares de todo Egipto, Grecia, Italia y Turquía. Tenía que encontrar una manera de sacarlo todo de allí. 
 
    "¡Tahirah! ¿Estás aquí?" Conjunto llamado. 
 
    Sacó la cabeza del panel. "¡Por aquí! Mira lo que encontré." 
 
    "Joder. Hermes tenía razón. Estos bastardos tienen sus manos en todo." Set sacó un teléfono de su bolsillo trasero. "Thoth. Te necesitamos. ¿Qué? No. No me importa. Vas a querer venir aquí ahora". Set colgó y se quedó mirando los artefactos. "No puedo sentir nada mágico, pero necesitaremos a Thoth para estar seguros". 
 
    "¿Dónde está Anubis?" -Preguntó Tahirah. 
 
    "Está enviando algunos aparecidos de regreso a la Duat. Puede que haya llamado a algunos para que nos ayuden a eliminar a los hombres de Waleed en los perímetros", dijo Set con cuidado. Él la miró. "No pareces preocupado por eso." 
 
    "El Dios de los muertos conoce su negocio mejor que yo", dijo Tahirah remilgadamente. 
 
    El rostro de Set se iluminó con una sonrisa. "Me alegra saber que te sientes así porque él está enamorado de ti y es posible que pronto descubras que su negocio es asunto tuyo". 
 
    Las cejas de Tahirah se juntaron. "Mi negocio siempre ha sido el de los muertos, así que no entiendo lo que estás insinuando". 
 
    "No estoy insinuando nada. Sólo digo que forman un buen equipo, y espero que puedan manejar las tonterías de Osiris cuando lo conozcan", dijo Set, con una sonrisa cada vez más amplia. 
 
    Tahirah no tuvo oportunidad de interrogarlo más. El aire se iluminó con magia de bronce y Thoth salió de un desgarro en la realidad. Su cabello era una masa salvaje como si hubiera estado pasando sus manos por él. 
 
    "¿Qué es tan malditamente...importante?" La cabeza de Thoth se giró en dirección a la habitación oculta. Sus ojos bronce se entrecerraron. "Oh, joder. Hermes nunca se callará con esto. Necesitamos llevar todo esto de regreso a Alejandría". 
 
    "Será mejor que seas rápido. Anubis estaba muy interesado en nivelar este lugar hasta los cimientos", respondió Set. 
 
    Murmurando en voz baja, Thoth buscó en sus bolsillos y sacó un pequeño cubo que parecía estar hecho de cobre, cada lado decorado con extraños glifos. 
 
    "¿Qué es eso?" -Preguntó Tahirah. 
 
    "Sólo es algo que preparé para una ocasión como esta. Por favor, sal de allí. No necesito que Anubis se enoje conmigo porque perdiste una extremidad", respondió Thoth. Ella debió verse tan horrorizada como se sentía porque él rápidamente agregó: "No te preocupes, te ayudaría a que vuelva a crecer. Es más fácil evitar la discusión". 
 
    "¿Qué es que le vuelva a crecer una extremidad? Claro, eso tiene sentido, Dios de la magia", dijo Tahirah riendo. 
 
    Thoth frunció el ceño. "¿Te estás burlando de mí?" 
 
    "Sí, lo es porque no piensas como un ser sensible normal. Ahora haz lo que tienes que hacer. Anubis está esperando", dijo Set, haciendo un gesto de prisa. 
 
    Thoth se encogió de hombros como si no pudiera entender su punto y no quisiera particularmente hacerlo. El pequeño cubo zumbó en su mano, flotó en su palma y se dirigió hacia el centro de la oficina privada. Vigas de bronce pálido parpadearon y, de repente, la habitación se derrumbó sobre sí misma y se dobló en un cubo. Tahirah se frotó los ojos y los oídos, tratando de quitarse el zumbido de la cabeza. El cubo volvió a su bolsillo. 
 
    "Lo colocaré en la casa cuando regresemos a Alejandría y echemos un vistazo adecuado a las cosas", dijo Thoth, sacudiéndose el polvo de las manos. "Está bien, Tahirah, puedes quedar impresionada". 
 
    "Por favor, no lo animen", agregó Set. Se escuchó un aullido en la distancia y a Tahirah se le erizó el vello del cuerpo. "Te dije que estaba esperando". 
 
    "Sí, sí, vamos entonces", dijo Thoth con inquietud, saliendo del agujero que acababa de crear. Set sacudió la cabeza y lo siguió, ofreciendo a Tahirah una mano sobre los restos de escombros. 
 
    La cabeza de chacal de Anubis había desaparecido, pero de algún modo parecía más grande. El corazón de Tahirah latía erráticamente con cada paso que daba hacia él. Los jeroglíficos plateados brillaban en su piel expuesta, las cadenas enrolladas alrededor de sus brazos. 
 
    "Confío en que hayas encontrado algo interesante", dijo, sonriéndole. Tahirah asintió, queriendo extender la mano y tomarle la mano, pero dudó. Parecía como si todavía estuviera en modo batalla, su energía latía en ondas invisibles. 
 
    "Bueno, sobrino, haz lo que tengas que hacer y yo nos llevaré a casa", dijo Thoth. 
 
    Anubis le tendió la mano. "Mi Ka, amado." 
 
    Tahirah lo sacó de su sujetador y se sonrojó cuando Anubis arqueó una ceja. "¿Qué? Era el lugar más seguro para ello. Estos pantalones no tienen bolsillos". 
 
    "Oh, estoy feliz de que se quede ahí cuando no lo necesito", bromeó Anubis. Sus dedos se apretaron sobre la estatua y un poder plateado salió de él. 
 
    Thoth puso una mano sobre el hombro de Tahirah. "Será mejor que vayas detrás de nosotros, sobrina. No sabemos qué tan frágil es tu cuerpo humano incluso con la marca que Anubis te puso". 
 
    Tahirah sonrió y se colocó detrás de Thoth y Set. Algo en el hecho de que el mago llamara a su sobrina llenó su corazón de una felicidad inesperada. Su relación con su hermana podría haber sido quemada hasta los cimientos, pero tal vez al mismo tiempo, había encontrado la familia que siempre había deseado. 
 
    Anubis se alejó de ellos y su poder aumentó. Todo quedó en silencio como si el mundo hubiera dejado de respirar. Extendió los brazos como para abrazar todo el recinto y luego juntó las manos en un resonante boom. 
 
    La tierra tembló y tembló; el aire zumbaba como una tormenta eléctrica. La mansión se derrumbó, el hormigón, el acero y el yeso se disolvieron, un castillo de arena contra la ola del monstruoso y milagroso poder de Anubis. El Dios de los muertos redujo a polvo la villa y los cuerpos dentro de ella y los envió a las dunas que los rodeaban. 
 
    "Eso fue impresionante", susurró Tahirah. Thoth resopló y puso los ojos en blanco. Set sonrió satisfecho. Anubis se giró para caminar hacia ellos sobre la arena, una figura oscura contra el sol dorado, y el sueño de Tahirah volvió a ella desde hace todas esas semanas. 
 
    Ahí tienes… 
 
    Anubis la levantó en brazos y capturó su boca en un beso que sabía a magia y hombre. "Vamos a casa." 
 
   
 
    

  

 
   
    Capítulo 21        
 
    Tres días después, Tahirah estaba afuera del apartamento de Rana con una bolsa de lona negra en una mano. Miró el timbre durante un minuto antes de presionarlo. 
 
    Rana abrió la puerta. Por primera vez en años, no llevaba maquillaje y parecía mucho mayor de lo habitual. Tenía los ojos enrojecidos e hinchados y el pelo recogido en un moño desordenado en la parte superior de la cabeza. 
 
    "¿Puedo entrar?" Preguntó Tahirah, tratando de controlar la ira que obstruía su garganta. 
 
    "Claro", murmuró Rana, apartándose del camino. El apartamento, comparado con el de su hermana, estaba impecablemente limpio. Tahirah nunca lo había visto tan limpio. 
 
    "¿Ishak aún no ha llegado a casa?" 
 
    Rana negó con la cabeza. "No. He pasado la mayor parte del tiempo en el hospital, así que tienes suerte de atraparme". 
 
    Tahirah dejó la bolsa en el sofá. "Esto es de Anubis. Tu deuda con Waleed es clara. No volverás a tener noticias de él ni de sus hombres. Nadie volverá a amenazar a Ishak". 
 
    "¿Qué es?" 
 
    "Dinero. Lo que siempre has querido", dijo Tahirah con frialdad. "Será mejor que vayas con Ishak o que los dioses me ayuden, Rana. Te lo quitaré". 
 
    "¡Lo sé! Ya no trabajo en el club. He presentado algunas solicitudes para algunos trabajos administrativos. Uno en el hospital. De todos modos, estoy allí todo el tiempo. Mira, Tahirah, arruiné las cosas y mucho". , pero realmente no quise lastimarte", sollozó Rana. "Le creí a Waleed cuando dijo que no te quería muerto". 
 
    "Lo sé, pero no estoy listo para perdonarte todavía. No por ponerme en peligro a mí, a Ishak y a Anubis. Eso fue antes de lo que robaste del sitio". Tahirah respiró hondo y trató de tener paciencia. "Deberías haber venido a mí. La próxima vez no estés tan orgulloso. No más clubes ni tonterías, Rana. Es hora de que crezcas. Mantenme informado sobre Ishak. Tengo amigos que podrían ayudar". 
 
    "¿Adónde vas?" Rana sollozó. 
 
    "La temporada terminó, así que estaré en Alexandria por un tiempo. Asegúrate de recibir un mensaje sobre Ishak cada pocos días, Rana. Lo digo en serio". Tahirah la dejó llorando en el sofá sin despedirse. 
 
    Abajo, Kema esperaba bajo una palmera con dos cafés en la mano. Le pasó uno a Tahirah. "¿Estás bien?" ella preguntó. 
 
    Tahirah negó con la cabeza. "No." No se dio cuenta de que estaba llorando hasta que Kema la abrazó. Tahirah rara vez lloraba, pero terminó sollozando en público sobre el hombro de Kema, todo por culpa de una hermana a la que amaba demasiado y que no la amaba en absoluto. 
 
    "Todo va a estar bien, sobrina", dijo Kema a pesar de que Tahirah era unos años mayor que ella. Era un apodo con el que podía vivir. Anubis había dicho que las tías eran mejores que las madres (o hermanas) y Tahirah estaba empezando a estar de acuerdo. "¿Qué tal si volvemos a Alejandría y tomamos un poco de helado? Nunca te sentirás mal comiendo helado. Especialmente si vemos a Anubis comer un poco también". 
 
    Tahirah echó la cabeza hacia atrás y sollozó y se rió ante el rostro sonriente de Kema. "Eso realmente suena como una gran idea". 
 
    "Quédate aquí el tiempo suficiente, Eskander, y aprenderás que estoy repleto de ellos". Kema pasó su brazo sobre el de ella. "Con un poco de suerte, los chicos habrían logrado algunos avances en su nuevo proyecto." 
 
    Todavía estaban riendo cuando de repente las sombras inundaron a Tahirah y ella comenzó a gritar. 
 
    * * * 
 
    El nuevo proyecto era el mismo en el que habían estado trabajando desde que regresaron del complejo desértico de Waleed; cómo restaurar el Ka de Anubis nuevamente en su cuerpo. 
 
    La pequeña estatua se mantuvo a salvo en el taller de Thoth bajo una caja fuertemente protegida. Anubis podía sentirlo vibrar dentro de su jaula, día y noche. Tenerlo tan cerca y aún inalcanzable lo estaba volviendo loco. Lo único que lo calmaba (que alguna vez lo había calmado) era Tahirah. Una pequeña parte de él se había preguntado si la profundidad de sus sentimientos cambiaría con su alma completamente restaurada. En todo caso, su necesidad de ella, su deleite en su compañía, había empeorado. 
 
    Siguiendo las instrucciones de Aharon, cerraron el campamento y lo aseguraron para la temporada. Fue unas semanas antes, pero con todos los problemas, los excavadores y el resto del equipo estuvieron felices de partir temprano con una compensación completa. 
 
    Anubis insistió en que el sitio estuviera vigilado durante la temporada baja, solo para asegurarse de que algún otro imbécil emprendedor y ladrón de tumbas no intentara sacar provecho de ello. 
 
    Había sido idea de Set y Ayla pedirle a Kader Ayad que volviera a tomar Saqqara bajo su protección. Era mejor que conocieran al diablo, y si no dejaban que él dejara su marca, otro aspirante a gángster lo haría. No tenía ningún interés en traficar con arte o artefactos antiguos. Cerraría lo que quedara de la red de Waleed en Egipto. 
 
    Honestamente, la política de los humanos en esta nueva era era tediosa y Anubis estaba feliz de mantenerse al margen. 
 
    Anubis merodeaba por la casa de Thoth, incómodo porque Tahirah aún no había regresado de visitar a Rana. Quería ir sola con Kema. No quería asfixiarla y Kema ciertamente podía cuidar de ella. Todavía estaba preocupado por ella, especialmente cuando se trataba de su hermana. 
 
    Anubis terminó en un rincón oscuro de la biblioteca de Thoth, el mago todavía abajo mirando la estatua como si si la mirara con furia el tiempo suficiente, se sentiría intimidada para que revelara sus secretos. 
 
    Nada me sorprendería con Thoth. 
 
    Anubis estaba sentado en una cómoda silla curva que prefería cuando era chacal. Era un lugar bueno y tranquilo para descubrir cómo iba a decirle a Tahirah que ella era técnicamente, en términos sobrenaturales, la reina de la Duat. 
 
    Debes volver a ser el gobernante de la Duat antes de que eso suceda. Anubis se pasó las manos por el cabello, soltó la banda y sacudió su melena. Pensó que una vez que encontrara su Ka, de alguna manera simplemente lo absorbería nuevamente. 
 
    Tahirah era humana, aunque la fuerza de su marca en ella probablemente había desdibujado un poco esas líneas. No sabía cómo contarle nada de eso sin preocuparla, y ya tenían suficiente con qué lidiar. 
 
    La luz de Scarlett atravesó el aire y Kema y Tahirah cayeron, esta última agitando las manos. Ella corrió a sus brazos, temblando como una hoja. Anubis vio las sombras detrás de ella, tratando de seguirla a través de la puerta. Dejó escapar un gruñido tan amenazador que hizo que los muertos confundidos se dispersaran como humo. 
 
    "¿Qué carajo pasó, Kema?" el demando. 
 
    "Querrás vigilar el tono de tu voz cuando hables con mi consorte, sobrino", dijo Thoth, saliendo de detrás de una estantería. Examinó a Kema. "¿Estás bien?" 
 
    "Estoy bien, pero estoy muy confundido. Estábamos parados en la calle hablando de helado, entonces esas sombras nos acosaron. Era mediodía. Nunca los había visto actuar de esa manera. antes", se apresuró a explicar Kema, lanzando una mirada nerviosa a Tahirah. "Todos fueron por ella". 
 
    Thoth le dio a Anubis una mirada de advertencia y articuló "Díselo" antes de sacar a Kema de la biblioteca. 
 
    Anubis se recostó en el salón con Tahirah acurrucada en su regazo. Ella había dejado de temblar, pero sus manos seguían retorcidas en su ropa. 
 
    "Estás bien, dulce amor. Sabes que las sombras no pueden hacerte daño", susurró suavemente, frotando su espalda. 
 
    "Sé que no pueden, pero no retrocedieron y pude sentirlos tratando de arañarme. Todos intentaban hablarme a la vez", dijo, inclinándose hacia atrás en su regazo para mirar hacia arriba. a él. "¿Qué me está pasando? ¿Será porque me los mostraste mientras cantaban?" 
 
    "No." Anubis puso su mano sobre su corazón. "Es por esta marca. No es sólo para poder encontrarte. Es una parte de mi poder. Thoth trató de advertirme que podrías obtener algunas... habilidades, como resultado". 
 
    "¿Habilidades, como ser atacado por sombras?" Tahirah frunció el ceño y él besó la línea entre sus cejas. 
 
    "No te estaban atacando. Estaban tratando de hablar contigo. Saben que no deberían seguir atrapados en el plano humano y pensaron que tú podrías ayudarlos". 
 
    "¿Puedo? Ayudarlos, quiero decir", preguntó. 
 
    El corazón de Anubis ardía de amor porque ayudar fue su primer pensamiento. "Quizás puedas hacerlo. Quizás, si quieres y si quieres aprender cómo hacerlo". Intentó no parecer demasiado optimista. "Pero si te asustan demasiado, puedo hablar con Thoth y podemos encontrar una manera de repelerlos". 
 
    "No. No tengo miedo. Bueno, lo estaba, pero sólo porque se apresuraron cuando no lo esperaba y no se fueron. Si hubiera una manera de hablar con ellos, hacer que no actuaran. así, entonces me interesaría escuchar lo que tenían que decir", respondió Tahirah. Sus dedos se retorcieron en su cabello. "¿Crees que me contarían sobre su vida?" 
 
    "Sólo si pueden recordarlo. Algunos eligen no hacerlo. Otros intentarán hablar hasta el cansancio. Una vez que pueda regresar a la Duat, puedo arreglar el equilibrio para que no todos deambulen por Egipto de esta manera". Anubis explicó. 
 
    "¿No hay nadie que pueda ayudarte? No puedes simplemente cazar muertos inquietos por la noche". Tahirah sonrió inesperadamente. "Podré ayudarte si puedo hablar con ellos. No creo que esté preparado para cadenas brillantes ni nada por el estilo, y tendría que funcionar con mi—" 
 
    Anubis puso sus manos a ambos lados de su cabeza y la besó profundamente. "Eres todo lo que siempre he buscado y nunca pude encontrar." 
 
    Tahirah se limpió un poco del brillo del labio inferior. "Eso es porque soy único, oh Gobernante de los Nueve Arcos". 
 
    "Tú eres precisamente de mi especie, y aunque usas mis títulos sagrados cuando me insultas, tengo la intención de retenerte para siempre". Anubis rozó su nariz contra la de ella y la boca de Tahirah tomó la suya en un beso perezoso que se prolongó. 
 
    "Será mejor que quieras retenerme porque creo que acabo de quemar el puente con mi familia real", dijo en voz baja. 
 
    Anubis se recogió el pelo suelto detrás de las orejas. "¿Cómo fue?" 
 
    "Tan horrible como pensé que sería. Ishak todavía está en el hospital. Rana parece un infierno por una vez. No ha regresado al club, lo cual es bueno. Hasta que Set pueda arreglar todo, no "La quiero cerca de Helwan en caso de que alguien la reconozca y comience a preguntarle sobre lo que le pasó a Waleed". 
 
    Tahirah se acurrucó contra él, obteniendo consuelo de él. Anubis la abrazó con más fuerza y la acercó a su pecho. 
 
    "No eres una persona terrible por finalmente establecer algunos límites con ella. Puede que sea un dolor de cabeza, pero también la mantendremos a salvo. Ella es importante para ti, incluso si estás enojado con ella, así que ella es importante". importante para mí", dijo Anubis contra la parte superior de su cabeza. 
 
    "Gracias, Anubis." Tahirah apoyó la cabeza en el hueco de su hombro y dejó escapar un pequeño suspiro de satisfacción que resonó a través de él. "Eras todo lo que siempre busqué y nunca pude encontrar". 
 
    * * * 
 
    La mano de Tahirah se deslizó bajo la camisa de Anubis, sus dedos buscando el calor de su piel. Un sonido sordo y sordo resonó a través de su pecho debajo de su oreja. Anubis se movió hacia adelante y ella sintió la dura presión de su erección contra su núcleo. Sus dedos apartaron los rizos de sus orejas para poder besarlos. Tahirah sonrió; tenía algo por sus oídos incluso si no se daba cuenta. Se le puso la piel de gallina. 
 
    "Estamos en la biblioteca de Thoth", advirtió, mirándolo con las cejas arqueadas. 
 
    "Pero somos los únicos aquí", señaló Anubis, moviendo sus caderas hacia arriba para apretar su polla contra ella. "No puedo ir a ninguna parte con esto". 
 
    Tahirah se rió suavemente. El bromista y cachondo Anubis era irresistible y ella no tenía intención de negarlo. 
 
    "Puedo ayudarte con eso", dijo, deslizándose de su regazo. Lo empujó hacia atrás en la curvada inclinación de la silla y le desabrochó los vaqueros. "Si alguien entra, será mejor que me avise". 
 
    Anubis abrió la boca para decir algo, pero su respuesta se convirtió en un gemido mientras ella lamía una raya caliente en su dura polla. Sus manos se enredaron en su cabello y su pulgar acarició su mejilla. 
 
    "Joder. Tu boca es el pecado mismo", dijo, con la cabeza inclinada hacia atrás en el sofá. 
 
    Él era el que parecía pecado, con la camisa medio desabrochada para mostrar el impresionante cuerpo que había debajo, su cabello oscuro extendido a su alrededor como un halo. Tahirah lo chupó con fuerza en su boca, con los ojos paralizados en cada elevación de su pecho y sacudidas y temblores de su cuerpo. Su agarre sobre su cabello se hizo más fuerte, manteniéndola firme mientras sus caderas empujaban hacia arriba. Tahirah estaba mojada y dolorida; podría haber salido de verlo perdida en el placer que le estaba dando. 
 
    "Se siente tan bien, pero necesito estar dentro de ti", gimió, soltándola. 
 
    "Gracias a Dios. Siento que voy a explotar", admitió, quitándose las botas y desabrochándose los jeans. Anubis la levantó y la sacó de ellos, antes de bajarla a su regazo y a su polla mojada. Tahirah lo agarró por los hombros, necesitando unos segundos para acostumbrarse a su tamaño como siempre lo hacía. 
 
    Anubis aprovechó la oportunidad para besarla y mordisquearle la garganta, mientras sus dedos desabrochaban los botones de su camisa. Le bajó las copas del sujetador y se metió un pezón en la boca. Tahirah gimió suavemente, curvando su cuerpo hacia él. 
 
    "Fóllame, dulce amor", dijo Anubis, sus afilados dientes raspando su pecho. "Tan fuerte como quieras." 
 
    Tahirah lo agarró por los hombros para mantener el equilibrio y comenzó a montarlo. Levantó la cabeza para tomar su boca, su lengua rozando la de ella al mismo tiempo que cada movimiento de sus caderas. Dejó de importarle si alguien los escuchaba. Ella montó la polla de Anubis con abandono. 
 
    "Eso es todo, mi amor. Joder, te sientes tan apretada y bien", gruñó. 
 
    Él le susurró cosas sucias y alentadoras al oído hasta que ella se apretó a su alrededor, gritando mientras su orgasmo la sacudía. Tahirah todavía estaba eyaculando cuando él la levantó, inclinó su estómago sobre la curva del sillón y se deslizó nuevamente dentro de ella. Su pecho presionó fuerte contra su espalda, su enorme cuerpo se elevó sobre ella, inmovilizándola exactamente donde él la quería. Su gran mano se curvó alrededor de su esbelta garganta, inclinándola para que sus dientes y su lengua la devastaran. 
 
    Tahirah se rindió a él, Anubis abrazándola con fuerza mientras la golpeaba. Ella balbuceaba, incapaz de parar mientras él la follaba sin piedad. 
 
    "¿Vas a venir por mí otra vez? Quiero sentir ese codicioso y apretado coño tuyo ordeñarme mientras te lleno", gruñó Anubis ardientemente en su oído. 
 
    Su agarre sobre ella se apretó aún más cuando cambió de ángulo. En cuestión de segundos, Tahirah estaba gritando, sus paredes internas lo apretaban con fuerza. Anubis maldijo en voz baja, su pene se hinchó y ambos se corrían ruidosamente, sus voces resonaban entre las estanterías. 
 
    Tahirah estaba luchando por respirar con el cuerpo de Anubis envuelto sobre ella y profundamente dentro de ella. Nunca se había sentido tan completa, tan entera y enamorada en toda su vida. 
 
    Este nuevo y extraño mundo de dioses, magia, sombras errantes y cazadores de reliquias siempre valdría la pena si el premio fuera el corazón de Anubis. 
 
   
 
    

  

 
 
    Capítulo 22        
 
    Después de unos días de vivir en la casa de Thoth, Tahirah poco a poco comenzaba a acostumbrarse a la magia que la rodeaba constantemente. Aparecieron alimentos y bebidas, la ropa sucia desapareció, las estanterías se reorganizaron y la corona negra y plateada la siguió a todas partes. 
 
    Era casi tan extraño como que el dios de la guerra apareciera esporádicamente para alimentar a todos como una gallina gigante y asesina. 
 
    Cada noche, todos se reunían para comer y discutir sobre posibles formas de devolver el Ka de Anubis a su cuerpo. Incluso con el incidente del día con Rana y las sombras que la rodeaban, Tahirah no se lo habría perdido. Ver a los dioses interactuar entre sí fue una experiencia en sí misma. 
 
    "Hoy he estado leyendo un tratado sobre un hechicero que utiliza espíritus animales para animar golems. El proceso que utilizaron para separar un alma y mantenerla dentro de la arcilla es fascinante", comenzó Thoth, golpeándose el labio con el tenedor pensativamente. 
 
    Coloque un plato de cordero y pollo humeantes y fragantes sobre la mesa frente a ellos. "Puede ser fascinante, pero ¿es útil en algo con la situación de Anubis?" 
 
    Thoth inclinó su curiosa cabeza como la de un pájaro. "No es... ¿inútil? Si puedo descubrir cómo metieron los pedazos del alma, podría encontrar una manera de revertir el proceso. Quizás necesite algo con lo que practicar primero". 
 
    "No lastimes a los animales", gruñó Anubis desde la cabecera de la mesa. 
 
    "¿Por qué me tomas? Por supuesto, no iba a lastimarlos. Solo iba a quitarles el alma y volver a introducirla. Ni siquiera sabrían que faltaba", explicó Thoth. 
 
    "¡No!" Dijeron todos a la vez y él levantó las manos en el aire. 
 
    "¿Qué hay de ti, Anubis? ¿Encontraste algo en la biblioteca o estabas allí sólo para besarte con Tahirah?" -Preguntó Set. 
 
    Anubis se encogió de hombros. "¿No podrían ser ambas cosas? Pero no, no surgió nada. La magia humana nunca ha sido de mi interés. Todavía me sorprende que Wahtye pudiera haber intentado tal hechizo, y mucho menos haber tenido éxito". 
 
    "Ocasionalmente, los humanos tosen una perla de un usuario de magia. Wahtye probablemente estaba usando magia que él mismo ideó, razón por la cual no hay otros hechizos o sistemas mágicos que coincidan", respondió Thoth. 
 
    Tahirah no sabía nada de magia, pero conocía el concepto de corazón, alma e inframundo que era la base del sistema de creencias del antiguo Egipto. 
 
    Tahirah había deambulado por la biblioteca después de su incidente con las cortinas y los estragos en la silla. Como el resto de la casa de Thoth, quería ayudar y seguía dándole libros sobre los muertos y la nigromancia. Había sido una lectura fascinante y a veces repugnante. 
 
    Los dioses y sus consortes en la mesa estaban todos discutiendo y hablando al mismo tiempo, así que, sin saber qué más hacer, Tahirah levantó la mano. 
 
    "¿Qué estás haciendo? No tienes que levantar la mano", dijo Thoth. 
 
    "Creo que lo hago para poder hablar. No estoy acostumbrado a que todos intenten hablar por encima del otro". 
 
    Los ojos negros de Anubis se fijaron en ella. "¿Qué tienes en mente?" 
 
    "Lo que he estado pensando durante los últimos dos años... Wahtye. Sabemos que es un hechicero, pero no sabes de dónde obtuvo el poder para convocar a Anubis. ¿Y si fuera algún tipo de nigromancia?" Dijo Tahirah, luchando por explicar la idea que se estaba formando en su cabeza. Thoth abrió la boca, pero Kema le hizo callar de nuevo. 
 
    "Sé que suena loco, pero Anubis, dijiste que Wahtye se estaba muriendo. ¿Tal vez eso podría haber funcionado en el hechizo de alguna manera? ¿O podría haber usado la muerte de los miembros de su familia para alimentarlo? Por lo que leí hoy, hay poder en la muerte", continuó, volviéndose hacia Anubis. "¿Tu Ka es diferente al de los humanos porque eres divino? ¿Qué sucede cuando un dios muere? ¿A dónde va su alma? ¿Eso influiría de alguna manera?" 
 
    Set estaba sonriendo y Thoth parecía querer discutir y no podía. Todos permanecieron en silencio durante un largo momento. 
 
    "Supongo que tampoco he considerado antes el estatus divino de Anubis. O la nigromancia", admitió Thoth a regañadientes. 
 
    "Anubis no es mortal, animal o humano, por lo que no puedes usar la magia para tratar esas cosas de la misma manera". Tahirah estaba ganando confianza a medida que consideraban su teoría y no la descartaban por completo. 
 
    "Además, otra cosa en la que pensé fue que Anubis es un dios, pero es un dios de los muertos. ¿Su magia de muerte y su control sobre las almas juegan un papel en la magia que lo despojó de su Ka? ¿Qué pasa con su conexión con el ¿Duat? Wahtye era humano, moribundo, brillante y desesperado. Incluso después de que Anubis negó su solicitud, aún así arregló su otra vida de la mejor manera posible. Así que creo que lo que realmente necesitamos es alguien como Wahtye que conozca y comprenda la magia divina y mortal. , y la conexión con un inframundo como el Duat." 
 
    Toda la mesa estaba en silencio, los cinco mirándola como si tuviera dos cabezas. La expresión de Anubis estaba llena de una admiración tan abierta que se retorció. 
 
    Kema se echó a reír y sacó su teléfono. "Sabes, es posible que conozcamos a alguien que pueda ayudarnos". 
 
    "Por supuesto que sí", dijo Tahirah con una sonrisa cariñosa. 
 
    "Dudo que pueda ayudarme si yo no puedo", murmuró Thoth. 
 
    "No hagas puchero. Está sucediendo, amante". 
 
    "Oh, por favor, poderosa Ogdóada del Caos, no", suplicó, mirando al cielo. Kema le dio un fuerte beso en la frente antes de levantarse y salir del comedor con el teléfono pegado a la oreja. 
 
    La atención de Tahirah volvió a centrarse en Anubis, que se había inclinado para acariciarla. 
 
    "Mi inteligente y encantadora Tahirah", ronroneó en su oído. "Me pongo tan duro cuando muestras ese gran cerebro tuyo". 
 
    Tahirah sonrió. "Era sólo una teoría. Después de una tarde leyendo sólo libros de nigromancia, algo estaba destinado a asimilarse", dijo, no acostumbrada a los elogios. 
 
    Después de años en la comunidad académica, todavía tuvo que luchar para validar sus teorías en cada paso del camino. Sin mencionar los argumentos en los que se metió al desafiar las suposiciones incorrectas hechas por los arqueólogos varones blancos, tanto actuales como victorianos, y todos los años intermedios. 
 
    Aquí, en la mesa de Thoth, los seres más poderosos de Egipto acababan de escucharla . Fue abrumador de la mejor manera posible. Con un poco de suerte, el misterioso contacto de Kema podría ayudarlos. 
 
    "Es bueno saber que ustedes dos realmente estaban trabajando allí y no simplemente ensuciando mis muebles", comentó Thoth con ironía. "Puedes tomar esa silla cuando te mudes porque nunca podré volver a sentarme en ella". 
 
    "Tenía toda la intención de hacerlo", respondió Anubis, con una sonrisa absolutamente sin complejos. 
 
    Ayla se inclinó y le dijo a Tahirah: "Te acostumbras a que se quejen unos a otros. Nunca para, y creo que Kema está a punto de empeorarlo". 
 
    "¿Cómo es eso?" dijo Tahirah. En ese momento, una luz dorada brilló desde la otra habitación, y Kema regresó con su brazo alrededor de la cintura de un dios alto y hermoso. 
 
    "Bueno, los niños están todos aquí", saludó alegremente antes de alborotar el cabello oscuro de Thoth. "¿Cómo estás, plumas?" 
 
    "Vete a la mierda, Hermes", refunfuñó. 
 
    "¿Hermes?" Tahirah chilló. 
 
    "Sí, él es mi abuelo, como dije. Podrá ayudar", dijo Kema alegremente. 
 
    "Dudoso", murmuró Thoth. 
 
    Hermes los ignoró y sus ojos de halcón se posaron en Tahirah. "¿Tienes un nombre, preciosa?" 
 
    "Esta es Tahirah, mi consorte", respondió Anubis, con un toque de gruñido en su voz. 
 
    La sonrisa de Hermes se hizo más amplia. "¿Tu consorte? Bueno, el niño por fin se está convirtiendo en un hombre". 
 
    "Yo era viejo antes de que tú fueras un brillo en los ojos de Zeus, así que ten cuidado a quién llamas niño ", respondió Anubis. Hermes sólo puso los ojos en blanco. 
 
    Tahirah ignoró sus discusiones, rodeó la mesa y le tendió una mano a Hermes. "Es un honor conocerte, Hermes". 
 
    "Ah, verás, los buenos modales existen". Hermes tomó su mano entre las suyas y la estrechó suavemente. Hubo una pequeña chispa bajo su palma y Hermes arqueó una ceja. "¿Qué marca tan grande querías ponerle, Anubis? Está absolutamente llena de poder". 
 
    ¿Soy? Tahirah no se sintió diferente excepto por poder ver las sombras. 
 
    "No es de tu incumbencia, Trickster. Tahirah no es la razón por la que te convocamos", respondió Anubis. "Necesitamos tu opinión sobre cómo podemos restaurar mi Ka". 
 
    Hermes se rascó la punta de la nariz. "Sí, sobre eso. No lo sé, así que llamé a un profesional". 
 
    "¿OMS?" —preguntó Set, mientras su mano se posaba protectoramente en el respaldo de la silla de Ayla. 
 
    La marca de Tahirah palpitó en su piel, se le secó la boca y se le aceleraron los latidos del corazón. Algo se acercaba... Sombras surgieron del aire y otro dios apareció. 
 
    Tahirah había visto fotos de él antes, pero nada la había preparado para Hades Acheron. Vestido con un elegante traje negro de tres piezas, era casi tan alto como Anubis y tenía la misma energía magnética que hacía que todos se sentaran y prestaran atención. 
 
    Hades miró a la reunión con profundos ojos grises y una pequeña sonrisa apareció en sus labios mientras su atención se dirigía a Kema. 
 
    "Hola, sobrina, es un placer conocerte por fin", dijo con voz profunda. "Estaba esperando su visita." 
 
    "L-lo siento, Hades", tartamudeó, con las mejillas sonrojadas. "He estado demasiado ocupado para visitarlo". 
 
    "Thoth, la traerás a Grecia y dejarás de ser terco al respecto", dijo Hades con firmeza en una voz que no daba lugar a discusión. 
 
    "He tenido que preocuparme por mi propia reunión familiar más que por un viaje a Grecia", respondió Thoth, cruzándose de brazos. La ceja de Hades se alzó y Thoth añadió: "Relájate. La traeré cuando se solucione este lío". 
 
    Set asintió en dirección al Señor de Styx. "Serapis." 
 
    "Sütekh". 
 
    "Escuché que finalmente mataste a Zeus. Matar a un niño tirano es un buen sentimiento, ¿no?" Set dijo con una sonrisa que Hades compartió. 
 
    "Positivamente afirma la vida", respondió. 
 
    Anubis se puso de pie y le tendió la mano al otro dios. 
 
    "Hola, viejo amigo", dijo Hades, tomando la mano de Anubis entre las suyas. El aire se electrizó y un ligero temblor recorrió los huesos de Tahirah. 
 
    "Gracias por venir", respondió Anubis. "Podrías haber dejado a Hermes atrás." 
 
    "Bueno, ya sabes cómo se pone si no lo dejan salir a hacer ejercicio". Hades miró a Tahirah y le tendió una mano. Ella lo tomó y él le dio un beso en los nudillos. "Mi señora, es un honor conocerla". 
 
    "Y usted. Estaremos agradecidos por cualquier información que pueda brindarnos". 
 
    "Por lo que deduje, era tu teoría la que involucraba magia de muerte. Cuéntame lo que piensas", respondió Hades. 
 
    Con un temblor nervioso en su voz, Tahirah les contó a los dos dioses griegos sus ideas sobre Wahtye, la nigromancia y la complejidad del Ka de Anubis y su conexión con la Duat. 
 
    La frente de Hades se frunció mientras escuchaba. Thoth fue a buscar la estatua que contenía la parte faltante del Ka de Anubis y, con un gesto de su dueño, se la pasó a Hades. 
 
    "Fascinante", dijo Hermes, estudiándolo con los ojos muy abiertos. "Y es aterrador que un humano lo haya logrado. ¿Has intentado abrir la estatua?" 
 
    "No. No queríamos arriesgarnos a que se escapara para siempre", respondió Thoth. Comenzó a compartir teorías mágicas con Hermes, pero Hades solo hizo girar la estatua entre sus largos dedos. 
 
    "Definitivamente puedo sentir su peso, el poder", murmuró pensativamente. "Mi primera sugerencia es que vayamos a la Duat. No podemos arriesgarnos a perder un pedazo de Anubis en el reino humano. En la Duat, podemos contenerlo". 
 
    Anubis pareció incómodo por un momento. "No puedo regresar por mi cuenta. Parece que las puertas no se abrirán a menos que esté completo". 
 
    "No te preocupes. Si guías el camino, te daré el poder. Thoth y Hermes te ayudarán", respondió Hades. 
 
    Set asintió hacia Anubis. "Ve con Thoth y los griegos. Yo me quedaré aquí y cuidaré de las mujeres". 
 
    "Como si lo necesitáramos", respondió Ayla con una sonrisa y una luz dorada parpadeando en sus ojos. 
 
    "Bien. No quiero volver a la Duat y lidiar con el puto Osiris", dijo Set. "Prefiero estar rodeado de mujeres hermosas que lidiar con ese gran imbécil verde". 
 
    Anubis se llevó las manos de Tahirah a la boca. "Regresaré tan pronto como pueda". 
 
    "Ten cuidado", susurró ella, liberando su mano para rodear su cuello y tirar de él para darle un fuerte beso. 
 
    "Ustedes dos son los más lindos", intervino Hermes. 
 
    "Cállate, Hermes", respondió Anubis. Miró a Set. "Mantenla a salvo". 
 
    "Lo haré." 
 
    Kema pasó su brazo por el de Tahirah. "Buena suerte, muchachos". 
 
    Anubis le dio a Tahirah un último guiño antes de que Hades le pusiera una mano en el hombro. Las sombras los rodearon, el ardiente zumbido de la marca de Tahirah se desvaneció y los cuatro dioses simplemente desaparecieron. 
 
   
 
   

 

 Capítulo 23        
 
    El cuerpo de Anubis estaba siendo destrozado. La magia, el calor y el caos fluyeron a su lado a través del éter mientras el poder de Hades los conducía hacia la Duat. 
 
    Aterrizaron entre las ruinas de un palacio en el Campo de Juncos, con Anubis balanceándose. La estructura misma de la Duat quedó rota. Podía sentir sus límites deshilachados. Los escombros del palacio en el que se encontraban habían sido suyos. 
 
    "¿Qué carajo pasó aquí?" Preguntó Hermes, mirando el cielo fracturado y la tierra gris. 
 
    "Osiris sucedió", respondió Thoth. "Él no quería que ninguno de los dioses interfiriera una vez que Anubis desapareciera. Nos mantuvo alejados hasta hace unos meses, cuando ya no tenía el poder para hacerlo. Set y yo terminamos aquí, y fue entonces cuando supimos si "Si no encontraba a Anubis, todo se perdería. Incluso Osiris sabía que las cosas se estaban poniendo desesperadas". 
 
    Anubis miró a su alrededor, con dolor en el pecho y lágrimas en los ojos. Su hermoso paraíso había quedado reducido a este mundo gris, despojado de su magia porque Osiris se negó a hacer el trabajo para mantenerlo. 
 
    "Voy a hacer que Set lo mate de nuevo", gruñó. 
 
    "Primero busquemos una manera de recuperarte por completo", dijo Hades, colocando una mano sobre el hombro de Anubis. "El tiempo se mueve de manera diferente aquí que en el mundo humano, especialmente ahora que está tan completamente roto. Tenemos que tener cuidado de no estar fuera demasiado tiempo. Para empezar, Perséfone me matará". 
 
    Anubis caminó por su palacio en ruinas hasta llegar a la antigua sala del trono. Tenía un espacio lo suficientemente amplio para trabajar sin ser interrumpido por los muertos. Anubis podía sentirlos vagando sin rumbo en la distancia. Esta no era la otra vida que esperaban, pero Anubis lo arreglaría. 
 
    "Antes de que comencemos a intentar romper la estatua, debemos colocar algunas protecciones para asegurarnos de que no escape", dijo Thoth pensativamente, caminando hacia la esquina más alejada del salón para comenzar a escribir sigilos. 
 
    "¿Pero cuáles usar? No pueden ser para humanos o como tus trampas para ifrit descarriados", argumentó Hermes, siguiéndolo. 
 
    "Y mientras están fuera del camino, veamos qué podemos hacer", le dijo Hades a Anubis, con diversión en sus ojos grises. "Utilicé una sala de bloqueo para mantener a los trillizos en sus cuerpos físicos. Si lo deseas, ¿podría intentarlo?" 
 
    "Explícamelo", dijo Anubis, repentinamente nervioso. Hades explicó su forma y, con algunas modificaciones egipcias, Anubis estuvo de acuerdo. 
 
    "¡Tenemos las barreras preparadas!" Hermes llamó desde el otro lado del pasillo. 
 
    "Excelente trabajo, mantente al margen", respondió Hades, y Anubis intentó no reírse. "Está bien, Señor de las Tierras Sagradas, volvamos a estar juntos". 
 
    Anubis tomó la estatua con ambas manos y la partió por la mitad. Una esencia plateada flotaba en el aire y el poder de Hades se enroscaba a su alrededor, manteniéndola en su lugar. Lo rodeó con la mano y, con un gesto de Anubis, lo empujó en el pecho del otro dios. 
 
    Anubis gritó, el dolor no se parecía a nada que hubiera sentido antes. Su poder divino intentó luchar contra la invasión de Hades y recuperar la parte que pensaba que estaba intentando robar en lugar de devolverla. 
 
    Anubis se retorció en el suelo, pero Hades lo sujetó hasta que su Ka volvió a su lugar. Un fuego plateado rugió a través de él y Hades fue arrojado al otro lado del pasillo. Anubis se puso a cuatro patas y rugió, la magia explotó fuera de él y a través de la Duat. 
 
    Las ruinas a su alrededor retumbaron antes de que comenzaran a reconstruirse. Anubis estaba de pie, su antiguo y divino poder fluyendo a su alrededor, envolviéndolo en túnicas negras y plateadas. Alrededor de su cuello y muñecas aparecieron un pesado collar y esposas usekh de plata. Extendió sus dedos cubiertos de anillos y su bastón apareció en ellos. 
 
    Anubis giró los hombros y se volvió hacia el mar de campos y cielos grises. Pasó junto a los otros dioses sonrientes hacia la tierra seca. Podía sentir las fronteras hambrientas, los agujeros que su ausencia había creado, la gran serpiente Apep acechando en las cuevas de sombras y a su inútil padre en su palacio en la última puerta de la Duat. 
 
    Anubis levantó su bastón y lo derribó con tres crujidos resonantes que rugieron a través de los cimientos del Más Allá. La vida, la muerte y la magia brotaron de él, y toda la Duat y todas las sombras que residían en ella supieron que su maestro había regresado. 
 
    "Bueno, eso es algo que no se ve todos los días", dijo Hermes cuando Anubis se reunió con ellos. 
 
    "Es bueno verte luciendo como antes", agregó Thoth, con una leve inclinación de cabeza. Su expresión cambió y entrecerró los ojos. "Él no lo haría... ¡la maldita audacia!" 
 
    "Está bien, Thoth. Yo también lo siento". El agarre de Anubis sobre su bastón se hizo más fuerte y Osiris subió las escaleras del palacio restaurado. Siempre reaccionaba de la misma manera ante su padre; con una repugnante oleada de vieja furia, dolor y disgusto. A diferencia del resto de la Duat, Osiris seguía siendo impresionante, con sus ojos verde pálido brillando. 
 
    "Así que finalmente volviste", dijo a modo de saludo. Su labio se torció cuando vio a Hades y Hermes. "Pensé que me sentía intruso." 
 
    "Me sorprende que hayas sentido algo con el estado de la Duat", respondió fríamente Anubis. Era una cabeza más alto que Osiris y dio un paso adelante, lo que le hizo inclinar la cabeza hacia atrás. "¿Qué carajo le has hecho a este lugar?" 
 
    "¡Nada! Nunca lo toqué." 
 
    "Puedo decir." 
 
    Osiris negó con la cabeza. "Tú creaste este lugar. Siempre ha estado conectado contigo y tu poder". 
 
    "Y no querías que la responsabilidad recayera en mi lugar para encargarme de ello", terminó Anubis por él. "¿Alguna vez dejarás de ser un pedazo de mierda egoísta?" 
 
    "No tenía el poder para hacerlo", respondió Osiris, mintiendo entre dientes. Estaba repleto de poder, sin duda tomado de la propia Duat para mantener su palacio y a él mismo hermosos y exuberantes mientras el resto moría. 
 
    "¿Dónde está Isis?" Preguntó Anubis, reprimiendo su ira. 
 
    Los ojos arrogantes de Osiris se llenaron de dolor genuino. "No lo sé. Ella… dejó de venir. Espero que regrese ahora que estás aquí". 
 
    Se cruzó de brazos. "Hablando de esposas, ¿dónde está la tuya? Las sombras me dicen que finalmente has tomado una reina. Por favor, dime que no es una maldita humana". 
 
    Anubis gruñó con tanta saña que Osiris retrocedió tambaleándose. "Nunca hablarás en ese tono sobre ella. Ella está en el reino humano por el momento. Ella me ayudará a arreglar el maldito caos que has causado con tu negligencia". 
 
    "Siempre podrías liberarme de este lugar y yo mismo podría ayudarte", dijo Osiris, esperanzado. 
 
    Anubis rió fríamente. "No. Tal vez lo habría considerado si hubiera pensado por un momento que te preocupabas por el destino de los muertos. Podría haber aceptado la oferta si te hubieras molestado en mostrar un poco de liderazgo y empatía en mi ausencia. "Nunca cambiará, Osiris, y permanecerás aquí como mi prisionero hasta que Isis diga lo contrario. Cuando finalmente termine contigo, te deshaceré yo mismo". 
 
    El hermoso rostro de Osiris se contrajo de furia. "¿Todavía me odias? Soy tu padre, Anubis, y tú me tratas—" 
 
    "Suficiente", siseó Anubis. Su magia golpeó a Osiris en el pecho y el dios que gruñía desapareció. 
 
    "Por favor, dime que lo pusiste justo en el plato de golosinas de Apep", dijo Hermes, con una expresión de furia en su rostro. Él también sabía lo que era tener un padre narcisista. 
 
    "De vuelta en su palacio donde se quedará hasta que termine de arreglar el desastre que ha causado". Anubis se volvió para sonreírle a Hades. "Gracias por tu ayuda. Nunca lo olvidaré. Te… te lo debo". 
 
    Hades negó con la cabeza. "No, no lo haces. Quedamos muy pocos ahora. Deberíamos ayudar cuando podamos. Un día, si alguna vez te necesito, quiero una buena amistad entre nosotros. Ahora finalmente somos familia, con la adición de Kema para unirnos a través de la sangre." 
 
    "No lo llamaremos deuda, pero vendré cuando y si me necesitas". Anubis miró a Hermes. "Tu deuda conmigo sigue en pie". 
 
    "¡Oh vamos!" Exclamó Hermes, mirando a Hades en busca de ayuda. Él sólo sonrió con su fría sonrisa de bastardo. 
 
    "Camina conmigo, Hades. Necesito tu consejo", dijo Anubis, dejando solos a los dos dioses de la magia. Esperaba que no intentaran matarse entre sí, pero necesitaba el consejo de un dios que entendiera sus responsabilidades. 
 
    "Cuando Thoth y Kema vengan a Grecia, puedes unirte a ellos. Sé que a Perséfone le encantaría tener otra reina del inframundo con quien hablar", dijo Hades, con los ojos en la distancia donde la Duat se estaba reconstruyendo. 
 
    "Sobre eso", comenzó Anubis. 
 
    Hades dejó de caminar. "¿No se lo has contado? Anubis..." 
 
    Él suspiró. "Lo sé, lo sé, pero Tahirah sigue siendo humana, Hades". 
 
    "Eso es discutible y usted lo sabe". 
 
    "Bien, ella piensa que es humana. Tahirah todavía tiene cosas que quiere hacer en el mundo humano, sin importar cuánto me ame. No puedo obligarla a renunciar a esa vida como Osiris intentó hacerle a Isis. " Dijo Anubis, dejando al descubierto su mayor temor. 
 
    Hades negó con la cabeza. "No te pareces en nada a Osiris. Tahirah puede permanecer en el reino humano todo el tiempo que quiera, pero por su propia seguridad, debes decirle que es tu reina". 
 
    "Necesito arreglar la Duat, reparar este desastre que ha sido causado en mi ausencia. No quiero perderme su vida allá arriba. También tengo que lidiar con las sombras errantes y otras criaturas que han escapado al reinos humanos", dijo Anubis y agarró su bastón con más fuerza. "¿Cómo lo haces, Hades? Vives en Styx y, sin embargo, Elysium, Tartarus y el resto del inframundo no están colapsando". 
 
    "¿En una palabra? Delegado", respondió Hades. Al ver el ceño de Anubis, se acercó y comenzó a susurrar durante un largo rato. Cuando terminaron, Anubis sonrió y se reunieron con Hermes y Thoth. 
 
    "Realmente necesitamos regresar. Me preocupa cuánto tiempo ha pasado", dijo Hermes con nerviosismo. 
 
    "Thoth, llévalos de regreso a Grecia y regresa a Egipto", ordenó Anubis. 
 
    Thoth frunció el ceño. "¿Qué pasa contigo?" 
 
    "Estaré allí en breve, una vez que sepa que la Duat se ha estabilizado. No puedo dejarlo así". 
 
    Thoth asintió. "¿Tienes algún mensaje que quieras que le dé a Tahirah?" 
 
    "Dile..." comenzó Anubis y luego se detuvo, su corazón demasiado lleno y la necesidad de ella demasiado grande. "No importa, se lo diré yo mismo." 
 
   
 
    

  

 
   
    Capítulo 24        
 
    Tahirah caminó por el salón de la casa y miró la chimenea que, en su opinión, no era necesaria en Egipto. Kema había insistido en que todo el mundo necesitaba una chimenea y el agente inmobiliario había estado encantado de ofrecerles opciones. 
 
    Habían elegido otra casa junto al río porque a Anubis le gustaba estar cerca de ella. Les había tomado dos semanas mudar todo y tuvieron que comprar la mayor parte porque no se había podido salvar nada de ninguno de sus lugares quemados. Set había recuperado las notas de Asclepio sobre la resurrección del fondo del Nilo; Los documentos aún están a salvo en el folio de cuero protegido mágicamente. 
 
    "Esto parece una tontería", dijo Tahirah, sintiéndose repentinamente incómoda por todo. 
 
    "¿Qué quieres decir?" —Preguntó Kema. 
 
    "¡No tiene sentido comprar una casa, montar una base, como quieras llamarla, para alguien que ni siquiera está aquí!" Exclamó Tahirah, queriendo tirar algo. 
 
    Habían pasado seis semanas desde que Anubis desapareció con Hades y todavía no había regresado. Thoth había tardado dos semanas en regresar y le había asegurado que Anubis se encontraba bien cuando lo dejó. Se preguntó si él volvería alguna vez y si arreglar una casa para que vivieran juntos fue un gran error. 
 
    "Anubis regresará pronto. ¡Él te ama, Tahirah! Eres su... su persona", respondió Kema, abrazándola. "Él querrá una guarida a la que arrastrarte cuando regrese, así que mejor hazla una bonita. Vamos, es divertido gastar el dinero de los dioses". 
 
    "Espero que tengas razón. Supongo que sólo me preocupa que la Duat lo necesite más", admitió Tahirah. Eso no fue todo. Se habían juntado en un par de semanas tan intensas que quizás un Anubis completamente restaurado ya no la deseaba de la misma manera. Ciertamente no la necesitaba. 
 
    Tahirah sabía que muchas de ellas eran sus propias inseguridades, y tanto Ayla como Kema le habían dicho más de una vez que amar a un dios conllevaba algunas advertencias. Uno de ellos era tener paciencia cuando sintieran el llamado de ir y hacer "cosas divinas", como las llamaba Kema. Anubis era responsable de los muertos y de la Duat, y ella se sentía culpable por querer quedárselo para ella sola. 
 
    Más que su culpa, Tahirah sentía el dolor constante en su costado por no estar con él. Aparte de sus padres, nunca antes había echado de menos a nadie. Cada parte de ella lo anhelaba y luchaba por no resentirse con él. No le gustaba acostarse sola. Disfrutaba aún menos despertarse sola. 
 
    No sabía cómo volver a su antigua vida pero tampoco sabía cómo hacer la nueva sin él. Ya nada se sentía bien. 
 
    Tahirah se pasó las manos por el pelo y aplastó el dolor de su pecho. Había esperado toda su vida a Anubis. Podría esperar un poco más. 
 
    "¿Has hecho los ejercicios que sugirió Hécate?" Preguntó Kema, haciendo todo lo posible para distraerla. 
 
    "Sí, y las sombras me han dado espacio. No sé si me entienden todavía, pero entienden lo suficiente como para retroceder cuando les pregunto", respondió Tahirah. 
 
    Hécate había oído de Hermes que Tahirah estaba siendo acosada por sombras y le había ofrecido algunos consejos útiles. Tahirah todavía no podía superar el hecho de que la diosa de la encrucijada le estaba enviando mensajes de texto. Aún así, no había mucho en su nueva situación que no fuera una combinación de desconcertante y maravillosa. 
 
    "Será mejor que regresemos a Alejandría antes de la puesta del sol", sugirió Kema. Habían estado viajando de Alejandría a Saqqara todos los días, pero sólo con la condición de regresar a la seguridad de la casa de Thoth cada noche. 
 
    Kema les abrió una puerta, pero Tahirah se quedó congelada y sus piernas se negaron a dar un paso más. 
 
    "¿Tahirah? ¿Qué pasa? Pasa por aquí", dijo Kema. 
 
    Tahirah negó con la cabeza. "Siento algo." La marca sobre su corazón comenzó a arder y puso una mano sobre ella. No había hecho eso en semanas. Kema de repente se rió y cerró la puerta detrás de ella antes de que Tahirah pudiera seguirla. 
 
    Tahirah giró mientras sombras y plata hervían en el aire, y Anubis salió. Estaba vibrando con poder, sus ojos bordeados de kohl brillaban plateados. Estaba vestido con una falda y una túnica negras y plateadas, plata en el cuello y las muñecas, y llevaba un enorme bastón. 
 
    Los ojos de Tahirah se llenaron de lágrimas, pero no se movió. Este era el dios al que se había vinculado, completamente restaurado e irradiando tanto poder que quería caer de rodillas. 
 
    "Hola, dulce amor", dijo Anubis y le sonrió. 
 
    "No me mires así. ¡Dónde diablos has estado!" Tahirah le arrojó un cojín decorativo. Su bastón desapareció y atrapó la almohada, arrojándola a un lado mientras se acercaba a ella. 
 
    "Estaba ocupado", respondió, caminando alrededor del sofá. 
 
    "¡Seis malditas semanas, Anubis! No pensé que volverías nunca", dijo Tahirah. No sabía por qué estaba tan enfadada y tan aliviada al mismo tiempo. 
 
    Anubis la tomó en brazos. "Se podría decir simplemente que me extrañaste". 
 
    "Bájame, bestia. No puedes simplemente desaparecer sobre mí y luego volver a casa y esperarme..." Anubis la besó. Tahirah luchó durante un segundo antes de que sus brazos y piernas se apretaran alrededor de él. 
 
    Todavía olía a cedro y mirra, pero ahora había algo parecido al ozono, un aroma salvaje de magia. Las manos de Tahirah atravesaron su espeso cabello negro y su lengua se deslizó dentro de su boca. 
 
    "¿Por qué carajo te tomó tanto tiempo?", dijo, mientras su boca se movía hacia su cuello. 
 
    "En mi defensa, tenía un inframundo que reconstruir para que el tiempo pudiera repararse y moverse de la manera correcta", respondió Anubis, inhalándola. "Te extrañé mucho". 
 
    Tahirah tomó su rostro entre sus manos. "¿Estás bien?" 
 
    "Lo estaré cuando entre dentro de ti", respondió. 
 
    Ella puso los ojos en blanco. "Estaba hablando de tu Ka." 
 
    Anubis frotó la punta de su nariz contra la de ella. "Soy yo mismo otra vez. Hay muchas cosas de las que necesito hablar contigo". 
 
    "Más tarde. Sólo fóllame", suplicó Tahirah. 
 
    Anubis la presionó contra la pared y le arrancó la camisa y el sujetador. Su mano ahuecó uno de sus pechos y la otra apretó su trasero. La magia hormigueó bajo su palma y sus pantalones desaparecieron. 
 
    Tahirah se rió. "Eso va a ser peligroso". Empujó la túnica negra y plateada de los hombros marrón oscuro de Anubis, su boca presionando besos calientes a lo largo de su fuerte clavícula. Ella gimió cuando su mano se deslizó entre sus piernas y acarició su raja húmeda. 
 
    "Se siente como si tu coño también me extrañara", dijo con una sonrisa sucia. 
 
    Tahirah se lamió los labios. "Lo hizo." Ella gimió cuando él deslizó un dedo dentro de ella. Anubis la besó, saboreando cada sonido desesperado que ella hacía. Su mano se alejó de ella y la guió hacia abajo sobre su dura polla. Tahirah vio estrellas mientras él la empujaba hasta el fondo. 
 
    Anubis levantó su rostro para poder mirarla a los ojos. "Te deseaba cada segundo desde que me fui", dijo, apoyando su frente contra la de ella. 
 
    "No me dejes por tanto tiempo otra vez", respondió tan malhumorada como pudo. 
 
    Anubis se rió y empujó dentro de ella. "No tengo la intención de hacerlo. Te dije que eres mi hermosa consorte, y tengo la intención de tenerte en todos los sentidos, cuando quiera". 
 
    "Qué arrogante", jadeó Tahirah, sus manos apretando su cabello. 
 
    Anubis gruñó y le mordió los labios. "Con buena razón." Se movió más y más profundamente dentro de ella hasta que Tahirah ahogó sus gritos contra su hombro. Anubis la apartó de la pared y la recostó en el sofá. Besó el interior de sus pantorrillas mientras le ponía las piernas sobre los hombros. 
 
    "Esto es exactamente en lo que he estado pensando desde que nos separamos, dulce amor", ronroneó, pasando los dedos por sus labios. Tahirah chupó dos con su boca y sus ojos se oscurecieron por la lujuria. 
 
    Tahirah lo sintió tan grande dentro de ella en ese ángulo, su mano agarrando su pierna en su lugar para que no tuviera más remedio que rendirse a lo que fuera que él le hiciera. Era todo lo que se había estado perdiendo. Su mano se deslizó desde su boca hasta su coño, y usó sus dedos mojados para provocar su clítoris. 
 
    El orgasmo de Tahirah la desgarró, sus gritos sofocados por los besos de Anubis mientras él la follaba con fuerza durante todo el proceso. Él cambió de ángulo y los ruidos que salían de ella eran un murmullo incoherente de palabras de adoración. El paso de Anubis se aceleró y la levantó sobre su regazo antes de soplar profundamente dentro de ella. Él dejó caer sus piernas pero permaneció dentro de ella, besándola suavemente antes de descansar su mejilla sobre su pecho. Tahirah le acarició el pelo y el cuello, su corazón latía con tanta fuerza que le dolía. Ella no lo habría conmovido por nada del mundo. 
 
    "¿De quien es esta casa?" Anubis preguntó como si de repente se diera cuenta de dónde estaban. 
 
    Tahirah se rió suavemente. "Es nuestra. Quería que tuvieras un lugar al que regresar. La casa de Thoth es genial y todo eso, pero una casa sensible siempre está mirando, y sólo te quería para mí". 
 
    "Mi reina es sabia y lujuriosa", dijo Anubis, pasando sus labios por el espacio entre sus pechos. 
 
    "¿Reina? ¿Qué pasó con el dulce amor?" ella bromeó. 
 
    Anubis levantó la cabeza y su expresión de repente fue seria. "Ambos están." 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    Anubis señaló el manto donde reposaba la corona de plata y ónix. Tahirah no lo había puesto allí, y tampoco estaba allí hacía minutos. "Esa es tu corona". La palma de Anubis se cerró sobre el ankh plateado de su corazón. "Cuando aceptaste esto, ser mi consorte, te convertiste en Reina de los muertos". 
 
    Tahirah parpadeó rápidamente, sin asimilar las palabras del todo. "¿Ven otra vez? Reina de los muertos ". Ella trató de zafarse de debajo de él, pero él la mantuvo en su lugar. 
 
    "Tahirah, amada, detente y escúchame", dijo suavemente, con la mano apoyada en su mejilla. "Eres todo lo que siempre quise y nunca pude encontrar. Te amo más que el aliento de mi cuerpo. Más que la Duat y los muertos combinados. Te quiero como mi reina cuando estés lista para ello y no antes". 
 
    "Pero Anubis, soy mortal. ¿Cómo puedo ser la Reina de los muertos si soy humana?" preguntó, con la voz temblorosa. 
 
    "Puedes ser lo que quieras. Eres todas las cosas. Puedes ser Tahirah la arqueóloga y Tahirah mi reina. Estoy tratando de decir que no es algo que tengas que elegir. Como mi reina, puedes viajar conmigo a la Duat". "Cuando quieras. Puedes quedarte aquí y hablar con las sombras para que sigan adelante. Aún puedes ser arqueólogo", explicó Anubis, apartándose el cabello de la cara. 
 
    "No lo entiendes. No se trata sólo de mí. Sin embargo, perteneces a la Duat, siempre habrá una elección entre tú y aquí", dijo Tahirah, con la voz quebrada. 
 
    La sonrisa de Anubis era desgarradoramente hermosa. "No exactamente. Hades me dijo cómo podía hacer ambas cosas también. No me importa si estamos aquí para la temporada de excavación y luego en la Duat. Ambos podemos movernos entre ellos cuando sea necesario. Sólo te necesito a mi lado". lado, dondequiera que estemos." 
 
    Tahirah miró la corona y luego al dios que estaba encima de ella. Ella dejó escapar un suspiro. "Bueno." 
 
    "Está bien, ¿qué?" -Preguntó Anubis. 
 
    "Está bien, lo seré... todo. Te amo demasiado como para dejarte ir. Amo demasiado mi trabajo como para dejarlo ir, tampoco. Así que supongo que lo haré todo", dijo Tahirah, levantando los labios. en una sonrisa. Anubis se deslizó fuera de ella, recogió la corona y la colocó sobre sus rizos caídos por el sexo. 
 
    "Mi reina." Él le hizo una elegante reverencia, pero el efecto fue arruinado por una sonrisa sucia. 
 
    "Bueno, hay un problema que nunca supe que tenía". Tahirah le tendió las manos. "Mi primera orden es que me lleves a nuestro nuevo dormitorio y me hagas el amor toda la noche". 
 
    "Vivo para servir", respondió Anubis y la tomó en sus brazos. 
 
    Tahirah lo besó mientras avanzaban hacia el dormitorio. "Te amo, Señor de las Tierras Sagradas". 
 
    "Y te amo." Anubis enderezó su corona. "Tahirah, Reina de la Duat, Destructora y Sanadora de corazones". 
 
    Tahirah se rió y lo besó de nuevo. "Puedo vivir con ello." 
 
   
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
    El hospital de Saqqara era una estructura estéril de hormigón azul pálido, cristal brillante y metal pulido. Anubis sentía frío, incluso en el exterior. Podía sentir a los muertos y moribundos, a los que luchaban por aferrarse a la vida, y a una vida nueva y poderosa naciendo en el mundo. Era como el círculo completo de la vida y la muerte en un solo lugar. 
 
    Una luz dorada brilló en el aire y apareció Hermes, con su caduceo en una mano. 
 
    "Gracias por venir, Tramposo", saludó Anubis. 
 
    Hermes sonrió. "Bueno, no me vas a dejar libre hasta que te pague, así que no sentí que sería prudente negar tu citación". 
 
    "No lo habría sido". 
 
    "¿Qué estamos haciendo aquí?" Preguntó Hermes, mirando al hospital. 
 
    "Asunto familiar." Anubis lo condujo a través de las puertas, los humanos que aún estaban despiertos no les prestaron atención. 
 
    En el mostrador de recepción, Anubis vio a Rana ocupada escribiendo archivos de información de pacientes en una computadora. Llevaba más de un mes trabajando allí y poco a poco Tahirah había empezado a hablar con ella de nuevo. Ella afirmó que era por el bien de Ishak, pero Anubis sabía que era porque Tahirah no podía permanecer enojada con su hermana pequeña por mucho tiempo. 
 
    Rana no la estaba molestando y estaba trabajando para beneficiarla a ella y a Ishak por una vez, por lo que Anubis estaba lo suficientemente feliz como para no interferir. Bueno, no del todo. 
 
    Los dos dioses atravesaron la sala de pediatría hasta una pequeña habitación cubierta de cuadros. Ishak yacía en la cama, con goteros en los brazos y un tubo de oxígeno debajo de la nariz. Había papeles y lápices esparcidos sobre la cama, uno todavía en la mano. 
 
    "¿Este es tu favor?" Preguntó Hermes, estudiando al niño dormido. 
 
    "Lo es. Cúralo y la deuda entre nosotros se saldará", respondió Anubis. 
 
    Hermes sonrió y negó con la cabeza. "Ustedes los egipcios, tan viejos y feroces, pero en el fondo grandes y viejos blandos". 
 
    "No hagas que te lastime, Hermes. Recién estás empezando a gustarme", respondió Anubis. Hermes le guiñó un ojo, extendió el caduceo sobre Ishak y la habitación se llenó de una luz dorada y curativa. 
 
    Esto era lo último que Anubis necesitaba hacer antes de llevar a Tahirah a su primera visita a la Duat. Ella sería la reina que siempre había anhelado y a quien los muertos adorarían. Los amaría a todos y sería la vida y la calidez que la Duat siempre había necesitado. 
 
    Anubis sonrió. No podía esperar para mostrarle lo que había hecho con el lugar. 
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